
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  «AFFAIRE» EN HONG KONG


  Starky Mac Leod se bañaba en las frías y profundas aguas de «Victoria Beach», mientras su amigo Alan Nolan, tumbado en una dormilona, leía en el jardín del restaurante «Japan», situado en el mismo litoral de la playa.


  Starky, teniente de la Policía Colonial en Hong Kong, todavía estaba dando gracias al Cielo por la oportuna aparición de Nolan en la Comisaría Central cuando el coronel Gordon le estaba propinando una ingrata filípica acerca del tráfico ilegal de narcóticos.


  El coronel Gordon sentía una rara debilidad por Nolan, el joven y apuesto millonario australiano, que vivía, desde hacía años, en Hong Kong, como cabeza rectora de una colosal red de empresas, industrias y negocios distribuidos por los cinco continentes… (aunque también era la cabeza rectora, pero invisible, de la temida «Organización Géminis», el azote más despiadado que se había abatido contra el hampa internacional).


  Alan Nolan entró en el despacho de Gordon manipulando las ruedas de su sillón de inválido, puesto que, en el pasado, sus piernas quedaron inútiles a causa de una parálisis traumática[1]. Al verle, el coronel dejó de formular ásperas recriminaciones a Starky y sonrió afectuosamente al australiano.


  En su dilatada vida de militar, el coronel Gordon, únicamente había experimentado una devoción casi fanática por tres instituciones: Su Graciosa Majestad, el deber y el «bridge». Y, para el coronel, Alan Nolan era el jugador de «bridge» más inteligente y gentleman que se había sentado en una mesa.


  —Buenos días, Nolan. ¡Cuánto gusto verle por aquí! ¿Necesita algo?


  El agente «000» señaló sonriente a Mac Leod.


  —Pensé que hoy es el día en que Starky goza de licencia. Convinimos en que iríamos a la playa.


  Gordon miró un poco perplejo a su subordinado.


  —¡Por San Jorge! ¡Había olvidado su licencia! Bien, teniente Mac Leod. Hemos terminado por hoy. Nos veremos mañana. No le entretengo.


  Una vez en el coche de Alan Nolan, cuya silla de ruedas se acoplaba perfectamente ante el volante, Starkey le dio las gracias por su excelente memoria y partieron hacia «Victoria Beach».


  —Hoy estoy decidido a pescar —confió Alan, jovialmente.


  —¿Apostamos sobre el tamaño y peso de la primera pieza?


  —Van cinco libras.


  —¡De acuerdo, Alan!


  Aparcaron frente al restaurante «Japan» y arrendaron un apartamento por todo el día. Luego, con sus equipos de pesca submarina, se trasladaron a la playa. «000» abandonó su silla en el mismo borde del agua y se zambulló. En el mar no era un inválido y podía nadar como un pez. Starky comenzó a moverse a su lado y juntos nadaron hacia el rocoso acantilado.


  Nolan disfrutaba de la natación. A cada brazada, el cielo parecía desgarrarse y estallaba en nubes que se deshilachaban. La luz difuminada los colores y los ojos quedaban deslumbrados por la reverberación del agua.


  Una vez en el circo de rocas, el mundo submarino se le apareció a Nolan en todo su esplendor y él se convirtió en otro hombre en otra vida. Sus ideas y pensamientos se diluyeron. El tiempo ya no existía. Sabía dónde se ocultaban las grandes piezas y en qué momento del día había posibilidades para capturarlas. A «000» les fascinaba la idea de que en el mundo submarino había una especie de batintín que se ponía en acción en cuanto se cobraba el primer pez, pero, antes de ese momento, las bandadas le veían y lo ignoraban sin temerle. Una nube de dorados pececillos nadaban tras de él. En cuanto se paró, ellos se pararon; en cuanto se sumergió, ellos se sumergieron; en cuanto se volvió… huyeron.


  Durante un buen rato costeó el acantilado, hasta que, de pronto, casi tropezó con un magnífico mero, que bajo el agua transparente parecía gigantesco. Alan no se atrevía a moverse. El pez le miraba con sus redondos ojos y su gran bezo caído, curioso e interesado, sin miedo.


  Súbitamente, Alan giró sobre sí mismo y vio el blanco del pez. Sin vacilar, disparó… y escuchóse el sordo sonido del impacto cuando la flecha percute bajo el agua. Entonces el mero se puso a dar botes desordenados, entre remolinos, con Ja rapidez de una, descarga eléctrica, alejándose. Nolan aferró enérgicamente el fusil, pero, en un segundo, el pez había tensado doce metros de nylon. Su herida sangraba escandalosamente y su carne desgarrada colgaba a jirones. Casi instantáneamente llegaron voraces bandadas de pececillos, decididos a participar en el reparto, pero el animal no estaba muerto y continuaba siendo peligroso.


  Nolan resistía, recibiendo en el brazo terribles sacudidas que le desequilibraban. Dentro de unos segundos se vería obligado a subir a la superficie para respirar y reponer aire. El animal sufría y forcejeaba. La sangre producía una nube opaca a su alrededor, y «000» notaba que la punta de la flecha vibraba al extremo del nylon. Rápidamente ascendió respiró a fondo y volvió a bajar, sujetando con las dos manos el fusil al través, decidido a no soltarlo, mientras los sobresaltos y estremecimientos del animal, tensando cada vez más los garfios, desgarraban su carne abreviando su agonía… hasta que al fin se volvió sobre sí mismo, lentamente, pareciendo que todavía vibraba una vida que ya no existía en él. Excitado y emocionado, Alan tiró del nylon, que arrastró la presa.


  Subió a la superficie y se quitó la mascarilla. El mar esmeralda centelleante de manchas de platino. ¿Dónde estaría Starky? El sol le hizo entornar los ojos. Lentamente, volvió hacia la playa, con la mascarilla sobre la frente, no queriendo ya continuar la pesca, persuadido de que Mac Leod había perdido la apuesta.


  Una vez en la orilla, entregó el mero a los empleados del «Japan» para que lo guardasen provisionalmente en la cámara refrigeradora.


  Luego, satisfecho, se instaló en una dormilona, habiendo colocado la silla de ruedas a su alcance y comenzó a leer bajo el resplandor del sol.


  Starky, por su parte, había disparado sin éxito contra tres doradas y tuvo que conformarse con un mújol. Notando el agua fría y sus manos heladas, decidió regresar, pese a la molestia de su trofeo.


  Salió del mar y comprobó que Nolan, con un libro sobre las rodillas, dormitaba. Le contempló durante un rato. Su rostro era tan plácido que para Starky resultó fascinante, puesto que la expresión era completamente distinta a la que veía habitualmente: dura, segura, contundente, sonriente, casi rígida.


  Nolan despertó en aquel momento, captó el mujol y sonrió divertido.


  —Me debes cinco libras, Starky.


  —Aún no he visto tu pieza.


  —No seas desconfiado. Está en el refrigerador del restaurante.


  Mac Leod suspiró.


  —Está bien. Al parecer, no doy una a derechas…


  Y, visiblemente contrariado, se sentó en el sillón de «000».


  Alan le observó con atención.


  —¿Por qué estaba enfurecido Gordon?


  —¡Oh, puedes imaginarte! ¡Cosas del servicio!


  —Tú las resuelves bien, Starky. Y me consta que el coronel tiene muy en cuenta tus méritos. Lo cual indica que, si se permitió el lujo de gritarte… es porque sucede algo gravé en Hong-Kong, ¿verdad?


  El policía suspiró otra vez.


  —Se está cumpliendo una profecía, Alan.


  —¿Una profecía? ¡Me intrigas!


  —Dime, Alan: ¿qué sabes del opio?


  —Verás, Starky… el opio posee una acción farmacodinámica algo distinta de la morfina aislada. Esta droga puede ser injerida, produciendo hábito en los opiófagos, los cuales, durante la comida lo loman en forma de bolitas. Y también los clásicos y conocidos fumadores de opio suelen terminar con verdaderos ataques de intoxicación aguda, lo cual es una verdadera desgracia, porque el resultado casi siempre es mortal —«000» frunció el ceño—. Sueño comatoso, respiración estentórea y muerte antes de una hora, con pupilas dilatadas y alguna convulsión. Cuando la dosis injerida no es muy grande y la intoxicación no es grave, aparecen excitación mental, quietud física, cefalalgia, somnolencia, pupilas puntiformes, pulso variable y sequedad en la boca y garganta…


  —Correcto, Alan. Científicamente, tu resumen es exacto; pero ¿tienes noticia de cuál es el peor resultado de las tomas de opio?


  —La intoxicación crónica, desde luego, que sigue al período de habituación —replicó Nolan—. Dicho período es rico en sensaciones eufóricas que motivan la intoxicación; aparece el «hambre de opio», las dosis habituales no bastan para la reaparición de las sensaciones de euforia y el adicto aumenta la dosis diaria hasta producirse el período de caquexia moral y física característico de todos los consumidores continuos de esta droga.


  El policía asintió.


  —Bien. Alan. Ahora permíteme que te explique la historia del opio en Hong Kong. Precisamente, los chinos ya habían descubierto sus propiedades medicinales y lo utilizaban en tiempos de la dinastía Tang; de todas maneras, la variante de dedicar el opio a la creación de paraísos artificiales es relativamente reciente: siglo XVII.


  —¿Cómo reaccionaron las autoridades?


  —Alan, el opio, como evasión, muy pronto se convirtió en un problema no sólo social, sino también nacional. Si bien se verificaban pequeños cultivos en la propia China, las cantidades grandes, que corrompían al país con alarmante celeridad, procedían de la India, y el Gobierno de Cantón dictó severas disposiciones que condenaban y castigaban el contrabando de opio, y, como consecuencia, los riesgos de los traficantes comenzaron a ser enormes, por lo que buscaron una ruta sin peligro para su infame comercio: Hong Kong.


  Alan arrugó una ceja.


  —Supongo que los contrabandistas debían vender la droga a precios exorbitantes.


  —Supones bien, porque los mismos potentados chinos, burlando las disposiciones de su Gobierno, se las ingeniaron para mantener contacto con los traficantes de Hong Kong, ofreciéndoles té, sedas, especias y piedras preciosas a cambio de opio. Pero en 1839, como sea que las disposiciones del emperador Tao-Kuang perjudicaban el comercio del algodón, estalló una guerra que se resolvió favorablemente para el Imperio Británico. En 1842 se firmó el Tratado de Nanking, por el que los chinos se veían forzados no sólo a resarcirnos de los daños sufridos sino también a cedernos para siempre la ida de Hong Kong. Y fue entonces cuando un periodista cantones profetizó: «Hong Kong será el lugar de reunión de todos los contrabandistas chinos; los fumaderos de opio y las casas de juego no tardarán en florecer; a ellas acudirán los malos espíritus del Imperio Chino; la isla se verá rodeada de mancebías flotantes y se convertirá en una Sodoma de las aguas…»


  Mac Leod calló.


  «000» le contempló atentamente.


  —Bueno, Starky; por lo que yo sé, vosotros os empleáis a fondo para que no se cumpla tal profecía.


  —Sí, Alan —admitió el policía—, pero esta vez nos sentimos completamente impotentes. Sabemos que la distribución de narcóticos derivados del opio ha aumentado en increíbles proporciones en Toronto, Boston, Nueva York, Los Ángeles, San Francisco, Londres, París, Milán, Milán, Roma, Lisboa y Beiruth. Y… Los departamentos de represión del contrabando de narcóticos en estas capitales coinciden en un punto: el opio sale de Hong Kong.


  —Esto es grave Starky.


  —Demasiado; pero las investigaciones realizadas hacen suponer que tal afirmación es bastante fundada, Alan. ¿Cómo entra aquí el opio? ¿Quién lo introduce? ¿Quién lo guarda? ¿Cómo es expendido? Hasta el momento… ¡ninguna pista!


  —Lo lamento, amigo.


  Starky Mac Leod sonrió con melancolía.


  —¡Oh, no voy a traspasarte mis problemas! —Y, cambiando de conversación siguió—: ¿No tenía que venir Dawson con nosotros?


  Alan se acarició la barbilla.


  —Mi secretario ha partido en avión esta mañana hacia Taiwan[2], representándome en la fiesta que esta noche dará madame Glin-Wei.


  El policía alzó las cejas, sorprendido.


  —¡Caramba, Alan! ¡La magnate de las perlas, cultivadas! Una mujer… inquietante.


  —E inofensiva, mi querido amigo. No sabe qué hacer con sus millones y se dedica a las travesuras propias de una gran dama, desocupada, mundana, frívola y hermosa. Eva Glin-Wei es aturdida, encantadora y excitante, pero se desenvuelve dentro de los cauces de la legalidad.


  —¿La defiendes? —sonrió Starky.


  —Ponte en mi lugar: somos socios en algunos negocios. Ésta es la razón de que me invitase a su fiesta en Chilung. Diplomacia en pequeña escala.


  —¡Oh, Dawson es un astuto embajador!


  «000» sonrió al policía y pensó:


  «Un embajador que regresará… muy pronto».

  


  Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis» irreprochablemente vestido de etiqueta, paseó por los lujosos salones de la casa de madame Eva Glin-Wei.


  Buscó con la vista a la dueña de la casa y la descubrió junto a los cortinajes color crema de la sala de baile. Como de costumbre, estaba rodeada de políticos, financieros, militares y artistas. En cuanto vio a Eva Glin-Wei el «Bang» se dijo que resultaría difícil olvidarla. Erguida, como manteniéndose apartada en medio de una de las reuniones más brillantes de que Taiwán podía gloriarse, la dama china sonreía a todos sus invitados con una cortesía casi indiferente. No obstante, Dawson, excelente conocedor del bello sexo, dedujo que en determinadas circunstancias no sería precisamente la indiferencia la actitud más marcada de la bella mujer.


  La actitud de Eva Glin-Wei era como un traje que estuviese acostumbrada a lucir. Lo llevaba con exquisito aplomo; pero daba la impresión de que, en un momento, podría despojarse del mismo y recuperaría una actitud más normal. Más propia de ella. Al deducir y llegar a esta conclusión, el apuesto Dawson ya no tuvo ojos para nadie más.


  Eva Glin-Wei parecía muy joven y vestía de una forma que resaltaba su esbeltez. No lucía joyas ni iba maquillada. Su rostro era pálido, atezado, expresivo; su cabello negro y peinado hacia la nuca; sus rasgados ojos, oscuros y hermosos por demás. En su misma sencillez y ausencia de maquillaje había un regio atractivo.


  Dawson, observándola con creciente interés, se aproximó al grupo.


  En aquel instante, Eva Glin-Wei, sonriendo amablemente a un general «U.S.A. Navy», comentaba en tono finamente cáustico:


  —Explíquenos el último escándalo, Andruss. Sabemos que pasó el interior fin de semana en Tokio y las noticias han llegado hasta aquí. ¿Es cierto que se bañó con tres encantadoras muchachas en la bahía?


  El militar se sonrojó y balbució algo incomprensible, pero Eva ya hacía un despreocupado ademán y decía a los demás:


  —Andruss no querrá hacerlo porque es odiosamente discreto. No es humano. Estoy segura de que cuando se case se preocupará de la reputación de los amantes de su esposa.


  El general Andruss, sonriendo con evidente malestar, retrocedió un paso, y su interlocutor siguió apoyando una bien formada mano sobre su brazo.


  —¡Es usted desesperante, querido…!


  Volublemente, con una facilidad habitual para las conversaciones ligeras, madame se desentendió del militar y sonrió complacida a sus invitados. Sus finísimas cejas se arquearon casi imperceptiblemente. Su mirada recorrió el grupo de mujeres luciendo costosísimas joyas y los hombres vestidos de etiqueta o de uniforme de gala, calzados con zapatos hechos a mano y luciendo brillantes, cadenas de platino y condecoraciones.


  Dawson atento a la bella mujer, creyó adivinar un brillo de divertida malicia en el fondo de sus oscuras pupilas.


  —Les he preparado una excitante sorpresa —sonrió Eva—. Espero que sea de su agrado. Por favor, vamos al jardín. El baile y la música empiezan a aburrirme.


  Todos murmuraron que estaban de acuerdo y siguieron a la encantadora china.


  Dawson aplastó la colilla de su cigarrillo en un cenicero de nácar e imitó a los circunstanciales cortesanos de madame Glin-Wei.


  En tanto pasaba de un salón a otro, cada vez le pareció más que aquel palacio era como un decorado de cine. No podía explicarse qué imperceptible sorpresa le producía. Al atravesar las habitaciones tenía la impresión de ojear una revista de decoración. Las luces estaban tan sabiamente distribuidas que parecían proyectores. Nada estaba fuera de su sitio. Incluso la engalanada servidumbre oriental. Todo parecía estar orquestado con la mayor minucia.


  Las exclamaciones de asombro llegaron al «Bang» antes de que hubiese descendido al jardín.


  Las exclamaciones pronto se confundieron con los rugidos.


  Desde la terraza, Dawson, atónito, vio a una pantera y a un leopardo instalados en jaulas separadas. Los dos felinos rugían de una manera escalofriante y lanzaban poderosos zarpazos contra los barrotes de acero.


  En el centro del jardín se alzaba una jaula de considerables dimensiones y Eva Glin-Wei indicaba a sus invitados que se sentasen en las hileras de sillas distribuidas alrededor.


  —¡Acomódense, amigos míos! —exclamó divertida—. ¡Ésta es la gran sorpresa! ¡Hasta hoy sólo hemos visto luchar a las fieras en las películas! ¡Creo que los combates entre hombres ya no emocionan a nadie y, en cualquier caso, presenciarlos está a nuestra merced, puesto que basta asistir a una reunión de boxeo, lucha libre o «jiu-jitsu»! ¡Y las peleas de gallos las vemos cuando nos apetece! ¡Pero hoy… un tigre de Bengala y una pantera de las selvas de Siam se enfrentarán hasta la muerte!


  A Dawson le resultaba increíble que una personita joven y atractiva, tan menuda, linda y aparentemente pacífica… pudiese apasionarse por la consecución de espectáculos tan fuertes.


  —¡Pueden formular sus apuestas! —declaró madame.


  El «Bang» bajó al jardín, se mezcló entre la emocionada concurrencia y llegó hasta Eva Glin-Wei.


  —Usted… ¿las admite? —preguntó a la dama.


  Ella, con maliciosa expresión, indagó:


  —¿Quién es usted?


  —En mis horas libres un tipo estupendo, pero en este momento represento a míster Alan Nolan. Soy su secretario.


  La mujer sonrió encantada.


  —¡Alan! ¿Por qué no ha venido él?


  —Negocios.


  —Lo lamento de veras. Alan y yo hemos pasado juntos… muchos momentos agradables.


  —Es la primera vez que envidio a mi jefe.


  Arqueando las cejas y echando hacia atrás la cabeza, adoptando una angelical expresión, Eva murmulló:


  —Me parece que usted es un sinvergüenza.


  —Pero muy útil, madame.


  —Y… ¿muy audaz?


  —Depende del objetivo.


  Ella se mordió pensativamente el labio inferior.


  —¿Entraría, por mí, en la jaula del tigre?


  —Ni por usted ni por nadie, madame.


  —¿No lo merezco?


  Dawson sonrió tranquilamente.


  —En la escala de merecimientos, tengo por costumbre colocar en primer puesto mi propia vida. Un hábito vulgar, lo admito, pero disculpable, ¿no le parece?


  Eva volvió la cabeza para asegurarse de que nadie les estaba escuchando. Luego, entrecerrando los sesgados párpados, miró atentamente al «Bang».


  —¿Cómo te llamas?


  —Dawson Konrad.


  —Eres… atractivo, Dawson. Viril y arrogante.


  —Me defiendo, pequeña.


  —¿No te parece que me tratas… muy familiarmente?


  —Soy educado y me pongo a la altura del prójimo. Si para ti soy Dawson para mi eres Eva.


  La seguridad del «Bang» hizo sentir en Eva Glin-Wei unos deseos enormes de derrotarle.


  —¿Has hablado de una apuesta?


  —Sí.


  —¿Qué puedes apostar?


  —Siempre dejo la elección a mi adversario. Especialmente cuando es una mujer.


  —¿Mil libras?


  —De acuerdo.


  —¿Te satisface la apuesta?


  Dawson sonrió.


  —Sabes que no.


  —¿Hubieses preferido… otra cosa?


  —Sabes que sí.


  —Bien. Anulemos las mi libras. Habla tú.


  —No estoy en mis horas libres. ¿Olvidas que represento a míster Nolan?


  —¿Qué temes?


  —Que confundas la sinceridad con la impertinencia. Después de todo, eres una muñeca habituada a ver grandes tipos a tus pies. Y… yo no sé doblar las rodillas.


  —¡Pobrecito! ¿Un accidente?


  —Táctica, nena Los bombones vienen a mí… o no los tomo.


  —No me enfadaré, Dawson… —susurró.


  —Si gano… te amo.


  —¿Y si pierdes?


  —Me amas.


  —¡Vaya, Dawson! Gane quien gane… en realidad tú eres el único que sale favorecido.


  Ella le indicó dos sillones.


  —Sentémonos, Dawson.


  —Muy bien.


  Se acomodaron el uno junto al otro y se sonrieron.


  —¿Probamos? —indagó Eva.


  —Adelante.


  —Supongamos que yo te dijera: «Usted me confunde, míster Konrad. Soy una mujer seria. No transijo ni abandono mis principios morales. Haga el favor de retirarse. No me ofenda».


  —Teniendo en cuenta tales principios —replicó Dawson— pensaría, simplemente, que no era un hombre que mereciese tu agrado.


  Eva sonrió divertida.


  —Eres despiadado; pero imagina que mi negativa se base en que sólo soy capaz de amar a un hombre que sepa comprenderme.


  —¡Ah! En tal caso opinarías que, en realidad, era demasiado inteligente para, ti.


  —¡Bravo! ¿Y si te pidiese tiempo para pensarlo?


  —Significaría que no te gusta la ropa interior que llevas en este momento y buscarías el aplazamiento para vestirte del modo más seductor y fascinante.


  Los ojos de Eva Glin-Wei brillaron.


  —Sólo aceptaré la apuesta… en un sentido. Si vences, nos amamos. Si pierdes… me entregarás mil libras.


  Dawson se encogió de hombros.


  —Muy bien.


  —Mi favorito es el tigre.


  —Apostaré por la pantera.


  Eva se levantó, sonriendo seductora.


  —No tardaré —prometió.


  La hermosa y frágil mujer pasó entre sus satisfechos y emocionados invitados, que conversaban excitadamente, cruzando apuestas, sin apartar la mirada de los feroces animales.


  Eva dio una orden a los cuidadores, que aproximaron las jaulas de ruedas a la jaula principal, en lados opuestos, de manera que la pantera y el tigre quedaran enfrentados.


  Sólo faltaba abrir, alzar las trampas de barrotes y cerrar al momento las puertas de la jaula.


  La bella millonaria china regresó a su puesto, sonrió fugazmente a Dawson e hizo una seña con la mano.


  La pantera saltó al interior, dando un clástico salto, y, un instante después el tigre, desconfiado, entró con el cuello erizado y los hocicos contraídos, lanzando un gruñido de desafío. Los ojos del carnicero se fijaron en la pantera, que no movió ni un músculo de su lustroso y negro cuerpo. Animado por la discreción de su enemiga, sintiéndose lleno de ira, la hizo retroceder con un regaño en crescendo.


  La pantera saltó a un lado, giró y se encaró con su atacante, enseñando los agudos colmillos, se apoyó en los dedos de las patas, de uñas retráctiles, lista para su rápido brinco, encorvándose, con la cola encogida y las fauces rojas, abiertas y babeantes.


  Los proyectores iluminaban aquella escena con luz suficiente para que todos los espectadores pudieran percatarse del recelo y la ferocidad esculpidos en el rostro de cada fiera.


  Súbitamente, emitiendo un rugido aterrador, la pantera cargó contra el tigre, el cual se abatió sobre su hocico y le mordió ferozmente las ijadas. Las mandíbulas de la pantera se oprimieron sobre una espalda listada y peluda que escabulló su ataque; el tigre era tan fácil de agarrar como un pájaro.


  Un momento de remolino entre el polvo y la pantera se escabulló, encarándose con su antagonista a una distancia de varios pasos. El tigre presentaba una brillante herida en su cuello, pero no se dolía. Miraba satisfecho la desgarradura de la ijada de la pantera y una mancha humeante de su pata. La ventaja estaba de su parte, y volvió a la lucha.


  Esta vez desgarró parte del pellejo de la cabeza de la pantera y le hincó los dientes en el cráneo, pero, a su vez, recibió un mordisco en los flancos y, sin duda, uno de sus músculos quedó lesionado, porque al volverse para renovar el ataque rugió de dolor y denotó cierta debilidad en la pata.


  Llena de coraje, la pantera procuró acorralar a su enemigo, que se demostraba asombrosamente evasivo, hasta que se paró para meditar sobre su situación, al tiempo que el tigre la miraba coleando, quieto, preocupado, implacable.


  De pronto la pantera se lanzó como una flecha contra las patas de su adversario, acuchillándole con sus afilados colmillos, hiriéndole en el estómago para destriparle. El tigre comprendió que no podría correr con las heridas que acababa de recibir y que la pantera lo dominaría y haría pedazos.


  Volvió a la carga y perdió el tino por completo. Debía matar o morir.


  Y la pantera intuyó su exasperación, plegando las fauces de regocijo, y avanzó pata atacar, dispuesta a poner término a la lucha.


  —La astucia vence una vez más a la fuerza —comentó Dawson.


  Eva le miró un instante.


  —Todavía no me tienes entre tus brazos… —susurró sonriente.


  Y volvió a posar sus bellos ojos en el combate.


  El tigre estaba lejos de sentirse vencido. Se sorprendió y asustó por la táctica de su enemiga, pero aún se creía superior. De pie, esperando el ataque, parecía meditar sobre la manera de contrarrestarlo. Cuando la pantera avanzó sintió una vez más el deseo de cargar contra ella y vencerla con la superioridad de su fuerza. Saltó a su encuentro y, como ella se agachó deslizándose hacia adelante, refrenó un poco, levantando sus pesadas garras sobre la cabeza de su adversaria.


  Cogida por sorpresa, la pantera se sintió confundida y cegada por el golpe. Las garras del tigre eran como garfios, y de un zarpazo por poco le saca un ojo a la pantera. Por un instante, olvidó esta eludir el ataque.


  El tigre lanzó todo su peso sobre ella. Inmediatamente, sus enormes mandíbulas se hundieron en el cogote de la enemiga, que se retorció, pero el tigre no soltó su presa, una, vez que la tuvo firmemente cogida, y las piernas delanteras de la pantera se alzaron del suelo. El tigre la sacudía de un lado a otro con sus largos y afilados dientes hundidos en el cuello hasta el hueso, amenazando destrozarle el espinazo.


  La pantera arañó fieramente la cabeza de su adversario, echó una de sus garras sobre las fauces que la sujetaban y con una suprema llamada de todas sus fuerzas logró desasirse.


  Pero este esfuerzo resultó el último; le hizo perder el equilibrio, precipitándose panza arriba en el polvo. El tigre la cogió por el cuello y jugó con ella como con una rata. La pantera tenía la yugular traspasada y su libia sangre salpicaba la arena.


  Cuando el tigre se convenció al fin de que no había resistencia alguna por parte de su antagonista, cesó de esforzarse. Se apartó con paso digno y majestuoso, rugiendo sordamente, satisfecho del resultado de la batalla, y se echó a un lado de la jaula, lamiéndose las heridas y observando desdeñosamente a los sobrecogidos espectadores.


  Eva Glin-Wei casi apoyó su delicada mejilla en el hombro de Dawson.


  —Me debes mil libras, querido. Y te advierto que carezco de piedad para las deudas. Debes pagar.


  El «Bang», sonriente, rellenó un cheque, lo desprendió del talonario y lo entregó a la mujer.


  —No te sientas humillado —susurró ella—. Mira a tu alrededor.


  Dawson obedeció y comprobó, divertido, que en aquel instante el intercambio de cheques alcanzaba su punto más álgido.


  Los invitados empezaron a rodear a madame, felicitándola efusivamente.


  Ella y Dawson se encontraron más tarde, en el comedor, cuando la fiesta ya terminaba y la gente comenzaba a retirarse.


  —¿Qué piensas hacer ahora, Dawson?


  —De momento, beberme un «Japonese Cocktail». Eva sonrió maravillosamente.


  —¿Por qué no… un «Chínese Cocktail»?


  Él arqueó las cejas.


  —No estaría mal, puesto que sé cómo se prepara. Hielo desmenuzado, genciana, curaçao, jerez de arak y una rodaja de naranja verde conservada en aguardiente.


  La mujer reveló en un murmullo:


  —Me refiero a otra clase de «cocktail», cariño… El que no has conseguido con tu apuesta. Confieso que me han intrigado. Deploraría perder una oportunidad… si verdaderamente lo eres. Por otra parte, representas a Alan… y yo siempre me he portado muy bien con Alan Nolan. No quiero que su secretario, precisamente, le tenga envidia.


  Dawson Konrad sonrió de oreja a oreja.


  —Eres maravillosa.

  


  Acabó por levantar la cabeza y contempló la incomparable belleza de madame Eva Glin-Wei.


  Sonriente, pensó en que si bien su trabajo encerraba tremendos riesgos… las compensaciones acostumbraban a resultar aceptables.


  Ahogó un bostezo y se durmió.

  


  Cuando Dawson Konrad entró en el «American Hotel» de Chilung y vio que el maitre le hacía una seña desde el mostrador de la sala de recepción, mostrándole un sobre, el «Bang» supo, certeramente, que su deliciosa estancia en Taiwán había finido.


  Desde el aeropuerto envió una atenta y delicada nota a madame, rogándole supiese disculparle por no acudir puntualmente a la cena.


  El retraso se prolongaría… unos días, tal vez.


  CAPÍTULO II


  EL «BANG SUPREMO» ORDENA


  Alan Nolan, instalado en su silla, envuelto en una bata y calzando unas zapatillas de fieltro, más parecía un gentleman enamorado de la comodidad y del descanso que un hombre afligido por la cruel parálisis traumática. Las últimas horas habían sido tensas, pues había esperado el regreso de «019» reprimiendo la impaciencia.


  Las ventanas del despacho estaban cerradas y echadas las cortinas.


  Aunque el día había sido excesivamente caluroso, la temperatura del anochecer resultaba agradable en extremo, pero «000» había tendido las cortinas porque no le interesaba excesivamente, en principio, que ninguna mirada indiscreta captase la atlética figura de su secretario; en especial, si tal mirada proviniese de cualquier miembro del servicio de patrulla que realizase su ronda habitual por los alrededores de la demarcación de Cowloon Street.


  El despacho, propiamente, era una inmensa sala, término medio de biblioteca, laboratorio y hall. Nolan y Konrad se hallaban en la zona del hall, sentados en torno a una mesa oval de caoba.


  Eran las siete y cuarto de la noche. Un lado de la estancia rectangular estaba ocupado por tres enormes estantes repletos de libros. Cinco ventanales altos, con cortinas, interrumpían las filas de libros. Una luz suave, aunque suficiente, iluminaba la estancia, permitiendo ver una costosa colección de pinturas, unos ídolos polinesios distribuidos con exquisito buen gusto, y dos vitrinas de laca con algunos objetos curiosos. Casi todos los muebles y motivos de decoración del amplio aposento habían sido cuidadosamente seleccionados y poseían peculiar atractivo.


  Una enorme lámpara con pantalla roja, cuya base consistía en un elefante de marfil que sostenía con la trompa la luz, ocupaba el centro de la mesa.


  Dawson Konrad, apoyado lánguidamente en la mesa, con la voluminosa barbilla entre las manos enlazadas, miraba sonriente al «Bang Supremo» de la «Organización Géminis». En su sonrisa, un observador perspicaz hubiese advertido cierta expresión de respeto, aprecio y admiración confundidos.


  Nolan echó una distraída mirada a las botellas de licor y a los vasos alineados en la bandeja de plata y, brevemente, desvió la vista a su cronómetro de pulsera, comprobando la hora con el reloj del escritorio. Después, tras un suave suspiro, indagó:


  —¿Un «Manhattan», Dawson?


  —Prefiero un «Rhum-flip», señor.


  —No está mal… —sonrió Alan Nolan, sin apartar la mirada (un tanto maliciosa) de su secretario—. Es usted un hombre conocedor de todas las costumbres, Dawson.


  —Gracias, señor.


  De las buenas y de las malas.


  —¿De veras?


  «000» entornó los ojos y sirvió una copa a Konrad.


  —¿Qué tal le fue con madame Glin-Wei? Una dama encantadora, bella y hospitalaria, ¿verdad? No se turbe, Dawson. Mi elogio hacia su experiencia mundana se ciñe, por el momento, a su elección del «Rhum-flip». Una bebida fuerte, pero sumamente digestiva después de un almuerzo opíparo y copioso.


  Alan alzó su copa, en ademán y de brindis, y tomó un sorbo. Luego la devolvió al tablero de la mesita, se retrepó en su silla y suspiró.


  —Dawson…, hubiese preferido que se quedara unos días en Taiwán. Se lo merece; pero… han surgido dificultades.


  Dawson Konrad arqueó una ceja interrogativamente.


  —¿Graves?


  «000» asintió.


  —Drogas. Narcóticos. Opio, en una palabra. ¡El buen Starky Mac Leod anda de cabeza y, sinceramente, comprendo que así sea! No ignoramos que Hong Kong, en La actualidad, debido a su singular posición geográfica, es un avispero de agentes políticos, espías y financieros sin escrúpulos. El mundo se halla inmerso en una sorda lucha ideológica, que tiene brotes sangrientos y desastrosos, como en el Vietnam y en algunas repúblicas africanas. Hong-Kong es la meta dorada de quienes desean labrarse rápidamente una fortuna, vendiendo planos, información, proyectos y noticias de orden militar, económico y social al mejor postor…


  Alan Nolan hizo una pausa y encendió un cigarrillo. Exhaló una espesa bocanada de humo y prosiguió:


  —Yo diría que, en este rincón del planeta, el crimen ha alcanzado unas esferas elevadísimas. El crimen, querido amigo, es medio y no fin. Se roba, se mata y se traiciona para servir a Oriente, a Occidente… o a los chinos. Sin embargo, alguien ha tenido la ocurrencia de hacer una regresión a las fórmulas primitivas de delito productivo. Dawson, el tráfico de opio, recientemente, ha adquirido unas proporciones monstruosas, y los elementos que lo dirigen no sirven los intereses de ningún país. Sólo sacan y obtienen provecho para sí mismos.


  Dawson se humedeció los labios y susurró:


  —¿Insinúa usted que la «Maffia» ha llegado a Hong Kong, señor?


  «090» sonrió levemente.


  —De esto hace años, Dawson, pero sus tentáculos nunca se han desenvuelto con excesiva holgura. Tenga en cuenta que nuestro sistema policial, procesal y penitenciario difiere sustancialmente del americano e italiano. Nuestro tribunales pegan duro y no se preocupan demasiado por las consecuencias del golpe. De todas maneras, admito que la «Maffia» tiene algo que ver en este asunto. Vea…


  Alan se ladeó para tomar una carpeta del próximo estante. La abrió y la pasó a Dawson, que pudo ver su contenido: recortes de periódicos.


  Dawson Konrad, el agente «019», comenzó a leerlos con suma atención.


  
    «MONTREAL (CANADÁ), 26. —Tres miembros de la “Cosa Nostra”, después de defenderse con armas blancas, pistolas y dinamita, fueron capturados y secuestrados por los gángsters de una banda rival, que no ha sido identificada. La intervención de la policía resultó completamente inútil, puesto que los raptores cubrieron su retirada atacando a las fuerzas del orden público con granadas y ametralladoras, logrando huir por las tortuosas calles de los barrios bajos de Montreal.


    »Horas después, los tres delincuentes secuestrados fueron hallados en los sótanos de un edificio en ruinas, crucificados con clavos y espantosamente abrasados. Las quemaduras, causantes de la muerte, habían sido hechas aplicando la llama de soplete directamente sobre la carne desnuda de las víctimas.


    »La policía localizó rápidamente los tres cadáveres gracias a una llamada telefónica anónima, que dio las referencias exactas del caserón así como del cruel suplicio sufrido por Enrico Mantegna, Giovanni della Rossa y Renzo Amatuna, habituales distribuidores de drogas».

  


  Dawson alzó la mirada.


  —«Cosa Nostra» no es «Maffia», señor.


  Nolan replicó:


  —Es un sindicato asociado a la «Maffia», de la que toma consejo y orientación para las grandes decisiones. Pero siga leyendo, Dawson.


  «019» examinó los datos referentes a Nueva York.


  
    «NUEVA YORK, 14. —Marcello Lucania, “capo maffioso” del sector de Broadway, fue acribillado a balazos cuando salía del “Metropolitan Opera House”. La descarga fue ejecutada por dos pistoleros que sorprendieron a Lucania cuando cruzaba la acera en dirección a su automóvil. Ante el pánico de la multitud los dos asesinos se introdujeron acto seguido entre el tráfico rodado.


    »Hace sólo cuatro meses, la Comisión Kendall alzó todos los cargos presentados contra Marcello Lucania como rector principal del tráfico de estupefacientes en el área de Nueva York».

  


  Dawson volvió a mirar a su superior.


  —Bien, esto lleva el sello de un «ajuste de cuentas».


  —Si ésta es su opinión, Dawson, deberá creer que los ajustes de cuentas se han convertido en una especie de fobia entre los gángsters. ¡Oh! No hace falta que revise más notas sobre Norteamérica, Canadá y Jamaica. En San Francisco (California), George «King» Finlay fue maniatado con alambres y encerrado dentro de un saco, asomando tan sólo la cabeza; le cortaron las orejas, y la nariz y los labios, para echarlo, a continuación, al fondo de la bahía. Se tomaron fotografías de las mutilaciones y del asesinato, que fueron enviadas a los «capo maffioso» de Los Ángeles, San Diego, Topeka, Phoenix, St. Louis y Maryland. En Miami, Andrea Bonaface fue encerrado dentro de su coche y quemado vivo. Tanto Bonaface como «King» Finlay eran herederos directos de Luciano, el «zar de las drogas». ¿Empieza a comprender?


  Konrad asintió, meditativo.


  —La «Maffia» ha tropezado con un hueso.


  —Con un competidor, Dawson. Mejor dicho: con un caudillaje, porque, a estas alturas, debe existir ya algún acuerdo entre ella y los nuevos amos. Observe…, lo verá si repasa rápidamente las fechas de estos expedientes…, observé, repito, que la persecución y asesinato sin cuartel de «maffiosos» van desde octubre del pasado año hasta abril del actual. Después, la caza cesa bruscamente… y la distribución de narcóticos se incrementa de un modo desaforado en las principales capitales del mundo.


  —Es difícil… muy difícil doblegar a la «Maffia», señor —objetó Dawson, reacio todavía a admitir la teoría de su jefe—. Está muy bien organizados, son poderosos y tienen pistoleros en todas partes.


  —Pero es que los enemigos de la «Maffia», Dawson, no se fijan en personajes tan oscuros como los pistoleros. La hazaña culminante se verificó en marzo, en la propia Sicilia en Palermo. Como usted sabe, desde la muerte de «Lucky» Luciano, la jefatura de la «Maffia» no ha sido muy clara. Uno de los aspirantes más calificados era Vittorio Carmine Voltesse, un astuto desalmado con más de veinte homicidios en su conciencia. ¿No es curioso que, súbitamente, Voltesse tuviese la imperiosa necesidad de subir al campanario de una iglesia y, una vez arriba, perdiese el equilibrio y se estrellase contra el patio?


  Dowson cerró la carpeta, que dejó sobre su regazo, y se echó hacia atrás.


  —Muy bien. La «Maffia» se ha sometido. Alguien ha decidido servirse de sus extraordinarios sistemas de distribución de narcóticos.


  —Exacto. Y los narcóticos salen de aquí. De Hong Kong.


  «019» torció el gesto.


  —¿Bromea, señor?


  —No.


  —Pero… para que las drogas sean expedidas desde Hong Kong es… es menester, previamente, que sean introducidas.


  —Sí, pero éste no es el problema más espinoso. Tenga en cuenta el número de refugiados chinos que, mensualmente, entran en Hong Kong. Y no olvide a los pescadores, que pasan subrepticiamente desde la China continental hasta aquí. Todo el opio de Asia converge hacia aquí, Dawson, y, a la larga, esto puede proporcionar enormes dificultades a nuestro Gobierno. Dawson Konrad hizo un gesto de asentimiento. —Naturalmente; pero… ¿cómo se realiza la salida? ¡La policía trabaja bien, señor!


  «000» tomó una botella.


  —¿Otro «Rhum-flip», Dawson?


  El aludido observó a su jefe con secreta inquietud.


  —Sí, gracias.


  Nolan sirvió a su secretario y, luego, se recostó en el sillón, sonriendo beatíficamente.


  —¿Ha preguntado cómo se verificaba la salida ilegal del opio, Dawson?


  —Sí, señor. En efecto. Ésta ha sido mi pregunta.


  —Pues deseo que me la conteste.


  «019» se tomó su «Rhum-flip» de un trago.


  —¿Cuándo empiezo, señor?


  —Esta noche, Dawson. Esta misma noche. Y hará exactamente lo que yo voy a ordenarle…

  


  El barco inglés, que vino de Calcuta y se disponía a levar anclas aquella misma noche, rumbo a Filipinas, estaba amarrado en el muelle, bastante apartado de los edificios de la Aduana.


  Eran las dos de la madrugada y Dawson sabía que las primeras luces que se distinguían en aquel lado eran las del «Bristol», que iba a entrar en aguas del Pacífico. Por el número de tragaluces iluminados, dedujo que no era una gran embarcación, sino un modesto cargo mixto. De pronto se encendieron todas las lámparas y varios hombres se movieron por la cubierta. Grandes bombillas de luz blanca y cruda, que colgaban de hilos extendidos profundamente, producían en Konrad la impresión de que estaba contemplando un plato de cine, en cuyo centro se movían los actores, rudos marinos entregados a los potreros preparativos que anunciaban la inminencia de la marcha. El ruido de los aparejos iba acompasándose a golpes de silbato, voces y órdenes. El cielo en el que brillaban las estrellas sin luna y sin nubes, era negro, aterciopelado, terso… y del mismo tono era la superficie del agua, que cabrilleaba contra los pilotes. A ras del agua se veían luciérnagas móviles, parpadeantes, las de los juncos, embarcaciones de pesca y canoas, de las que también salían voces y, de vez en cuando, algún grito.


  El dinamismo de los marineros cesó veinte minutos después. Algunos se acostaron. Otros decidieron jugar a los dados, aguardando el momento de la partida.


  «019» se aproximó silenciosamente y subió por la escalerilla de hierro. Fugazmente divisó al capitán, arriba, discutiendo con el barbudo timonel. En la cubierta de los botes, el telegrafista, bebiendo cerveza, manejaba sus aparatos comprobando el funcionamiento, repasándolos.


  Dawson se deslizó, extremando su sigilo, hacia la cubierta de proa, donde un robusto marino tomaba el fresco y bostezaba.


  De súbito, la sirena del buque lanzó un pitido y jadearon los motores. La hélice trazó remolinos, lanzando montañas de agua espumosa contra el malecón. En el vientre del barco, los maquinistas, desnudos, echaban paletadas de carbón por la roja boca de las calderas. El jefe de máquinas escuchaba las instrucciones del capitán por el teléfono interior.


  Konrad se inclinó sobre la barandilla y vio un marino que acababa de desamarrar el carguero, arrojando los cables a la cubierta y, como un mono, se colgaba de la escalerilla de hierro.


  No se entretuvo más.


  Se colocó detrás del hombre que tomaba el fresco en la proa y, cubriéndole la boca con una mano, le aplicó un golpe contundente, y seco y duro, con el puño libre en mitad del cráneo. El marinero se derrumbó instantáneamente, sin un gemido, hacia atrás, y Dawson le sostuvo… para depositarlo delicadamente en el suelo. Lo registró, apoderándose de su documentación y, al momento, le inyecto un poderoso narcótico. Aquel individuo tardaría más de cuarenta y ocho horas en recuperar los sentidos.


  El buque se movía.


  «019» alzó el toldo de uno de los botes salvavidas tomó el marino en brazos y lo ocultó dentro, volviendo a bajar el toldo impermeable.


  —Lo siento, amigo… —susurró Dawson, sonriendo en la oscuridad—. Te deseo un feliz viaje.


  Zumbaban las máquinas…


  La rueda del timón crujía suavemente…


  Un ligero chapoteo, que no alarmó a nadie.


  Dawson Konrad braceó bajo el agua durante un minuto.


  Emergió a la superficie y respiró con alivio.


  El barco, alejándose, parecía un poco de juguete, con los hombres acodados en las barandillas de cubierta o jugando a los dados, entre los mástiles y las cuerdas, y la única chimenea lanzando nubes de humo espeso y rojo.


  El «Bang» nadó silenciosamente hacia la parte de los muelles.


  Hong Kong estaba allí.


  Incluso pudo escuchar los claxons de los coches que pasaban por aquel sector.


  Subió al muelle por unos escalones labrados y, sin titubear se dirigió hacia su magnífico «Austin», sentándose al volante. Cerró la puerta, y al instante, colocó una funda de plástico en el compartimento de los guantes. A través del transparente plástico, difuminado por las gotas de agua, se veía la fotografía de un hombre que, en aquellos momentos navegaba mar adentro, oculto en un bote, completamente narcotizado.


  Dawson puso el coche en marcha y se alejó del muelle.

  


  El agente «019» dejó aparcado el automóvil en el parque de la lujosa finca y pasó al interior de la mansión no sin anular un instante todos los controles fotoeléctricos de alarma. Una vez en su habitación, devolvió los contactos a las células eléctricas estratégicamente distribuidas por corredores, puertas, escaleras y habitaciones.


  La casa de Alan Nolan volvía a ser una fortaleza prácticamente inexpugnable.


  Dawson pasó al cuartito vecino y comenzó a laborar afanosamente en el laboratorio… del que salió veinte minutos después con una ampliación de la fotografía del marinero del tamaño natural de un rostro, de manera que podían observarse de él hasta los detalles más íntimos.


  El «Bang» prendió la reproducción en un ángulo del espejo del tocador, un mueble semejante al que se encuentra en los camerinos de los actores teatrales, y abrió una caja de tintes y afeites.


  Fue un trabajo meticuloso y artístico. Seguramente, el perfil de Konrad no sería exactamente el mismo que el del marino pero vistos de frente, una vez Dawson concluyó el paciente maquillaje, resultaban casi idénticos.


  «019» suspiró satisfecho y, acto seguido, se colocó frente un aparato parecido a los secadores de las peluquerías de damas. Colocó la cabeza dentro, de manera que la caperuza le quedó exactamente fijada hasta el cuello, y oprimió un pulsador. Se escuchó un sordo zumbido, que se prolongó durante cinco minutos. Finalmente, renació el silencio y Konrad salió del aparato de fijación. Las nuevas arrugas de su rostro se mantendrían durante semanas, así como el color rojo encendido del cabello, las pecas y la cicatriz que pasaba por encima del tabique nasal. Un mes más tarde, aproximadamente, todo aquello iría desapareciendo por sí mismo y el «Bang» acabaría recobrando su aspecto normal.


  Dawson volvió a compararse con la fotografía y su satisfacción aumento.


  Al repasar la documentación del marinero, el «Bang» se percató de que la descripción referente a los ojos había la anotación «castaños». Los demás datos, estatura, edad, etc., en líneas generales, coincidían. Dawson sometió la cartilla de identificación a un juego de tintas, en el espacio referente a los ojos, cuya descripción desapareció. Luego, imitando fielmente la letra de quien había rellenado el documento, escribió: «verdes».


  Acto seguido, procedió a cambiar la indumentaria.


  Seleccionó una camiseta negra, un pantalón de dril gris, con los faldones gastados y unas zapatillas de baloncesto, así como un minúsculo y blanco gorro de la marina estadounidense, que encajó graciosamente en su nuca.


  Se contempló en el espejo del tocador y sonrió ufano.


  —Bien… —susurró—, ahora sólo cabe distribuir los cepos. La presa ya vendrá a ellos.


  Anuló una vez más el sistema de alarma y abandonó la mansión sin despedirse de Nolan.


  No era necesario.


  El «Bang» Supremo le había dictado las instrucciones necesarias.


  Una vez en el parque, puso en funcionamiento las células fotoeléctricas y, asegurándose de que nadie merodeaba por los alrededores de «Cowloon Street», abandonó la villa furtivamente.

  


  En tres noches sucesivas, el fogoso y duro marino que afirmaba llamarse Maylon Bloom, se las compuso para atraer la atención de la policía de Hong-Kong… y también el interés de ciertos personajes inquietantes. Especialmente, a partir del momento en que hizo amistad con un maleante cantones, conocido como «Gordo» Wung en el ambiente amarillo.


  Cuando el falso Maylon Bloom y «Gordo» Wung entraron en el «Miller’s Martini», la concurrencia les observó con perceptible desagrado, pese a que ninguno de los allí reunidos, fuese hombre o mujer, podía pasar por alma cándida. Sin embargo, quien demostró mayor recelo, fue la propietaria del local, que todavía tenía fresco en su memoria el destrozo que ambos personajes habían causado en su sala la madrugada anterior.


  En cuanto les vio, les hizo señas, desde su trono, situado tras la caja registradora, y los dos hombres se le aproximaron sonrientes.


  —¡Buenas noches tía Choy! —saludó Dawson alegremente.


  —Hola, queridos —replicó la aludida, con una sonrisa rebosante de veneno—. ¿Han venido para resarcirme de los perjuicios?


  «Gordo» Wung propinó un codazo al «Bang».


  —¡«Tía» Choy siempre bromea!


  La mujer, sin dejar de sonreír, murmuró:


  —«Tía» Choy os clavará un balazo a cada uno, y se sentirá muy tranquila con su conciencia, si se repite el espectáculo de ayer.


  —No se lo tome tan a la tremenda, preciosa —dijo Konrad—. Nosotros somos pacíficos. Son los demás quienes no acaban de comprendernos.


  «Tía» Choy farfulló:


  —¡Nadie comprende, cuando se intenta despojarle!


  —¿Es que despojamos a alguien? —preguntó Dawson inocentemente.


  —Aquellos muchachos belgas… —comenzó la obesa mujer.


  —¡Infiernos! —le interrumpió «Gordo» Wung—. ¡Cierra ya la boca, cotorra! ¡Necesito un trago de «whisky»! ¡Estoy sediento! ¡Yo y Maylon vamos a divertirnos! ¡Bueno! ¿Qué te parece, «tía» Choy? ¿Dónde están las muchachas?


  —Primero enseñadme vuestro dinero.


  CAPÍTULO III


  AMBIENTE AMARILLO


  En el «Folies Japonese», un cabaret de tercer orden situado en los límites portuarios de Hong Kong tenía lugar un simulacro de ensayo. El pequeño telón estaba levantado y desde el escenario se veía una considerable extensión de la pista de baile y del comedor. Sillas y mesas se amontonaban en los rincones.


  Dos chinos enceraban afanosamente la pista de baile y otros dos individuos de raza indescriptible realizaban idéntico trabajo en el comedor. No solamente no se esforzaban en pasar desapercibidos, sino que cantaban o silbaban mientras llevaban a cabo su faena, arrastrando ruidosamente los cubos y llamándose a gritos de un extremo al otro de la sala.


  Uno de ellos utilizaba un aspirador que hacía el mismo ruido que el motor de un bombardero.


  Todo esto aumentaba el escándalo que reinaba en el escenario, en donde un individuo obeso y pesado, aunque vigoroso y fuerte, se burlaba de las bailarinas.


  —¡No ponéis alma en vuestro trabajo! ¡Es arte, chiquillas! ¿Es que no os dais cuenta? ¡Sois capaces de aburrir a cualquiera!


  Era un chino de ojos tan sesgados como saltones, cabeza aplastada, cuello de toro, bigote lacio y sonrisa de reptil. Vestía lo que parecía una camisa de seda, pantalones de franela y zapatos de lona. Como no usaba tirantes ni cinturón, los pantalones se le bajaban con asaz frecuencia, por lo que había adoptado un movimiento casi automático para conservarlos en su lugar.


  Para los bajos fondos de Hong Kong aquel tipo era nada menos que «Gordo» Wung, uno de los delincuentes más tortuosos y astutos de la ciudad.


  Por lo menos así lo tenía entendido el esbelto marino que le observaba ceñudamente desde una de las mesas.


  Las críticas de Wung se concentraban en el conjunto de muchachas asiáticas que realizaban ejercicios de baile dirigidas por una mujercilla arrugada que, en otro tiempo, debió poseer una gran belleza.


  —¿Por qué no nos deja en paz, «Gordo»? —se quejó la mujercilla—. Cualquiera que le vea pensaría que se complace en atormentarnos.


  Dawson Konrad sonrió para sus adentros.


  Aquél era el hombre que le convenía.

  


  —¿Dinero? —inquirió el cantonés, como un eco.


  —Lo tengo muy bien guardado, señora —sonrió Dawson.


  La mujer le miró irritada.


  —Tus respetuosas zalemas no me impresionan, marino. Y te advierto que estoy decidida a llamar a la Policía, antes de que…


  Calló.


  Dawson le estaba mostrando una diminuta bolsita de papel.


  Ella le tomó rápidamente y examinó su contenido.


  Cuando sus pupilas volvieron a encontrarse con las de Dawson… flameaban.


  —¡Pero, si…!


  —¿Cuánto calcula que debe valer?


  La mujer le miró astutamente, con codicia.


  —Pongamos… ¿cien libras?


  Doscientas, «tía» Choy… o no cerramos trato.


  —¡Está bien, maldito! ¡Pero no se os ocurra repetir el espectáculo de ayer!


  Se ladeó hacia el fornido camarero malayo, que servía la barra.


  —Pueden gastar hasta ciento cincuenta libras… Después, ¡los echas a la calle!


  Konrad musitó:


  —¿No hemos quedado en doscientas?


  —Cincuenta son para compensarme de los perjuicios que ayer me ocasionasteis. ¿Entendido?


  El «Bang» cabeceó, sonriendo levemente.


  —Muy bien, señora.


  Y, girando sobre los talones, se dirigió hacia una de las mesas, seguido del intrigado y ansioso «Gordo» Wung, que no cesaba de preguntar:


  —¿Qué has regalado a la vieja?


  —Nada que te importe —contestó Konrad, evasivamente—. Bueno, «Gordo». ¡A qué esperamos para empezar a armarla! ¡Echémonos una juerga realmente buena!


  Una hora después, semiborrachos, comenzaban a revelar una alegre hostilidad hacia la gente de las mesas vecinas. Pero, todavía no pasó nada. Se lanzaron a unos momentos magníficos, aplaudiendo ruidosamente a las bailarinas del tugurio, unos momentos perversos, pugnaz, alocadamente magníficos, blandiendo botellas, sin que nadie se decidiese a aceptar la riña, incluso casi sin discusiones. El «Miller’s Martini» estaba atestado. Siempre estaba atestado.


  —¿Por qué no se van a dar una vuelta, muchachos? —Recomendó «Tía» Choy.


  «Gordo» Wung iba a replicarle con una grosería, pero Dawson se levantó y él hizo lo mismo.


  —Que nos preparen sándwiches, señora. De queso tostado. ¡Son riquísimos! «Gordo» y yo nos vamos a dar una vuelta, como usted dice, pero volveremos.


  Salieron del «Miller’s Martini» y fueron a beber un trago al bar más cercano.


  —Podríamos celebrar algo, Maylon —propuso «Gordo».


  —¿Algo? ¿Qué, por ejemplo?


  —Tu buena suerte, al apaciguar a «Tía» Choy.


  Dawson sonrió entre dientes.


  —No fue buena suerte.


  —¡Oh, lo imagino! ¡Aquella perra sólo se deja convencer por razones muy fuertes! El dinero, el miedo… o algo parecido. Y tú no la asustaste. Tampoco le diste dinero. Entonces…


  —No pienses más, «Gordo».


  —Entonces… le enseñaste «algo parecido», ¿no es así?


  —Olvídalo.


  —¿Somos amigos, no?


  —Hace cuatro noches ni siquiera sabías que Maylon Bloom existiese.


  —¡Confía en mí!


  —Puedo decirte lo mismo. Y no hagas preguntas, «Gordo».


  Después de beber allí, hicieron el recorrido por la angulosa «Fung Street», deteniéndose para tomar un trago en los bares que les atraían y contemplando a las camareras chinas de cara de querube, que vistas de costado tenían los senos delgados y planos y de frente eran sorprendentemente plenas; y a las japonesas, con su robustez de pechos más pesados, piernas más cortas y caderas más voluptuosas; pero, mejores que todas, a las muchachas medio europeas, a las mestizas, que atraían con la garra de su misteriosa y enigmática sensualidad.


  No se detuvieron en la «Fung Street», sino que, en cortos saltos, de bar en bar, llegaron hasta el muelle West y se introdujeron en la tortuosa calle King y, desde allí, contemplaron indiferentes los cinematógrafos, que comenzaban la última sesión, y luego otra vez a la «Fung Street», tramando algo fuerte, que hiciese saltar de sus casillas a «Tía» Choy.


  «Gordo» Wung reía hasta llorar, adulando a Konrad y celebrando sus ocurrencias. En realidad, pese al alcohol ingerido, se mostraba muy habilidoso procurando sonsacarle. Pero el «Bang» se mostraba muy reservado y se resistía a explicarle qué había entregado a la mujer.


  Muy felices, dichosos, se abrieron paso por entre grupos de marineros que se balanceaban. Dos policías coloniales les pidieron la documentación, y les dejaron continuar, con una arruga partiendo su frente, cavilosos, secretamente convencidos de que aquella pareja era peligrosa.


  Dawson y «Gordo», borrachos, tomados del brazo, pasaron por entre malayos y filipinos, que caminaban en grupitos, nunca solos, y entraron en el «Miller’s Martini», preguntando a voz en grito por sus sándwiches.


  «Gordo» Wung se mostró muy sorprendido cuando comprobó que «Tía» Choy no les ladraba ninguna obscenidad y, por el contrario, rogaba a Dawson que le siguiese al piso de arriba; pero, el «Bang» se negó y le dijo, en cambio, que tenía ganas de vomitar.


  Tambaleándose se encaminó hacia el retrete.


  La mujer y el cantonés le miraron irse.


  «Gordo» Wung desvió sus oblicuos ojuelos hacia ella.


  —¿Cuál es su moneda?


  —¡No te interesa, puerco!


  —No… ¿eh?


  Se disponía a incorporarse, cuando «Tía» Choy le plantó una zarpa en el hombro, mirándole con pupilas fulgurantes.


  —¿Qué te propones? ¿Clavarle una cuchillada en mi casa?


  —Si ésta es tu casa —contestó el chino tranquilamente— él es mi amigo. ¿Por qué iba a matarle?


  —¡Para robar! ¡Es lo único que sabes hacer!


  «Gordo» sonrió astutamente.


  —Y no quieres que él muera… ¿verdad?


  —No es interesante… por el momento.


  —No. Supongo que no deberá serlo, «Tía» Choy. ¿Sabes? ¡Tus ojos de arpía están llenos de codicia! ¡Parecen dos monedas de oro viejo!


  La obesa mujer aflojó la presión de la mano y le acarició la nuca con sus dedos gordezuelos.


  —Déjale vivir veinticuatro horas más, «Gordo».


  —Para entonces… el pájaro habrá volado.


  —¡Te recompensaré!


  —¡Qué espléndida!


  —¡Veinte libras, «Gordo»!


  —¿Dónde están, abuela? ¡No las veo!


  Ella hurgó en el grasiento escote y sacó un rollo de billetes. Contó unos cuantos y los metió en el bolsillo superior de la camisa del cantones.


  —¿Satisfecho?


  «Gordo» Wung se levantó.


  —Veré qué tal se encuentra.


  «Tía» Choy le cerró el paso, mirándole desafiante, y masculló:


  —¿Satisfecho?


  Él se acarició el mentón.


  —Veinticuatro horas… —dijo, al fin.


  Y, empujando la mujer a un lado, anduvo hacia el lavabo.


  Encontró a Dawson medio derrumbado encima de la pila, sacudido por las arcadas.


  —Tranquilidad, amigo —recomendó el chino—. No está bien portarse así…


  —¡Me… siento mal, «Gordo»! ¡Oh…!


  El «Bang» resbaló hacia atrás, derrumbándose, y quedó tumbado en el suelo, lleno de humedad y serrín, estremeciéndose, roncando. Había perdido los sentidos.


  Presuroso, el cantones registró sus bolsillos, descubriendo tres de aquellas bolsas diminutas. Se guardó dos y examinó el contenido de una. Al momento, su rostro se transformó en una máscara implacable.


  «¡Opio! —pensó—. ¡Y ese cerdo tendrá mucho más escondido en alguna parte!».


  Reflexionó y tomó céleramente una decisión.


  Cerró la bolsita y, uniéndola a las otras, las colocó en el mismo bolsillo de donde las había hurtado.


  Luego, abrió el grifo de la pileta y llenó sus manos de agua, que arrojó al instante sobre la cara de Konrad. Repitió la operación varias veces, hasta que el caído parpadeó y abrió definitivamente los ojos.


  —¡Arriba, Maylon! —sonrió el cantonés, alentador.


  Instintivamente, Dawson se llevó la mano al bolsillo. El otro adivinó que estaba contando las bolsitas con el tacto de los dedos. El rostro del «Bang» reflejó alivio.


  Con grandes esfuerzos, se incorporó.


  —Necesito una copa…


  —Seguro, Maylon.


  Volvieron a la sala, abrazados como dos camaradas, inseparables.


  El semblante de «Tía» Choy se relajó.


  Evidentemente, durante aquellos minutos había temido que «Gordo» Wung no cumpliese el trato.


  Dawson miró los sándwiches con asco y protestó:


  —¿Quién piensa en comer? «Gordo», pide «whisky».


  —Claro que sí.


  El cantonés se aproximó al mostrador sonriendo astutamente, recreándose en contemplar la enfurecida expresión de «Tía» Choy.


  —Supongo que… que si me entregas quinientas libras más, con un gran esfuerzo, lograré ser fiel a mi palabra —murmuró «Gordo»—. Bruja grasienta. Ese maldito tiene opio y quieres toda la tajada para ti, ¿no es cierto?


  Ella le miró con unas pupilas carentes de vida.


  —¿Sabes, «Gordo»? Tal vez consigas esa suma. Vuelve más tarde.


  —Ha de ser ahora, querida.


  —No tengo tanto dinero aquí, «Gordo».


  El chino frunció el ceño.


  —Voy a sentirlo mucho, «Tía» Choy, pero…


  La mujer se inclinó hacia él, sonriendo confidencialmente.


  —Voy a hacerte un favor. «Gordo». Tu amigo ha sido adjudicado. No sé si podrás entenderme.


  «Gordo» Wung se envaró.


  ¡Claro que entendía!


  La gruesa Choy sonreía malévola.


  —Ya sabes de quién se trata. Ellos ya no ignoran su nombre: Maylon Bloom. Y yo gozo de su protección. Ellos no permitirán que me pase nada, «Gordo». Será mejor que abandones ese hueso. Podría resultar demasiado duro para tus colmillos de lobo solitario… ¿Me he explicado con la debida claridad?


  El chino, lívido, hizo un gesto afirmativo con lo cabeza, muy lento, y como un autómata regresó a la mesa.


  Dawson se había dormido.


  «Gordo» Wung tomó uno de los bocadillos de queso y comenzó a masticar.

  


  Metido en su despacho, achicharrándose de calor, otro personaje se enteraba de las curiosas actividades de «Maylon Bloom».


  Desde hacía dos noches, el teniente Starky Mac Leod se interesaba por aquel marinero, aunque sin ponerle en guardia. Porque aquel individuo pagaba sus gastos con opio.


  Starky alzó la tapa de la carpeta rotulada con el nombre falso de Dawson Konrad.


  El policía pensó, acertadamente, que Bloom debía tener a buen recaudo su provisión de opio, y que la policía había de comportarse con suma astucia para arrebatárselo.


  Sin embargo, Maylon Bloom se exhibía más de lo necesario con su preciosa moneda. Aquello le preocupaba.


  Repasó los informes de los confidentes.


  Ceñudo, se acarició la barbilla, reflexionando…


  Porque… ELLOS también preocupaban enormemente al teniente.


  No podía permitir que Maylon Bloom anduviese libremente por los peligrosos callejones del muelle de Hong Kong. Corría el riesgo de desaparecer para siempre, en cuyo caso, el opio habría pasado a la infame organización que operaba desde las más impenetrables sombras.


  Decidido, descolgó el teléfono.


  —Arresten a Maylon Bloom —ordenó.


  Luego, más tranquilo, comenzó a pensar en los detalles del, interrogatorio.

  


  Pero… la noticia de que la Policía acababa de acordonar «Fung Street» registrando todos los bares y «snacks» se extendió rápidamente por el barrio y la llama de la alarma prendió en el «Miller’s Martini».


  «Tía» Choy miró tensa a Dawson, que roncaba solitario en su mesa.


  La mujer, céleramente, llegó a una conclusión.


  ¿Por qué «Gordo» Wung se había levantado bruscamente, haciéndole un ademán y había salido del local con sospechosa y repentina prisa?


  Relacionando aquella extemporánea salida con la presencia de la Policía en el sector, «Tía» Choy llegó a la errónea conclusión de que «Gordo» Wung, locamente, irritado al no poder ser él quien Cerrase aquel negocio con la organización, había decidido abortarlo.


  Hizo una seña al hercúleo camarero de la barra. Señaló primero al durmiente marinero y después la puerta de la bodega.


  El camarero rodeó el mostrador, se acercó a la mesa y tomó al «Bang» por los sobacos.


  Un minuto después le dejaba perfectamente oculto detrás de unos toneles.


  Pese a que la Policía registró con notable empeño aquella bodega… no descubrió la codiciada presa.


  (Dawson, tenso, esperó pacientemente que acaba se el registro, pensando que si «Tía» Choy se había tomado la molestia de encubrirle… era, sencillamente, porque al fin se hallaba en el buen camino. El que conducía a la organización… aunque llegar hasta el último tramo, con seguridad, no sería sencillo.)


  Sonrió al pensar en «Gordo» Wung, manoseándole los bolsillos y devolviéndole las bolsitas.


  ¿Acaso el cantonés buscaría también contactos con los acaparadores de la droga?


  Cuando escuchó nuevamente pisadas, reconociendo la voz de «Tía» Choy, adoptó la expresión de absoluta inconsciencia…


  «Tía» Choy contempló cómo el gigantesco camarero apartaba los toneles hasta dejar solo uno en aquel lado del muro. Luego, lo abrió por la mitad. Dawson estaba dentro, agitándose en una postura incómoda, con los ojos en blanco y gimiendo.


  —Es menester que hable —sentenció la mujer.


  El camarero observó expertamente al marino.


  —Ha bebido demasiado. Aunque le clavásemos astillas de bambú encendidas entre los dedos de los pies, no diría nada interesante. Aullaría como una bestia y nada más.


  —No se trata de torturarle —declaró «Tía» Choy dulcemente—. La organización apela a la violencia sólo en casos extremos. Piensa que este muchacho puede tener reservas de opio en otra parte… fuera de Hong Kong. Transpórtale a mi habitación y dúchale con agua fría; luego, hazle masaje, aplícale sales de amoníaco en las fosas nasales y procura que vomite la bebida. ¡Es preciso que lleguemos con él a un acuerdo cuanto antes! La organización paga espléndidamente, pero no prohíbe que obtengamos otro beneficio de los vendedores…


  El camarero cargó a Dawson sobre sus robustas espaldas y, por una escalera de caracol interior, le llevó al primer piso. Entró en una alcoba y arrojó a Dawson encima del lecho.


  El «Bang» gimió lastimeramente.


  Fue desnudado en un santiamén y colocado bajo el espeso y helado chorro de una ducha, tumbado de nuevo en la cama y friccionado hábilmente desde los músculos del cuello hasta las rodillas. Después, tuvo que aspirar las nauseabundas sales y tuvo que esforzarse muy poco para vomitar de verdad.


  Cuando dio a entender que estaba completamente espabilado, el gigantesco malayo le arrojó la ropa encima, ordenando:


  —Vístete.


  «019» miró estúpidamente a su alrededor.


  —¿Por qué me has llevado aquí?


  —«Tía» Choy quiere hablarte.


  Y salió cerrando la habitación con llave.


  Dawson se puso los pantalones, hurgó en el bolsillo y sacó su paquete de cigarrillos. Encendió uno, se sentó en el lecho y aguardó.


  Volvió a crujir la cerradura y apareció la gruesa «Tía» Choy, seguida de su robusto camarero.


  La mujer sonreía muy cariñosa.


  —¡De buena te has librado, muchacho!


  —¿Qué ha sucedido?


  Ella se sentó a su lado y, familiarmente, le propinó unos golpecitos en las piernas.


  —La Policía, hijo. ¿Te parece poco?


  Dawson reveló una gran consternación.


  —¿No me… engaña?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Escucha, marino. Sabes que nunca me agradó que anduvieses en compañía de «Gordo» Wung…


  —Somos amigos.


  «Tía» Choy le miró escéptica.


  —¿Sí? Entonces… ¿por qué crees que la Policía se tomó la molestia de visitar mi casa y examinar todos los rincones?


  Konrad la miró con estupor.


  —¡No puede ser! ¡«Gordo» no estaba en muy buenas relaciones con los «gendarmes»!


  —¡Él averiguó que llevabas opio encima!


  —¡No lo vio! ¡No permití que le echase los ojos encima!


  —Eres menos listo de lo que me figuraba —replicó la obesa mujer con desdén—: Cuando volvisteis aquí, después de vuestro paseo, fuiste al retrete completamente borracho. «Gordo» te siguió. Y descubrió la mercancía. Lo sé. Y puedo garantizártelo por dos razones; primera: intentó sacarme quinientas libras por guardar el secreto. Segunda: la organización anda tras las huellas de «Gordo» Wung. No pienses más en él. ¡Es un traidor, que recibirá su castigo!


  «019» tragó saliva, fingiendo hallarse muy impresionado.


  —¡Caramba!


  «Tía» Choy volvió a sonreír amablemente.


  —Y, ahora, hablemos de negocios. ¿Te parece bien?


  Konrad miró por encima de ella, clavando la vista en el camarero.


  —¿Hablar? —musitó—. ¡Oh, no, señora! Después, usted se marcharía y me dejaría a solas con ese gorila…


  —Procura ser sensato —aconsejó la mujer, impacientándose—: Nosotros podemos ocuparnos de colocar la droga. Naturalmente, nos encantaría estar seguros de que percibiremos una comisión… interesante. Luego, nos ocuparemos de tu salida de Hong Kong. Vamos, hijito… ¿dónde está el opio?


  Dawson entornó los ojos y sonrió.


  —No sea tan ansiosa, «Tía» Choy… y vayamos por partes, ¿le parece?


  —Escucho.


  —No le diré dónde escondo el opio. Saldré de aquí y nadie me seguirá.


  —Pero… ¿volverás con él?


  —No, estimada amiga. Lo dejaré en su escondite. Allí lo encontrará usted… o la organización.


  —No entiendo.


  —Verá; quiero que rectifique su opinión acerca de mí. Antes ha dicho que no era demasiado listo. Tal vez, ahora cambie de parecer… Los compradores pondrán cien mil dólares a mi nombre en el «Great Bank» de San Francisco.


  —¿En los Estados Unidos?


  —Es mi próximo destino, «Tía» Choy. Una vez cumplido este requisito, le enviaré un telegrama a usted para que, a su vez, lo entregue a la organización. Allí estará especificado el lugar donde oculto el opio.


  —¡No seas ingenuo! ¡No aceptarán!


  —Pruebe. Yo quiero negociar tranquilo; no… morir. En esta clase de asuntos, el engaño se paga con la vida. Y yo tengo el opio suficiente para vivir espléndidamente hasta los cien años. Me interesa llegar a un acuerdo razonable. No enemistarme.


  La mujer reflexionó.


  —¿Nada para mí?


  —Diez mil dólares, que recibirá al mismo tiempo que el telegrama.


  Las pupilas de «Tía» Choy se animaron.


  —Estás en lo cierto, Maylon. Nada cuesta… probar.


  —Celebro que haya comprendido mi punto de vista.


  Ella ahuecó los labios.


  —¿De cuánto opio dispones… ahora?


  —En Hong Kong, tres libras. En estado puro.


  La mujer abrió los ojos, asombradísima.


  —¡Más de un kilogramo!


  —En efecto.


  —¡Podrías pedir más de cien mil dólares, Maylon!


  —Soy ambicioso, pero… no torpe, señora. Ya le he dicho que soy partidario de una existencia feliz y tranquila. Prefiero vender regularmente, que hacerlo una sola vez y aniquilar la oportunidad de colocar mis reservas.


  —Tus reservas —susurró la mujer, entornando los ojos para ocultar el relampagueo de la codicia.


  —Ya sabe usted mi programa, «Tía» Choy.


  Dawson se incorporó y miró al hercúleo malayo.


  —¿Puedo salir?


  La pregunta iba dirigida a la mujer.


  Ella debió asentir, porque el oriental se apartó.


  Dawson abrió la puerta y, por encima del hombro, sonrió a «Tía» Choy.


  —No se preocupe, señora. La Policía no sabrá dar conmigo.


  Dio un paso adelante y cerró tras de él.


  «Tía» Choy unió las manos con extraña devoción y miró a su servidor.


  —Un muchacho inteligente, ¿no te parece?


  Y, sonriente, exclamó gozosa: ¡Diez mil dólares!

  


  Cuando «Tía» Choy aseguró al «Bang» que la organización andaba tras la pista de «Gordo» Wung, simplemente se anticipó en augurar una cacería que realmente se llevó a cabo durante el resto de la noche, porque la codiciosa mujer, temiendo que el chino localizase de nuevo a «Maylon Bloom» y le hundiese una daga al cuello, después de haber fracasado su denuncia anónima a la Policía, decidió comunicar a la organización cuánto había sucedido.


  Rodeó el mostrador y se deslizó pesadamente hacia el teléfono colocado en uno de los ángulos de la sala. Marcó una cifra (que nadie de los bajos fondos de Hong Kong que la conociese se hubiese atrevido a revelar jamás por temor a una muerte segura y atroz).


  —Escuchó —contestó una voz.


  —Soy «Tía» Choy. Quisiera hablarles del marino…


  —¿Otra vez?


  —¡Su vida está en peligro! —aseveró la mujer, anhelante—. ¡Y puedo afirmar que hemos sido traicionados!


  Hubo un perceptible silencio al otro extremo de la línea.


  —Una afirmación… comprometedora, «Tía» Choy.


  —¡Estoy diciendo la verdad! «Gordo» Wung ha descubierto que el marinero posee opio. Me exigió quinientas libras, esta misma noche, por su silencio. Naturalmente, me negué.


  Otra pausa.


  Y, al fin:


  —Esto es grave. Pero no creo que Wung le ponga las manos encima.


  —¡No! ¡Él, no! ¡Pero la Policía se ha presentado en mi local, después de que «Gordo» se hubo marchado!


  —¿Una confidencia a las autoridades? ¿«Gordo» Wung enfrentándose a la organización?


  —¡Se cercioró de que Maylon Bloom estuviese lo bastante borracho como para no aguantarse derecho! ¡Y se fue! ¡Luego se presentó la Policía! ¿Qué debo pensar?


  —No te excites. Después de todo, quizá ese marinero no sea tan interesante para nosotros.


  —¿De veras cree esto?


  —¿Tú no, «Tía» Choy?


  —¡Ese muchacho oculta en alguna parte tres libras de «mercancía»!


  —¿Tres libras…?


  El tono de la voz, ahora, resultó ligeramente meloso, interesado, atento.


  —Y… ¿pide mucho? ¿Cuáles son sus pretensiones?


  —Cien mil dólares. Han de ser transferidos a un Banco de los Estados Unidos. En mi opinión.


  —Guárdate tu opinión, «Tía» Choy. Nos complacerá enormemente tener un cambio de impresiones con míster Bloom; aunque, como es lógico, deberemos actuar con gran cautela… después de lo que ha sucedido esta noche. ¿Cuándo volverá?


  —Posiblemente, mañana.


  —Ocúltale. Desde este momento, eres responsable de su seguridad…


  Ella se alarmó.


  —¡Oh, no puedo admitirlo! ¡«Gordo» Wung anda suelto por ahí! ¡En cualquier momento puede dar con Maylon Bloom y clavarle un cuchillo o denunciarle de nuevo!


  Se escuchó una risita.


  —Yo, en tu lugar, no me preocuparía demasiado por «Gordo»… No; no lo haría. En cambio, me esforzaría en garantizar la vida, y la libertad de Maylon Bloom. Recibirás noticias nuestras… mañana… después de medianoche. ¿Entendido?


  «Tía» Choy, realmente inquieta, formuló una protesta… pero, al otro lado de la línea, nadie escuchaba.


  Habían colgado.

  


  La rubia, desde el lecho, sonriendo y combando el busto sinuosamente, para quedar tumbada de costado, clavó sus magníficas pupilas color esmeralda en el elegante hombrecillo que acababa de entrar en el dormitorio.


  —¿Verdad que es un poco tarde… para visitas?


  El hombrecillo sonrió imperturbable.


  —Deploro molestarte, amor mío; pero, como bien puedes comprender, si estoy aquí en hora tan inesperada, es por algún importante motivo, ¿no le parece?


  —Supongo que, como siempre, tienes razón.


  Él se inclinó para besarle los dedos, murmurando:


  —Y tú, como siempre, también logras hechizarme con tu hermosura. Tu cabellera, mi amada Sue, parece platino líquido. Cualquiera pensaría que es artificial y, sin embargo, es un auténtico prodigio de la naturaleza… que ha sentido la necesidad de acentuar el esplendor de tu belleza culminándola con una melena excepcional. Creo que me pasaría horas enteras contemplándola…


  La rubia platino sonrió para demostrar que se sentía halagada, aunque no pudo evitar un destello de frenética ansiedad en el fondo de sus pupilas. Él siempre lograba angustiarla. Ciertamente, la trataba y consideraba como a una princesa… o como a un animal preferido, para el que se buscan los mejores bocados y las jaulas más confortables. Porque, en definitiva, ella era su prisionera aunque no existiesen rejas a su alrededor, puesto que para conseguir la sumisión de un ser humano no es preciso colocarle entre barrotes de acero. Existen infinitos procedimientos mucho más eficaces que una jaula, un calabozo o una mazmorra.


  No quiso encender la luz principal de la alcoba, porque corría el riesgo de que su visitante decidiese pasar allí el resto de la noche. El dormitorio estaba iluminado por la luz del pasillo y la de la lamparilla de noche, muy tenue y rosada, que alboreaba y confundía el tono argentino de sus cabellos.


  Casi se sobresaltó cuando oyó que él decía:


  —Observo que estás muy preocupada, querida.


  Porque él pulsaba con la seguridad de un músico consumado las cuerdas del arpa de las emociones humanas. Ésta… se hallaba entre las favoritas de sus sádicas diversiones.


  —Olvida tus temores, te lo ruego —añadió, acariciándole una mano—. He venido para darte instrucciones…


  Ella asintió.


  En lo más íntimo de su corazón, Sue Shaw, la espléndida rubia platino, siempre sentía terror hacia el hombrecillo.

  


  Los tres hombres que le vieron entrar en el angosto sótano no hubiesen sospechado que una hora antes se hallaba en el piso de una bella mujer, mirándola tiernamente, delicado, acariciando sus manos…


  Pero, ahora, su expresión no tenía nada de cariñosa, pese a que sus delgados labios se curvaban levemente en una desmayada sonrisa.


  Él se aproximó hacia el centro del sórdido y subterráneo corredor, observándoles. Con un ligero movimiento de cabeza, saludó a los dos fornidos sujetos que estaban de pie. Luego, sus pálidas pupilas se clavaron en el tercero… el cual no podía levantarse por la sencilla razón de que estaba firmemente atado y maniatado a un sillón de gruesas tablas y acero; medieval; impropio de la época. El prisionero estaba desnudo y su obeso corpachón se removía entre las cadenas que le inmovilizaban y fijaban en aquel asiento macabro.


  —Buenas noches, míster Wung —sonrió el hombrecillo.


  «Gordo» Wung le miró empavorecido, aterrado…


  —¿Quién es usted? —indagó ansioso—. ¡No le conozco!


  —Pero yo si le conozco a usted, míster Wung. Y me he enterado de que, sólo hace unas horas, ha tenido la debilidad de cometer algo absolutamente imperdonable. Por lo menos, la organización no acostumbra a sentirse tolerante con los traidores.


  —¿Traiciones? —gimió el chino—. ¡Escuche! ¡Usted se equivoca! ¡No sé de qué me está hablando!


  —No, ¿eh? ¿Tiene la intención de negar que conoce a un marinero llamado Maylon Bloom?


  «Gordo» se estremeció.


  —Sí…, le… conozco…


  El hombrecillo se frotó las manos y susurró:


  —Usted ha averiguado que este hombre posee opio, ¿no es cierto?


  —Pues…


  —Sí. Lo ha averiguado. Sería inútil negarlo, míster Wung. Incluso se ha tomado la molestia de intentar extorsionar a determinada persona. ¿Sabe a quién me refiero?


  El chino, aterrorizado, comenzó a sudar copiosamente… observando con pavor, a una señal del hombrecillo, los dos «gorilas» (que le habían capturado y secuestrado), mostraban afilados cuchillos, quedando en actitud de esperar una orden.


  —¡Oigan! ¿Qué van a hacer conmigo?


  —Conversar… sonrió él. —Únicamente… conversar.


  «Gordo» tragó saliva.


  —¡Está bien! ¡Me di cuenta de que Maylon siempre liquidaba sus deudas sin mostrar dinero! ¡Pero, esto no me importaba! ¡Lo juro! ¡Esta noche, en el «Miller’s Martini», bebió más de la cuenta y, sintiéndose mareado, pasó al lavabo del cafetucho! ¡Me extrañó que tardase en salir y fui a ver qué le sucedía! ¡Había perdido los sentidos! ¡Al socorrerle, algo cayó de un bolsillo de su pantalón! ¡Una bolsita sumamente pequeña! ¡Yo…!


  —Usted no pudo reprimir la curiosidad, ¿verdad? «Gordo», sacudido por el pánico, se estremeció.


  —Bien, descubrí lo del opio… ¡De todos modos, lo hubiese puesto en conocimiento de la organización!


  —Sí. No dudo de que hubiese hecho tal cosa —replicó lentamente el hombrecillo—. Pero, alguien se anticipó… lo cual le desagradó enormemente. Y usted pretendió, no obstante, sacar partido de la situación. Quinientas libras…


  —¡Un beneficio insignificante! —gimió el chino.


  —Que no le fue concedido. Y pasó de listo. Advirtió a la Policía, sin tener en cuenta que la organización tiene oídos en todas partes —alardeó el hombrecillo.


  —¡Falso! ¡Yo no hice tal cosa! ¡Puedo jurarlo! ¡Nunca me hubiera atrevido!


  —Entonces… ¿cómo explicas que la Policía hiciese una incursión relámpago en el «Miller’s Martini»… poco después de que usted se hubiese retirado?


  —¡No fui a la Policía!


  —Pero… intentó extorsionar a «Tía» Choy.


  —¡Sí! ¡Sin embargo no puede probar que…!


  Él, frotándose velozmente las manos, sonriendo, enfocando los pálidos ojos hacia el cautivo, murmuró:


  —Para mí es suficiente, míster Wung.


  Desvió la mirada hacia los robustos guardianes y tendió la mano hacia el más próximo, con la palma abierta hacia arriba.


  —Empecemos…


  Y sus dedos, finos, delicados, suaves, frágiles, se cerraron rápidamente en torno a la empuñadura, del cuchillo que le ofrecían.

  


  Al salir del edificio (aparentemente un almacén de maderas), él se dirigió a la esquina próxima, donde estaba aguardando su «Rolls». Subió a él y ordenó al chófer que le llevara a la «Eugenio Street».


  Amanecía…


  El cielo se desgarraba entre los anaranjados rosetones del alba…


  El hombrecillo rió involuntariamente…


  Todavía resonaban en sus oídos los alaridos desgarradores de «Gordo» Wung…


  Y, como avergonzándose, se preguntó qué siempre le resultaban tan agradables aquella clase de gritos.


  De súbito, ordenó al conductor que frenase.


  Descendió del vehículo y, conmovido, con grandes cuidados y precauciones, recogió un gatito herido, que mayaba desconsoladamente en la acera.


  Acariciándolo y murmurando tiernas palabras, acunándolo entre sus brazos, regresó al «Rolls»…


  CAPÍTULO IV


  ¡ACORRALADO!


  Starky Mac Leod entró en el depósito de cadáveres seguido de sus ayudantes.


  E encargado del departamento supo al instante porqué estaba allí, y dando suspiros, pesadamente, se acercó a uno de los nichos de acero de la cámara frigorífica.


  Lo deslizó hacia afuera… y Starky tuvo que esforzarse para disimular la impresión que acababa de causarle el cadáver de «Gordo» Wung.


  El sargento que estaba a su lado, masculló:


  —¡Es nauseabundo! ¡Jamás pensé que…!


  Mac Leod le interrumpió con un seco:


  —¡Vámonos!


  Mientras deambulaban con paso rápido por los pasillos de la «Morgue» el teniente Mac Leod continuó viendo el rostro desfigurado del chino, el pecho abrasado, las manos crispadas… arrancadas las uñas.


  El parte del forense diagnosticaba: «Muerte por colapso cardíaco provocado por el dolor».


  La organización se había ocupado de «Gordo».


  Y durante aquellos días, «Gordo» Wung fue el compañero inseparable de Maylon Bloom, cuyo rostro se había perdido en la «Fung Street».


  ¿Aparecería también, en cualquier callejón atiborrado de basura, el cadáver mutilado del marinero?


  Aquella misma mañana, Starky Mac Leod presentó un informe al coronel Gordon, el cual puso el grito en el cielo ante el giro de los acontecimientos.


  —¡De manera que estuvo vigilando a ese marino, pero tuvo la brillante idea de no arrestarle en cuanto se enteró de que traficaba con estupefacientes! ¿Espera que le felicite, teniente?


  —Señor, le aseguro…


  —¡No me asegure nada! —replicó el coronel con dureza—. ¡No puede hacerlo! ¡Hong Kong se está convirtiendo en el gran almacén de opio y usted va de una parte a otra sin saber qué hacer exactamente! ¡Es indignante! —Calmándose, Gordon añadió—: Dígame, Starky. ¿Se sabe, por lo menos, a qué tripulación pertenecía su marino?


  —A la del «Bristol», señor. Sin embargo, me atrevo a suponer que no ha desertado, puesto que no hemos recibido ninguna comunicación en tal sentido.


  —De todas maneras… procure establecer contacto con el capitán del «Bristol». Deseo que nos remita un informe acerca de Maylon Bloom y sus actividades.


  —Me ocuparé de ello ahora mismo, coronel.


  —Perfectamente.


  Mac Leod giró sobre sus talones y se disponía a salir del despacho, cuando Gordon, tras un enérgico carraspeo, dijo:


  —Teniente. Aguarde…


  Starky le miró secretamente inquieto.


  Una sonrisa dulcificó las severas facciones del coronel.


  —Deploro haber sido un poco brusco. Usted es un excelente policía. Me… exaspera la gravedad de la situación.


  —Procuremos remediarla cuanto antes, señor.


  —Bien. Retírese.


  Mac Leod abandonó la estancia, siguió a lo largo de los corredores, devolviendo el saludo a los suboficiales y agentes que se cruzaban con él y salió al patio del edificio, donde se entretuvo en fumar una pipa.


  Estuvo a punto de olvidar la orden referente al «Bristol».


  Se trasladó al Departamento de Comunicaciones y trasmitió las instrucciones precisas.


  —Esperaré las noticias en mi despacho —indicó al sargento encargado del control de las comunicaciones—. Procure obtenerlas antes del almuerzo. Aunque, tal vez le resulte un poco difícil localizar al carguero. Después de todo, levó anclas hace cinco días.


  Pasó buena parte de la mañana dando vueltas alrededor de su mesa escritorio, tomando unos expedientes, cambiándolos por otros y abandonándolos después, disgustado.


  No se sentía muy agradecido al curso de los acontecimientos.


  Y no le gustaba, en modo alguno, el sistema empleado para quitar la vida a «Gordo» Wung.


  Encendió otra pipa, pero hasta el tabaco tenía mal sabor. Después de exhalar unas cuantas bocanadas, depositó la cachimba encima de la negra carpeta de cuero y continuó sumido en sus divagaciones. Llamó varias veces, telefónicamente, al Departamento de Comunicaciones.


  Sin noticias del «Bristol».


  Almorzó en un restaurante próximo a la Comisaría y, a primera hora de la tarde, estaba nuevamente en su despacho.


  Vio el informe en cuanto abrió la puerta.


  Estaba sobre la carpeta.


  Lo tomó presuroso y se enteró de su contenido.


  
    «De Michael Dollan, capitán del “Bristol” a Jefe de Policía de Hong Kong, contestando a sus indagaciones.


    a) El marinero Maylon Bloom sigue a bordo.


    b) Es indudable su personalidad, puesto que hace tres años que forma parte de la dotación del carguero.


    c) La noche en que el “Bristol” abandonó Hong Kong, hallándose todavía en aguas del puerto, el marinero Maylon Bloom fue víctima de una misteriosa agresión. Después de ser golpeado, se le privó del sentido por más de cuarenta y ocho horas a causa de una inyección narcotizante, según diagnosticó el médico de la nave.


    d) Maylon Bloom fue despojado de su documentación.


    e) En principio se temió que tal acto delictivo procediese de algún miembro de la tripulación, por lo que se llevó a cabo una minuciosa investigación que dio resultado negativo.


    f) Después de haber sido narcotizado, el marinero Maylon Bloom fue trasladado al interior de un bote salvavidas y cubierto con la lona. Es evidente que su agresor, si bien le respetó la vida, tuvo el propósito de que Bloom fuese dado por desaparecido o desertor.


    g) La tesis de atribuirle ánimo de deserción es insostenible, puesto que el marinero Bloom goza de una excelente reputación entre sus compañeros y no se le conocen enemigos.


    h) En el caso de que se deseara considerarle desaparecido, es notorio que tal propósito se reducía a un corto número de días, puesto que no fue asesinado.


    i) La particularidad de que le fuesen arrebatados los documentos, hallándose todavía el “Bristol” a escasa distancia de los muelles, hace suponer que alguien intento arrebatar la personalidad de Maylon Bloom o servirse de ella. Naturalmente, esto es simplemente una presunción completamente al margen del más certero criterio de la Policía…»

  


  Seguían otros apartados referentes al estado de salud del marinero Bloom, así como de las gestiones realizadas por el capitán Dolían desde alta mar para proporcionarle una nueva documentación.


  Starky arqueó las cejas y silbó suavemente.


  —¡Ni yo mismo lo hubiese hecho mejor! —alabó, repasando otra vez el informe de Michael Dolían—. ¡Vaya tipo inteligente! ¡Debiera abandonar el barco y convertirse en mi ayudante!


  Minutos después pasaba el informe al coronel Gordon, el cual lo estudió con el más completo interés.


  Finalmente, con un suspiro lo dejó a un lado de la mesa y posó la vista en Mac Leod.


  —Apruebo el criterio del capitán Michael Dolían. Se trata de una suplantación de personalidad. Alguien ha tenido gran interés en ser confundido por Maylon Bloom.


  —Pero… ¿por qué?


  El coronel arqueó una ceja.


  —Según se desprende del mensaje de Dolían, el marinero Bloom es un hombre intachable, cumplidor y apreciado. El Maylon Bloom que nosotros hemos conocido en Hong Kong, después de la partida del «Bristol», paga sus gastos con opio y resulta claro que desea llamar la atención… ¡ESTO es! Llamar la atención… ¿Se da cuenta, teniente? —inquirió Gordon, observando al oficial con la mirada encendida—. ¡Ese hombre desea que la organización se fije en él!


  —Debe estar loco, señor.


  —O quizás es más listo de cuanto podamos suponer, querido Mac Leod.


  —Coronel, los periódicos de Hong Kong han divulgado la muerte «Gordo» Wung en las ediciones del mediodía. ¿Cree usted que, AHORA, el falso Bloom seguirá interesado en negociar con ellos? Todo hace suponer que «Gordo» era su amigo.


  —En efecto —aprobó el coronel—, y, por ser su amigo, posiblemente descubrió cosas que sólo podían interesar a la organización y al mismo Bloom.


  Starky parpadeó.


  —¿Imagina que Bloom le colocó astillas de bambú entre las uñas y…?


  —Descarte al falso Maylon Bloom y sabrá quién lo hizo, teniente. A propósito. No quiero que se divulgue nuestro descubrimiento. Si en estos instantes ya nos es difícil encontrar a nuestro hombre, pese a que estamos rastrillando la ciudad, las dificultades se acentuarían si de un modo u otro llegase a saber que estamos al corriente de una parte de su juego.


  El coronel bajó la vista hacia el informe del «Bristol».


  —Teniente Mac Leod, esta noche… procure tener estrechamente vigilada la «Fung Street»; especialmente el «Miller’s Martini». Creo que es el local donde fue visto por última vez, ¿no es cierto?


  Starky hizo un ademán de asentimiento y salió.

  


  El agente «019» no tenía ni la más remota idea de que la Policía Colonial hubiese realizado tan acertadas gestiones en las últimas horas.


  Al atardecer, enmascarándose tras unas gafas ahumadas, se presentó en el «Miller’s Martini», y, despreocupadamente, se instaló en la misma mesa de la noche anterior.


  Casi al momento, tuvo a su lado a «Tía» Choy.


  —¿Tenía razón o no? —indagó Ja mujer, triunfalmente.


  —Si se refiere a «Gordo»… se la doy toda. Supongo que debió pasar un rato muy desagradable. Bien, señora. ¿Qué contestación da a mi propuesta?


  —No sabré nada hasta después de medianoche, Maylon.


  El «Bang» miró a su entorno con inquietud e incertidumbre.


  —¿Cree que estoy seguro aquí?


  —¿Temes que vuelva la policía?


  —¿Sería extraño?


  —No. Y menos ahora. Los polizontes no son estúpidos. Seguro que más de uno se fijó en que andabas con «Gordo» Wung —bajando el tono de voz, la mujer añadió—: Sube a mi habitación. ¿Sabrás encontrarla?


  —Por supuesto.


  —Hazlo con disimulo. No quisiera verme envuelta en un embrollo por culpa de este maldito asunto. Procura no dormirte y permanecer atento. Si ves que se enciende la lamparilla de noche es que hay peligro. Te bastará salir al corredor, trasladarte al fondo y salir por la ventana a la terraza. Desde ella, podrás gatear hasta el tejado y una vez en la azotea, poco te costará pasar de un edificio a otro y ocultarte donde te parezca mejor. Podrás regresar por el mismo camino. Si el peligro ha desaparecido, encontrarás una lámpara de petróleo encendida en mitad de la terraza.


  —Muy bien, «Tía» Choy. La felicito por sus precauciones.


  Ella miró a su alrededor con desconfianza.


  —Hoy no me atrevería a esconderte en la bodega… porque si la Policía viene aquí… es porque ha averiguado que estás aquí. Abajo, te atraparían como a una rata.


  La mujer regresó al mostrador y pronto se entregó a su tarea.


  Cuando brotó un alboroto, promovido entre unos marinos franceses y una bailarina. Dawson, subrepticiamente, se deslizó hacia la escalera y, de puntillas, subió al primer piso, colándose en el dormitorio de «Tía» Choy.


  Observó la lamparilla de noche y se acomodó en el extremo opuesto de la cama. Encendió un cigarrillo. Consultó su reloj de pulsera. Faltaban más de dos horas para las doce.


  Echó un vistazo por la estancia y se persuadió de que la confianza de «Tía» Choy nacía de un motivo elemental: en todo el cuarto no había nada que valiese la pena.


  De todas maneras, el «Bang» se levantó y registró rápidamente una cómoda y la mesita de noche.


  Pasó una hora…


  Dos…


  Las manecillas del reloj iban a juntarse en el punto de las doce… cuando se encendió la lamparilla de noche.


  Dawson se levantó de un brinco, abrió la puerta de la habitación y escuchó.


  Desde allí podía oír las quejas de «Tía» Choy, los gritos de las bailarinas y los exabruptos de los hombres. También voces de mando y el inconfundible sonido del silbato.


  Sin pensárselo más, ladeóse hacia el fondo del pasillo… y vio a un policía uniformado alzando la guillotina de la ventana. Detrás, su compañero esgrimía un revólver de reglamento.


  El «Bang» se precipitó hacia la escalera y tropezó con el agente que subía a la planta. Al instante, le atenazó la muñeca, impidiéndole apuntar con el revólver y, de un tremendo puñetazo en la mandíbula, lo envió abajo, rodando por los escalones.


  Luego, Dawson giró de nuevo y entró en la habitación de «Tía» Choy, haciendo caso omiso de la orden de los dos policías que acababan de pasar por el alféizar de la ventana.


  Se colocó a un lado, junto a la puerta.


  Dejó pasar al primero y propinó un demoledor mazazo en el estómago del siguiente, que se derrumbó, soltando el arma.


  El otro se revolvió gritando y el «Bang» le aplicó un golpe atroz en el pecho, con el canto de la mano. El policía, semiasfixiado, se dobló hacia adelante y recibió un cantazo en la nuca, quedando instantáneamente noqueado.


  Dawson se abalanzó hacia el fondo del corredor.


  Ya se hallaba a escasa distancia de la ventana, cuando oyó la imperativa llamada:


  —¡Alto! ¡Deténgase o disparo!


  Era Starky.


  El «Bang» le maldijo con toda su alma… y se lanzó por el hueco de la ventana como el estilista que salta desde el trampolín de una piscina. Todavía se hallaba en el aire, cuando oyó el ululante silbido de los proyectiles.


  Dio varios tumbos por la terraza.


  Al momento comprendió que no podría llegar al tejado y, menos todavía a las azoteas. Contra el azul oscuro del cielo se destacaban las negras gorras de la Policía Colonial.


  Le dispararon una ráfaga de metralleta, que Dawson esquivó acrobáticamente.


  Estuvo una fracción de segundo derecho en la baranda de la terraza.


  Desde allí, se dejó caer sobre el toldo de «Miller’s Martini», atravesándolo.


  El local estaba lleno de policías armados.


  ¡Y la calle también!


  Algunos ya le señalaban…


  Un silbato taladró todos los clamores y voces.


  Dando un par de zancadas, Dawson se colocó al lado de un «jeep» de la Policía.


  El conductor, sorprendido, atónito por el inesperada aparición, alzó frenéticamente la tapa de la pistolera. El «Bang» le clavó la zarpa en la guerrera, arrancándole del asiento y arrojándole fuera.


  Un instante después, entre gritos y voces iracundas, el «jeep» volaba hacia la esquina más próxima de la «Fung Street».


  La Policía no se atrevió a disparar.


  Demasiada gente en la calle, en los portales, en las entradas de bares, «snacks» y «boites».


  Mac Leod salió enfurecido del «Miller’s Martini» y se precipitó hacia el «jeep» siguiente. Descolgó el teléfono y aulló:


  —¡Coches «Z—3», «Z—5», «Z—6» y «Z—12»! ¡Atención! ¡Atención! ¡Cierren las bocacalles del perímetro X—23, Y—19! ¡El hombre que perseguimos escapa con uno de nuestros coches! ¡Si es posible, abran fuego contra el parabrisas! ¡Corto!


  Starky acopló de nuevo el receptor y regresó al interior del bar.


  Sus ojos llameantes se fijaron en «Tía» Choy.


  —¡Queda arrestada por encubridora!


  Ella sonrió inocentemente.


  —¿Encubridora de qué, teniente? ¿Tiene la bondad de especificar los cargos que puedan existir contra mí?


  —¡Lo sabe perfectamente!


  —Me decepciona, oficial. Precisamente, yo no sabía salir de mi asombro al ver que ustedes habían descubierto un ladrón en mi casa.


  Starky palideció de cólera.


  —¡Veremos lo que deciden mis superiores! ¡Andando!


  «Tía» Choy, muy tranquila, sonrió bondadosamente a Mac Leod.


  —Un error. Lo comprendo. Al parecer, el hombre que buscan es peligroso y escurridizo. Le sigo, teniente; pero… ¿verdad que podré telefonear a mi abogado desde la Comisaría?


  Starky no le contestó y se volvió al sargento.


  —Además, detenga a todos los sospechosos.


  El sargento saludó y volvió a entrar en el «Miller’s Martini» acompañado de un piquete.


  No tardó en alzarse un vocerío de quienes eran señalados como sospechosos.


  Dawson conducía a una velocidad endiablada intentando zafarse de la implacable persecución. Su paso por las calles adyacentes a la «Fung Street» causó los desvastadores efectos de un tornado. Varios marineros rodaron alocadamente por las aceras, empujando y derribando a otros peatones, en una desesperada tentativa de eludir el «jeep». Un carrito de emparedados y otro de frutas quedaron reducidos a astillas, mientras sus propietarios, inconsolables, iniciaban una carrera tras el vehículo apostrofando al conductor.


  Súbitamente, dos «jeep» más iban a cruzarse, cerrando la inmediata bocacalle, pero el «Bang» pisó el acelerador hasta el fondo, zigzagueó con habilidad pasó entre los coches y continuó escapando, mientras los otros dos conductores maniobraban y se obstaculizaban mutuamente en un vano e inútil empeño de continuar tras el fugitivo.


  En la bocacalle la Policía había trazado su barrera de un modo perfecto.


  El «Bang» vaciló entre embestir los vehículos o frenar, dar marcha atrás, trazar un semicírculo y retroceder. Pero, a su espalda, aproximándose, aullaban las sirenas.


  Cuando la ráfaga de balas le pulverizó el parabrisas, Dawson supo que debía hacer.


  Torció el volante y, como un huracán, se abalanzo a la entrada del local situado a su derecha. Los curiosos, que se habían apelotonado en la puerta, se echaron hacia los lados, atropellándose, mientras el «jeep» arrancaba de cuajo los batientes y penetraba en la sala procedido de una lluvia de cristales y arrollando cuantas mesas encontraba a su paso.


  «019» frenó al pie de una escalera. Saltó del «jeep» a la barandilla y de ésta a los escalones, que subió de cuatro en cuatro.


  Al llegar a la segunda planta, se asomó un instante al hueco de la escalera, y entre el griterío de la asustada concurrencia, captó perfectamente los bramidos de los policías. Dawson corrió a lo largo del pasillo, mirando ansiosamente las puertas de las habitaciones. Se decidió por una, abriéndola de un puntapié.


  Captó perfectamente al hombre que, estuporoso, intentaba cubrirse con una sábana, mientras la muchacha japonesa, indiferente, encendiendo un cigarrillo, se disponía a volver al lecho.


  —Buenas noches —sonrió el «Bang» Localizó la ventana y abrió el porticón. Mirando brevemente a la pareja, declaró—: Por mí, pueden seguir divirtiéndose.


  Con la técnica de un excelente escalador, descendió rápidamente por la fachada del edificio, que, en aquella parte daba a un angosto callejón cuya prolongación afluía hasta el muelle West.


  Estaba llegando al final del mismo cuando apareció un «jeep» de la Policía, que bloqueó la salida con un irritante y seco quejido de frenos.


  Dawson continuó corriendo.


  No se detuvo.


  Tres hombres saltaron del «jeep» enarbolando sus armas.


  El «Bang» dio un brinco en el aire, aplicando un doble puntapié en la barbilla del más próximo, que cayó de espaldas, rugiendo. Los otros reaccionaron una fracción de segundo demasiado tarde. Konrad derribó al primero de un sabio puñetazo en la región abdominal y al segundo de un preciso tajo con la mano aplicado en mitad de la frente. El hombre rebotó contra la carrocería del vehículo y se abalanzó sobre sus inconscientes camaradas.


  En plena avenida del muelle, Dawson Konrad se juzgó definitivamente perdido cuando vio coches de la Policía avanzando en direcciones opuestas.


  Irremediablemente… ¡estaba acorralado!


  Pero… el coche que se detuvo junto a él no pertenecía a la Policía. En realidad, no se detuvo, sino que redujo la velocidad, en tanto el conductor casi tumbado de costado, abría la portezuela del lado del «Bang» y exigía:


  —¡Suba!


  «019» no se hizo repetir la orden.


  Pasó dentro y cerró de golpe, mientras el otro recobraba la velocidad, haciendo caso omiso a las señales de luz de los «jeep» que venían por delante. La avenida era amplia y pudo sortearlos sin la menor dificultad, alejándose rápidamente.


  Dawson observó a su inesperado salvador.


  No le conocía.


  Grueso, de tez sonrosada y cabello rubio, casi cortado a cepillo. Anglosajón, indudablemente.


  —¿Cree que saldremos de aquí? La Policía tiene rodeada la zona.


  El otro, sin mirarle, atento tan sólo al volante, sonrió levemente.


  —No lo ignoro, míster Bloom.


  —¿Sabe mi nombre?


  —Y otras cosas, amigo. Sin embargo, no conviene que desperdiciemos el tiempo en presentaciones. Quedan menos de treinta segundos de pista. En cuanto yo vuelva a disminuir la velocidad del coche, usted saltará. No le costará divisar un yate. El «Albatros». Cruce la pasarela y, una vez dentro, absténgase de hacer preguntas. ¿Entendido?


  —Pero…


  —¡Abra ya la puerta! ¡Apenas faltan cien yardas!


  Dawson obedeció.


  —¡Ahora!


  Saltó y le pareció sumergirse en el infierno, puesto que el automóvil apenas decreció su vertiginosa marcha. Percibió como una miríada de estallidos de los sentidos cuando rodó por el asfalto; mas, recuperándose al momento, se incorporó… para arrojarse de cabeza contra unos fardos. No había demasiada iluminación en aquel sector y sólo por tal motivo pasó desapercibido a los «jeep» que se habían lanzado en persecución del auto.


  Dawson se levantó suspirando de alivio y miró hacia el fondo de la avenida.


  Una gran llamarada, simultánea a un trueno, iluminó la noche.


  El coche del anglosajón se había estrellado.


  Mientras registraba con la mirada aquella parte del muelle, buscando el «Albatros», el «Bang» se dijo que el chófer, sin la menor duda, también habría saltado oportunamente.


  Dawson contuvo el aliento. De todas las calles que desembocaban en la avenida del muelle, aparecían «jeep» con los faros enfilados hacia las embarcaciones. Saltaban los policías. En los coches sólo quedaban los conductores. Los demás agentes corrían hacia las pasarelas de las naves ancladas.


  Por fortuna, no había saltado demasiado lejos del «Albatros».


  Atravesó la pasarela y casi derribó a la rubia que le aguardaba en el extremo.


  No hubo tiempo para disculpas.


  —¡Por aquí! —ordenó la joven.


  El «Bang» la siguió encantado por la cubierta, diciéndose que la organización merecía el nombre de tal. Lo demostraba. Y se estaba comportando con él con consumada eficacia.


  La muchacha, le hizo descender hasta el camarote y abrió la puerta de un ropero.


  —Aquí me encontrarán —objetó Dawson.


  Ella sonrió muy divertida.


  —Empuje el fondo y pase al otro lado. No se preocupe. Por más que golpeen, nunca suena a hueco.


  El agente «019» obedeció y esperó.


  Realmente, aquella estrecha cámara estaba muy bien construida porque si era cierto que no dejaba su oquedad, también lo era que no permitía la llegada del sonido desde el exterior.


  Dawson calculó que estuvo metido en aquella especie de sarcófago algo más de una hora.


  Por fin, notó que el falso fondo retrocedía. Apareció la sonriente faz de la rubia. Por encima de ella divisó la lámpara eléctrica y parpadeó Varias veces.


  —Puedes salir, míster Bloom —confió la joven.


  —¡Caramba! Me parece que soy más popular de lo que podía esperarse. Si quiere que le sea sincero…


  Ella le dio la espalda, sin interesarse por sus palabras.


  —Permanecerá aquí hasta primera hora de la tarde —dijo, como si de antemano estuviera persuadida de que él iba a aceptar todas las instrucciones—. Vendrá a buscarle.


  —¿Quién?


  —Míster Bloom. Me pagan para que haga determinados trabajos, pero yo jamás me atrevo a hacer preguntas. ¿Le será difícil comprenderlo?


  —¡Oh, no! Pero… de todos modos, me encantaría saber qué ha sido de «Tía» Choy.


  —No conozco a ninguna «Tía» Choy.


  —¿Ni ha oído hablar, en ninguna ocasión, de «Gordo» Wung?


  Ella, súbitamente inquieta, se humedeció los labios.


  —Los periódicos hablaron de este asunto. ¿Estaba relacionado con él, míster Bloom?


  Dawson comprendió que no obtendría nada en limpio.


  Echó un vistazo a su alrededor e indagó:


  —¿No puedo marcharme? ¿He de quedarme a la fuerza?


  —Me temo que le será muy difícil salir de aquí… sin nuestro valioso auxilio —la joven señaló un ojo de buey—. Si tiene la bondad de molestarse en mirar hacia el muelle, verá que la Policía sigue vigilando.


  —Pero al amanecer, los pescadores saldrán y…


  —… Y no tardará en reanudarse el tráfico normal del muelle. Lo sé. Pero seguiremos aguardando hasta la tarde, para que la Policía se convenza de que ha perdido su rastro, definitivamente.


  —Lo lamento, pero no puedo quedarme. Diga a su jefe que le doy las gracias por haberme sacado del lío, pero…


  Dawson, duro, sonrió.


  —¡Los policías están aquí mismo!


  —Sabré arreglármelas.


  —¿Es que desconfía de mí?


  —Sé que «Gordo» Wung se fue de este mundo de la manera más desagradable.


  —¿Y teme correr la misma suerte?


  —Exacto.


  Ella, asombrada abrió sus lindos ojos.


  —Pero… ¡Si no tenemos nada que ver la muerte de «Gordo»!


  —No, ¿eh?


  —¡Pues claro que no!


  —Sin embargo, no estará de más que me largue.


  La muchacha le observó atentamente y acabó por inclinar la cabeza obsequiándole con la más atractiva de las sonrisas.


  —Es usted un tipo muy seguro de sí mismo, ¿no es cierto, míster Bloom?


  —Lo intento, preciosa.


  —Yo… podía rogarle que se quedase conmigo. Compréndalo. Estoy sola. Y… el muelle de Hong Kong es un lugar peligroso, ¿verdad?


  Dawson la miró con atención. Era bellísima. Aun cuando su traje estaba cortado en un estilo completamente europeo y clásico, no podía ocultar la opulencia de sus senos o la seductora plenitud de sus caderas y muslos.


  —Tienes la figura de un ángel —comentó el «Bang».


  —¡Oh! ¿Lo dices en serio? —sonrió ella, esponjándose, halagada.


  —En serio —concedió «019»—, pero… hay ángeles que conducen directamente al infierno. Y yo, dentro de lo que cabe, soy un caballero.


  —No sé si debo darte las gracias o no.


  Ella suspiró, como contrariada y se sentó en la litera del camarote, de manera que el hombre pudiese ver sus piernas desde el mejor ángulo. Unas piernas bellamente torneadas y cubiertas con nylon brillante hasta donde terminaba el brillo y hubo un relámpago rápido de piel bronceada, antes de que bajara la orilla de su falda.


  Dawson se frotó la barbilla.


  —Nena…


  —¿Qué? Dime, Maylon.


  —Tesoro —explicó el «Bang»—. Estás haciendo muy clara tu intención de seducirme. No sé cómo debo interpretar tu exhibición de piernas. Aprecio la generosidad, pero esta noche tengo otros planes. “Tía” Choy debía ponerme en contacto con…


  —Conmigo.


  El «Bang» arqueó las cejas, observándola con evidente incredulidad.


  —¡Oh, no! —exclamó quedamente—. Admito que sirvas de anzuelo, primor. ¡Pero confundirme con uno de los cerebros de la organización… sería demasiado!


  —Sí. Sería demasiado… —concedió la joven. Permaneció inmóvil un momento y, después, su cara se ruborizó y la cólera comprimió sus jugosos labios. Pero tan sólo por un segundo. El rubor abandonó sus tersas mejillas y rió en los profundo de su garganta, de un modo levemente gutural, excitante…


  —Comprende, preciosa, que he tropezado con algunos trucos por el estilo a lo largo de mi vida y…


  —Y temes una encerrona —concluyó ella. Después, sonriendo, añadió—: ¿Por qué no registras el yate? ¿Estarás más tranquilo si lo haces?


  Dawson volvió la cabeza y asintió.


  —Conforme. ¿Cuál es el ofrecimiento?


  —Según parece, posees tres libras de opio.


  —Este dato es exacto.


  —En Hong Kong.


  —Donde sólo yo puedo encontrarlas.


  —¿Cuánto pides?


  —Cien mil dólares.


  —Nosotros te daremos cincuenta mil.


  —Cien mil. ¿Acaso hablo mal el inglés?


  Ella sonrió deslumbrante.


  —Esta noticia no les gustará.


  —Estás equivocada, nena. Soy una clase de sujeto que tiene unos principios extraños para este negocio. Sé hasta dónde puedo llegar, pero también sé cuál es el límite de los demás. Yo no paso el mío y ellos han de respetarlo.


  —Supongamos que no fuese así. ¿Qué haría entonces?


  El «Bang» encogió los hombros.


  —¿Debo asustarme?


  La muchacha le observaba, desaparecida la suavidad de su cara.


  —¿De veras no te asusta la posibilidad de enfrentarte con la organización?


  —No. Las tres libras de ahora… ¡no son nada! ¿Crees que voy a someterme? ¡Puedo serles muy útil! A ellos… o a quien le interese mi mercancía.


  —Tú mismo me has recordado la muerte de «Gordo» Wung.


  —La muerte de «Gordo» sólo puede impresionar a la Policía, pero no a mí —la interrumpió Konrad.


  —Llámame, Sue.


  —Muy bien, Sue —musitó el «Bang»—. Ya sabes cuál es mi posición. Puedes comunicársela a quien representes.


  Ella sonrió.


  Su lengua tocó sus labios, bajando la mirada a sus manos, que tenía sobre las piernas.


  —Eres un espectacular —susurró Sue, en tono de reproche, aunque sin dejar de sonreír—. Sigamos hablando… Estoy… estoy autorizada para llegar hasta los setenta y cinco mil. ¿Qué te parece? ¿No estás interesado… ahora?


  Aún no.


  —Eres obstinado.


  —Y tú no pareces saber mucho de lo que está sucediendo.


  —Cumplo con mi parte en este trabajo.


  —Lo sé.


  —Bueno. Ochenta mil. ¿Aceptas?


  —Cien mil.


  —Me gustas. Maylon. Y no quiero que te pase nada irremediable. ¡Lo sentiría tanto!


  —¡No me digas!


  —¿Quieres que te lo demuestre?


  —Haz la prueba.


  —¿Y lo dejamos en ochenta mil?


  —Veremos.


  Sue se incorporó de su litera, con una sonrisa nerviosa jugando en la comisura de sus labios, y luego levantó las manos a los botones de su chaqueta de verano y la abrió. La dejó caer en el suelo y luego hizo lo mismo que su blusa. Hubo una pausa de un minuto antes de que los dedos subieran a los broche de su brasier, a su espalda, y después lo dejó deslizarse hacia abajo por los brazos, colgar un momento de sus dedos y, después, también lo soltó.


  Ahora la sonrisa se había convertido en un mohín fascinante, burlesco, atrevido. Sus senos eran magníficamente opulentos, pareciendo palpitar con la presión que sería explotar a través de las rosadas puntas que los remataban. Su respiración era entrecortada y un estremecimiento recorrió sus hombros, bajando hasta la cintura flexible, esbelta, que continuaba hacia abajo con su falda.


  Dawson no se movió.


  Sólo miró.


  Era algo que ella había hecho antes y se veía. Y al hacerlo la convertía en la mujer que ella se había esforzado en ocultar.


  Avanzó hacia el «Bang» oscilando, contoneándose, satisfecha por desempeñar su verdadero papel. Su mano ya estaba buscando el cierre de cremallera a su costado.


  —¿Ochenta mil? —murmuró.


  Dawson echó un corto vistazo por el ojo de buey.


  La Policía Colonial seguía patrullando por el muelle.


  Miró a Sue y, sonriendo candorosamente, dijo:


  —Veremos…


  Y se sentó muy tranquilo, diciéndose que, después de todo tal vez la muchacha tuviese razón con aquello de que era mejor esperar…

  


  A la mañana, siguiente, a primera hora, Starky y sus hombres contemplaban impotentes cómo renacía la vida en el muelle, reanudándolo el trafica marítimo.


  —¡Eh, Starky!


  El teniente se volvió y divisó a Alan Nolan, que le hacía señas desde su coche.


  Mac Leod le hizo un ademán, indicando que esperase. Después, ladeándose, dijo al hombre que tenía más cerca:


  —Sargento, sitúe un «jeep» en cada extremo del muelle y ordene a los demás que se retiren. Esta vigilancia ya es inútil. Bastará con que cubramos las apariencias… —dejando que la mirada se perdiese un instante hacia unos «sampanes» que se adentraban en el mar, añadió—: El marinero contrabandista Maylon Bloom ha tenido incontables ocasiones por burlarnos definitivamente.


  Giró sobre sus talones, mientras el sargento le saludaba militarmente.


  Se acercó al estupendo coche de Nolan sonriendo con gran cansancio.


  —Parece que la noche ha sido muy movida, Starky.


  —Desde luego. ¿Desayunaste, Alan?


  —Todavía no.


  El teniente rodeó el coche por delante y entro por la otra puerta.


  —Entonces —declaró, ahogando un bostezo—, yo invito. Necesito hablar en alguien. Tal vez puedas brindarme algunas ideas.


  —Lo intentaré, amigo mío —sonrió el «Bang Supremo», poniendo en marcha aquel magnífico vehículo que había diseñado y construido teniendo en cuenta la invalidez de sus piernas.



  CAPÍTULO V


  DAWSON, «EL PERSUASIVO»


  Mac Leod atacó los huevos con jamón desmayadamente, sin el menor apetito. De un modo automático alcanzaba la taza de café, de la que engullía largos tragos, en una tentativa casi inconsciente por mantenerse despierto y despejado.


  Alan Nolan apartó su plato y encendió un cigarrillo.


  —Starky, por lo que he podido oír durante mi paseo, antes de llegar a los muelles, esta noche ha habido una especie de revolución.


  No dijo nada más.


  Quedó a la expectativa.


  El teniente Mac Leod se desinteresó definitivamente por el desayuno y se pasó la servilleta por los labios.


  —Alan, sé que puedo confiar en ti. Es más, posiblemente necesitaré tu intervención para que aplaques al viejo Gordon.


  —¿Tan mal están las cosas?


  El policía le miró abiertamente.


  —Desde hace unos días se pasea por los bajos fondos de Hong Kong un hombre con documentación falsa. Se hace llamar Maylon Bloom y sustrajo violentamente la documentación a un marinero tripulante del «Bristol», buque carguero que actualmente se halla en pleno Pacífico. El verdadero Bloom sigue a bordo. Este extremo lo hemos comprobado pidiendo información al capitán de la nave. ¿Me sigues?


  Nolan cabeceó afirmativamente.


  —Continúa.


  —El falso Bloom deambuló durante algunas noches por los locales de mala nota de la zona portuaria… acompañado de un maleante habitual: «Gordo» Wung.


  El «Bang-Supremo» frunció las cejas.


  —¿El mismo que…?


  —Sí —le atajó Mac Leod—. La prensa de ayer publicó su muerte con grandes titulares. «Gordo» no era un delincuente que impresionase… pero su muerte, verdaderamente atroz, sí ha causado impacto en la opinión pública. Pues bien, la última vez que fue visto con vida… fue precisamente en el «Miller’s Martini», un tugurio sórdido regentado por una mujerzuela conocida en toda el hampa como «Tía» Choy. Y Maylon Bloom, llamémosle así, puesto que desconocemos el auténtico nombre del suplantador, estaba con él. Aquella misma noche, mis hombres registraron concienzudamente el cafetucho, puesto que Gordon había decretado la detención de Bloom.


  —¿Por qué?


  —Opio, Alan. Bloom pagaba con la droga. Los confidentes se enteraron de este detalle.


  —Muy curioso…


  —Bien. No dieron con él. A las pocas horas, una patrulla encontraba el cadáver de «Gordo» Wung. El coronel ha descartado a Maylon Bloom como posible asesino. Atribuye el crimen a la organización.


  —¿Y tú?


  El policía sonrió.


  —Supongo que debo compartir la opinión de mi superior. Lo cierto es que anoche adopté las máximas precauciones, rodeé el barrio y tal como esperaba, encontramos el marino en casa de «Tía» Choy. No pudimos arrestarle, Alan. Noqueó a varios de mis hombres, se apoderó de un «jeep» de la Policía, que introdujo violentamente en un «cabaret» cuando se vio perdido. Consiguió llegar hasta la avenida del muelle «West» y, ahora viene lo más significativo, fue recogido por un coche… que se estrelló al final de los malecones. No se encontró ningún cadáver. Hechas las averiguaciones pertinentes, el vehículo había sido robado horas antes.


  Nolan frunció los labios.


  —De modo que… no sólo desaparece el marinero sino… ¡también el chófer del automóvil!


  —¡Precisamente! ¡Ambos se esfumaron ante nuestras propias narices! —se escandalizó Mac Leod.


  —Dime… el marinero… ¿disparó contra vosotros en alguna ocasión?


  —No, Alan.


  —¿Verdad que es raro?


  —Posiblemente, iría desarmado.


  —¿Un hombre que pregona guardar opio? ¡Sería un incauto, Starky!


  —Escucha, amigo mío. El conductor que le salvó tuvo que estar muy alerta. ¿Comprendes? Nosotros íbamos estrechando el cerco en torno a Bloom. ¡Y Bloom vuela! ¡Esto me huele a organización!


  El «Bang» entornó los ojos.


  —Concedido, Starky, pero, si yo estuviese en su lugar… me permitiría mirar un poco más lejos. Tu fugitivo se apodera de los documentos del verdadero Bloom, pero no le mata. Hace frente a tus hombres y escapa, sin derramar sangre. Esto no es propio de un maleante enzarzado en un importantísimo tráfico de estupefacientes. ¿No fuiste tú quien me indicó que la organización había sometido a la propia «Maffia»?


  El teniente miró incrédulo a su amigo.


  —¡No me digas que el falso Bloom pertenece a la «Maffia»!


  Nolan sonrió amablemente.


  —Y… ¿por qué no?


  El rostro de Mac Leod se animó.


  —¡Un momento, Alan! ¿Estás sugiriendo que la «Maffia» ha enviado un… digamos un agente con el deliberado propósito de enterarse de los pormenores de la organización y destruirla?


  —¿Acaso sería imposible? Después de todo, al parecer alguien desde Hong Kong les tiene atados de pies y manos; aunque, hasta donde me alcanzan mis recuerdos, no sé de ningún poder que haya sojuzgado exitosamente a los poderosos «maffiosi». No olvides que la «Maffia» tiene sus leyes, sus tribunales y… sus verdugos.


  El teniente torció el gesto.


  —De todas maneras, aunque tu hipótesis sea correcta, el Maylon Bloom de Hong Kong es un delincuente. Y mi deber me obliga a detenerle.


  —Naturalmente, naturalmente, Starky; pero… ¿qué dirías si… si concediésemos una semana de respiro a tu hombre? Déjale que sea el cebo. Permite que consiga enredarse en la tela de araña tejida por la organización. Es muy posible que consiga pulverizarla.


  —¡Para ser la «Maffia» quien controle el opio!


  Alan Nolan sonrió levemente.


  —Sí, pero… ¿desde dónde? No será Hong Kong, Starky. Y tu deber consiste en reprimir el tráfico en Hong Kong. Si el asunto se reproduce en San Francisco, Liverpool o París, pasará automáticamente a la jurisdicción de aquellas autoridades, pero no a la tuya.


  Starky se mordió el labio inferior.


  —¿Sabes? Tu teoría empieza a fascinarme.


  —Es muy agradable oírte decir tal cosa.


  —Pese a todo, te agradecería enormemente que se la repitieses al coronel Gordon.


  —Puedes estar convencido de que lo haré. ¿Otro café antes de irnos, Starky?


  —¡Muy bien, Alan!


  


  Cuando Dawson despertó, ella estaba parada allí, bajo la luz del sol que entraba a raudales por el ventanuco, con una pistola en la mano apuntando a su cabeza. No era un arma pequeña para una mujer, sino una pieza del calibre 38, grande y azulada, con un cañón de diez centímetros. El «Bang» pudo captar perfectamente el gris oscuro de las balas en el cilindro.


  Al ver que el hombre abría los ojos. Sue afirmó su pistola.


  —No te muevas, querido —susurró.


  Dawson Konrad disimuló la preocupación con un tranquilo bostezo. Su mirada no se apartaba de la delicada y bella mano de Sue que empuñaba el arma. El resto de ella era una mujer magnífica, lo cual no podían ocultar los ceñidos pantalones y el suéter. Únicamente el rubio absoluto de sus cabellos iluminaba su cara por contraste. Ninguna adoradora del sol habría podido tener un bronceado más lujurioso.


  —¿Puedo cubrirme? —indagó Dawson, cortésmente.


  —Tu pudor me confunde. ¿Es que somos desconocidos?


  —¡Vete al diablo! —replicó el «Bang», tapándose hasta la cintura.


  —¡Por poco te vas al otro mundo, mi amantísimo Maylon! Por favor…, no vuelvas a moverte.


  —Después de esto, no esperes que piense casarme contigo.


  —¡Escucha! ¡No hago esto por placer! ¡Dentro de pocos minutos habrán venido a buscarte! ¡Ignoro si volveremos a vernos! ¡Lo que sí sé es que podré continuar mi existencia de joven desenvuelta y moderna que dedica una parte de su tiempo a un negocio perfectamente honrado y otra parte a la navegación en yate!


  —Todavía no me has preguntado si estaba de acuerdo con los ochenta mil, dulzura.


  —¿Lo estás, acaso?


  —¡Claro que no!


  —Entonces… no te sorprendas si ves que soy precavida.


  Dawson pudo ver la expresión de su cara; la mirada peculiar de sus ojos. No estaba bromeando. Había estado muy a punto de disparar. El «Bang», ceñudo, se recostó muy lentamente y cruzó las manos detrás de la cabeza. No se podía confiar nunca en una jovencita con una pistola.


  —¿Te interesaría saber dónde guardo las tres libras de droga?


  —No —la voz de Sue tenía una inflexión de impaciencia—. Mis atribuciones no van más allá de la posibilidad de hacerte una oferta no superior a los ochenta mil dólares.


  —¿Se supone que debería aceptarla?


  Las manos de la mujer se apretaron en torno a la empuñadura de la «38».


  —No seas pedante, Maylon. Esto no es un juguete.


  —¿Sabes? He visto pistolas otras veces.


  —Sí. Puedo imaginar tal cosa.


  El «Bang» sonrió festivamente y se sentó, aunque su mirada no se apartó un instante de los ojos de la mujer, terriblemente alarmados.


  —¡Vuelve a acostarte!


  —¡Oh, no, Sue! ¡Ya está bien!


  Ella, exasperada, amartilló la pistola y avanzó un paso hacia la litera, para asegurarse del blanco. De todas maneras, olvidó que para disparar contra alguien se hace desde donde se está, sin tomarse tiempo para amartillar una pistola de doble acción y avanzar hacia el blanco.


  El «Bang» desvió el arma de un puntapié y, simultáneamente, atrapando a Sue de una muñeca, tiró de ella hasta la litera. La tomó del cuello y rudamente le rasgó el suéter por la espalda. Enganchó los dedos en el resorte de la cintura de sus pantalones y los rasgó de un tirón, junto con las cosas de color rosa que llevaba debajo, y… la agresiva Sue, en un momento, se transformó en una mujer asustada y gimiente.


  Dawson rió, cerró la puerta del camarote con llave y dio la vuelta.


  Ella, atemorizada, contemplaba la «38» que descansaba en un ángulo del reducido compartimiento.


  —Eres hermosa… —comentó Konrad sin perderla de vista, mientras se arreglaba rápidamente—,… un animalito bello y aterrorizado, con cabellos de oro, piel leonada y grandes ojos redondos llenos de horror… no tanto por lo que piensas que yo pueda hacerte, sino por el error que has cometido, ¿verdad?


  —¿Qué… te propones?


  El «Bang» la tomó por un brazo, la sacó de la litera y la llevó hasta la puerta. Abrió, a trompicones le hizo subir la angosta escalera y la sacó a cubierta, al exterior. El grito que Sue inició se convirtió en una ahogada exclamación de asombro, cuando descubrió que se hallaba desnuda en el mundo. De todos modos, no debió recrear muchas miradas, porque Dawson, al momento, la arrojó al agua.


  Ella emergió casi en seguida, escupiendo un Chorrito y braceando.


  El «Bang», desde la pasarela, camino del muelle, le hizo un festivo ademán con la mano.


  —¡Hasta pronto, querida!


  


  «000» movió las ruedas de su silla y entró silenciosamente en la habitación de Konrad.


  —¿Muy difícil lo de anoche?


  El «Bang» miró a su superior, sonriendo levemente. Tenía el cuerpo lleno de gotitas y acababa de salir de la ducha.


  —Bastante, señor. Me acordé muchísimo del Berlín Oriental[3]. Starky es un muchacho sumamente celoso de sus deberes. Faltó muy poco para que me echase el guante.


  —Esta mañana, durante el desayuno, me habló de un chófer providencial que estrelló su coche al final de avenida.


  —Es cierto, señor.


  Alan Nolan suspiró.


  —En resumidas cuentas, Dawson: la organización ya se ha interesado por usted.


  —Todo hace suponerlo así. Pero, el caso está lleno de obstáculos. Actuar en Hong Kong, donde soy conocido por la Policía… —se señaló la cara y dijo—: Maylon Bloom. ¿Qué le parece? Desertor del «Bristol».


  «000» confió amablemente:


  —La Policía ya sabe que usted no desertó, Dawson. Supo aclarar este punto.


  —¡Infiernos!


  —Tranquilícese, el coronel Gordon y Starky me han prometido permanecer cruzados de brazos durante una semana.


  «019» miró sorprendido al «Bang Supremo».


  —Pero… ¿por qué, señor?


  —Esbocé una aventurada teoría sobre un mandatario de la «Maffia» y circunstancialmente, la dieron por buena. Le vigilarán, pero durante siete días no le echarán el lazo. Esperan que usted descalabre la organización, lo cual también espero yo, o, cuanto menos… que les conduzca hasta ella. A propósito, Dawson. ¿Hemos avanzado algo?


  El «Bang» comenzó a vestirse parsimoniosamente.


  —Interesa averiguar a quién pertenece, en realidad, el «Albatros». Una rubia espléndida asegura que es suyo, pero no… no acabo de creérmelo. Se llama Sue. Insinuó algo sobre un negocio propio en Hong Kong.


  Alan sonrió.


  —Esto será sencillo de averiguar. Bastará acudir al «Registro de Licencias para la Navegación».


  —Puede ser una pista.


  —¿Tiene más noticias?


  —La organización estaba dispuesta a pagar hasta ochenta mil dólares por la droga.


  —Son un poco mezquinos.


  —Sí. Lo son, señor. Pero, ahora me propongo salirles al encuentro… a mi modo.


  —Cuidado, Dawson —sonrió «000»—. Tenga bien presente que «su modo» ha llenado de consternación a la Policía Colonial.


  Konrad miró preocupado a su jefe.


  —Señor, ¿qué me sugiere para andar de un lado para otro con relativa tranquilidad?


  Nolan le examinó meditabundo.


  —Podría recobrar el color natural de su pelo. Esto no sorprenderá a los de la organización, puesto que saben que las autoridades le siguen de cerca. Un esparadrapo salvará la falsa cicatriz y, con un buen traje, será de nuevo el elegante y deportivo Dawson Konrad.


  —Excelente.


  —¿Qué piensa hacer durante la tarde?


  Dawson apenas sonrió.


  —Presiento que se acercan horas muy movidas, señor. ¿Podré ponerme en contacto con usted?


  —No me moveré de aquí.


  —Muy bien.


  Nolan observó atentamente cómo el «Bang» calzaba los zapatos que contenían nitroglicerina en los tacones y una plana y afilada hoja de acero en las suela. También captó cómo su secretario se ceñía el cinturón, repleto de granadas en su parte interior; cómo encajó la «Sten» de culatín y cañón recortados en la sobaquera y enfundó su atlético tórax en una chaqueta veraniega de impecable corte. Después, buscó la pitillera-emisora y la deslizó al bolsillo interior de la prenda.


  Entró en el baño y regresó diez minutos después, peinado su ondulado cabello castaño, mientras una larga tira de cinta adhesiva tapaba por completo la fea cicatriz.


  Alan Nolan miró al «Bang» y sonrió aprobador.


  —Le deseo muchísima suerte, Dawson.


  


  Konrad entró en el vestíbulo del edificio oficial con su característica zancada ágil y felina.


  Consultó las ventanillas y, exhibiendo su mejor sonrisa, se detuvo ante la del «Registro».


  El empleado le contempló inexpresivo, indagando:


  —¿En qué puedo servirle?


  —Me interesaría la compra de un yate, pero ignoro dónde encontrar su propietario. En realidad, ni sé quién es.


  —¿Sabe, por lo menos, el nombre de la nave?


  —«Albatros».


  —Aguarde —el otro se levantó, para regresar a los pocos minutos con un grueso tomo, que hojeó rápidamente, pasando el dedo por el índice alfabético—: ¡Ajajá! Aquí está, caballero. «Albatros». Propietaria, Sue Shaw, Byron Square, 34, plantas sexta y séptima.


  —¿De qué fecha es el último contrato de compra-venta?


  El otro se inclinó un poco más para consultar los pormenores manuscritos en la página.


  —30 de abril de 1972.


  —Algo sumamente reciente.


  —En efecto, señor.


  —¿Quién vendió? ¡Oh, disculpe mi curiosidad, pero… si es que llego a un acuerdo con la actual propietaria del «Albatros», no quisiera encontrarme con la desagradable sorpresa de que el yate sufra alguna clase de carga fiscal, hipoteca o algo por el estilo!


  El empleado sonrió comprensivo.


  —Tranquilícese. La compraventa no dejó sorpresas. Miss Shaw pagó en efectivo y al anterior titular del «Albatros» es persona de solvencia muy bien reconocida: Ludwig Van Kocht.


  —¿Holandés?


  —Británico. Adoptó la nacionalidad inglesa en 1946.


  —Muchísimas gracias por la información. Ha sido usted muy amable.


  Dawson deambuló rápidamente por el vestíbulo, buscando la cabina telefónica.


  Consultó el listín. Shaw, Sue. Alta peluquería. Byron Square, 34, cfr. BY-3(-08).


  Le contestó la amabilísima voz de una desconocida telefonista.


  —Alta Peluquería Shaw. Buenas tardes.


  —Señorita, tenga la bondad de ponerme con miss Shaw.


  —¿Quién le llama, por favor?


  —Maylon. Nada más. Ella comprenderá.


  Sue contestó con mayor presteza, de la que él se hubiese atrevido a esperar.


  —¿Maylon?


  —Hola, pequeña. Compruebo con placer que sigues en el mundo de los vivos. ¿Qué tal el baño?


  —¿Dónde estás?


  —Es una adivinanza, Sue.


  —¡No podemos hablar por teléfono!


  —Entonces… ¿qué estás esperando para invitarme a cenar?


  —¿Dónde nos encontramos?


  —Pasaré a recogerte a las siete y media.


  —¡Escucha, Maylon! ¡Has de…!


  Dawson colgó, colocó otra moneda en la máquina y marcó la cifra de «Cowloon Street».


  —¿Sí? —inquirió Alan, precavido.


  —Jefe, la chica es Sue Shaw. Regenta una peluquería en Byron Square, 34. El «Albatros» es suyo y lo compró recientemente a Ludwig Van Kocht.


  —¿Van Kocht?


  —El mismo. ¿Le dice algo ese nombre?


  «000» tardó un segundo en contestar.


  —Puede que sí.


  Y cortó la comunicación.


  Dawson Konrad salió del «Registro de Licencias para la Navegación» sonriendo malévolamente…



  CAPÍTULO VI


  «MAYLON BLOOM»… ¿SEDUCIDO?


  El «Austin» de Dawson frenó suavemente en el aparcamiento de Byron Square y el «Bang» saltó a la acera, echando una rápida ojeada a las plantas sexta y séptima del edificio 34. «Alta Peluquería». Algo verdaderamente lujoso. Y… lucrativo, por supuesto. Consultó su reloj de pulsera y, decidido, caminó hacia la entrada.


  Pasó al ascensor y pulsó el botón que indicaba: «Sexta».


  Al salir, comprobó que el elevador daba directamente a la peluquería, sin necesidad de atravesar pasillos ni consultar los rótulos de las puertas.


  Una estupenda morena, que conversaba con la recepcionista, dejó de hablar un instante para mirarle interrogativamente.


  —He venido a buscar a Sue —explicó «019».


  Los gruesos y bien dibujados labios de la beldad se partieron en una sugestiva sonrisa.


  —Sue se decide pocas veces… pero elige bien.


  —Si lo dices por mí —confió Dawson—, admito que estamos de acuerdo.


  La recepcionista dio la vuelta al pupitre.


  —¿Quién es usted?


  —Maylon.


  —Miss Shaw ha salido.


  —¡Tonterías! ¡Está aquí! Por favor, preciosa. Como puedes observar, desbordo modales relamidos…, así, pues, demuestra que tienes sentido común y busca a tu amita, ¿entendido?


  La muchacha dirigió una fugaz mirada a la despampanante morena, como si esperase auxilio.


  —Iré a ver —dijo al fin—, pero estoy persuadida de que ya no está aquí.


  La recepcionista se filtró por una puerta de cristaleras opacas.


  Dawson y la escultura de cabellera azabache quedaron frente a frente.


  —¿Desde cuándo conoces a Sue? —indagó ella.


  —¿Celosa ya?


  —Digamos que no me siento inferior a Sue… en ningún sentido.


  —Lo celebro, encanto. ¿Clienta?


  La morena sonrió de un modo enigmático.


  —¡Oh, sí! Yo vengo desde Londres para que Sue Shaw me haga uno de sus famosos peinados.


  —Me parece un poco rebuscado.


  —Temperamento, muchacho. Soy retorcida… ciertamente. Supongo que todavía estaré unos días en Hong Kong. ¿Conoces la ciudad?


  —Sólo los lugares inconfesables.


  —¡Me fascinan! —rió la morena—. A propósito, Maylon. Yo soy Candy Irish. Me hospedo en el «Edén Hotel». Si Sue te falla, ten presente que no soporto la soledad. Especialmente… cuando tropiezo con un tipo decidido.


  —Candy Irish, «Edén Hotel». Muy bien, amor. Desde este momento ya figuras con letras de oro en mi agenda sentimental.


  Candy se entretuvo un instante en encajarse sobre el peinado un sombrero incomprensible, que le sentaba estupendamente bien, y recogiendo su bolso del mostrador de recepción, frunció los labios simulando un beso.


  —Sé buen chico, Maylon.


  —Haré lo que pueda. Descuida.


  La morena aguardó el automático y un minuto después se hundía en las profundidades del edificio.


  No tardó en reaparecer la muchacha de la recepción… aunque no sola. Sue Shaw, visiblemente inquieta, la seguía. Fue entonces, con suficiente luz y visibilidad, cuando Dawson se dio cuenta de que la mujer era una sensacional rubia platino. En el camarote, la escasez de iluminación no le permitió apreciarlo, y cuando por la mañana la sacó a cubierta para chapuzarla, el impacto repentino del sol, con sus vivos resplandores, le deslumbró.


  —¿A punto, bonita?


  Ella miró a la empleada.


  —Bertha, por favor, vete. Por hoy, has terminado.


  Muy bien, miss Shaw.


  La jovencita se fundió de nuevo tras las cristaleras.


  «019» miró encantado a la rubia.


  —¡Al fin solos! Es lo que se dice en estos casos, ¿verdad?


  —¡Maylon! ¡Si no hubieses colgado sabrías que… que no puedo salir contigo! ¡Es completamente imposible! ¡Y has cometido una imprudencia enorme al venir aquí! ¡Él… es muy celoso!


  Dawson arqueó una ceja.


  —¿Él? ¿Quién es, Sue?


  —¡Un amigo! —La hermosa mujer contestó con excesiva premura—. ¡Y no quiero que nos sorprenda! ¡Sería… desastroso!


  —¿Para quién? ¿Para él o para mí?


  —¡Te lo ruego! ¡Hazme caso!


  El «Bang» guiñó festivamente un ojo a la mujer.


  —¿He de creer que… que si nos hubiese visto esta noche… él no se hubiera sentido muy a gusto? Seamos razonables, Sue. Me hablas vagamente de un tipo que, al parecer, te aterroriza, y, sin embargo, apenas hace unas horas tú y yo…


  —¡Pero estábamos en mi yate, Maylon! ¡Y allí hago lo que me parece!


  —¿Es que él no se deja ver por tus dominios marítimos?


  —Siempre me advierte previamente, cuando desea estar conmigo.


  Dawson se mordió el labio inferior y sonrió.


  —No vi ningún teléfono en tu cáscara.


  —¡Oh, envía a su chófer!


  —Supongamos que viene a tu peluquería. ¿También advierte?


  Sue, furiosa, estalló:


  —¡Sí! ¡Los teléfonos sirven para algo, Maylon!


  En aquel instante se escuchó el zumbido del elevador y la mujer palideció intensamente.


  —¡Te lo suplico! ¡Escapa! ¡Puedes bajar por la escalera! ¡La encontrarás al otro lado de la planta!


  Dawson se acomodó tranquilamente en un diván de la recepción y la contempló risueño.


  —Tú y yo tenemos muchísimas cosas que decirnos, encanto. Supongo que él será razonable y se largará. Según mi dilatada experiencia en estos casos, puedo asegurar que…


  Se ladeó hacia el hueco del elevador y vio cuatro cabezas, seguidas del correspondiente tórax y las extremidades inferiores. El ascensor se detuvo y Dawson Konrad sonrió amablemente a los cuatro sujetos que le miraban con la frialdad del hielo.


  —Hola —saludó Dawson, dirigiéndose a uno de ellos, rubicundo, rosado y de anchas espaldas—. Nos conocemos, ¿no es cierto? ¡Vuelvo a darte las gracias por sacarme del lío en, que anoche me metieron los polizontes!


  El individuo se limitó a mirar de reojo al hombre que le precedía. Los otros dos hicieron lo mismo, como esperando una señal.


  El hombre en cuestión resultaba inquietante, precisamente por la aparente fragilidad de su insignificancia. Menudo, pálido atildado hasta la exageración, de sienes nevadas y mejillas regordetas, blancas, indescifrable la edad aterradoramente claras las pupilas, y las manos tan cuidadas como las de una muchacha. Llevaba una flor roja en el ojal de la chaqueta y observaba a Konrad con tolerante curiosidad.


  —¿Estás lista, Sue? —lo preguntó a ella, pero sin apartar sus heladas pupilas del «Bang»—. Apresúrate, querida. El señor se va inmediatamente… ¿o me equivoco?


  —Pues, sí. Se equivoca —aseveró el «Bang», con el tono de quien acaba de dar un juicioso consejo—, porque ella sale conmigo. Lo está deseando. ¿No es cierto, Sue?


  La aludida se estremeció de pánico, enfocando la desorbitada mirada en el hombrecillo.


  —¡No es cierto, Ludwig! ¡Te prometo que…! ¡Oh, está completamente loco!


  El llamado Ludwig, sonriente, alzó la mano como quién se propone hablar acerca de la paz y de la coexistencia.


  —Nada de nombres, querida Sue… —Dándose golpecitos con el índice sobre los delgados labios, observando a Dawson, calibrándole, indagó—: ¿Maylon Bloom?


  —Supongamos que sí.


  —Aventurémoslo. Peligroso. Mantuvo en jaque a la policía. Hoy toma la precaución de teñirse el pelo… —Ladeó la cabeza hacia el chófer—. Dijiste que era rubio, ¿verdad?


  —Lo era —aseveró el otro, sin desviar los ojos del «Bang».


  —Piense en la policía, repase los últimos acontecimientos —explicó Dawson— y encontrará un gran motivo.


  El hombrecillo carraspeó.


  —Bien. Nos estamos retrasando demasiado. Pasa al elevador, Sue. Te acompañaré a tu casa y podrás cambiarte —miró significativamente a sus hombres—. Ustedes ocúpense de que la estancia de míster Bloom en Hong Kong… rinda sus frutos. ¿Entendido?


  Los tres gorilas asintieron en silencio.


  Ludwig y Sue se esfumaron lentamente hacia abajo.


  Dawson, sonriente, se frotó la barbilla, quedando con los dedos de la diestra colgando exactamente encima de la pechera, entre las solapas de su chaqueta.


  —¿Traen cien mil dólares? —preguntó a los matones.


  El chófer sonrió por primera vez.


  —Ya no será necesario, puesto que vas a decirnos dónde está la droga.


  —Chicos, no estropeen las cosas. ¿Es así como les enseñan a cerrar un trato? ¿No se dan cuenta de que, aun contando con que yo les revelase dónde oculto mi opio… no tendrían la oportunidad de volver a recoger por mi conducto?


  —Esto importa poquísimo, puesto que también vas a decirnos con detalle el origen de tal conducto. Si eres listo, cantarás claro.


  Dawson les miró con curiosidad.


  —¿Sois tontos? ¿Pensáis acaso que me envió una partida de necios?


  —Dinos quiénes son y ya lo arreglaremos con ellos. Accederán a tratar con nosotros, muchacho… o en caso contrario, toda la partida, aunque apretadita, cabrá en una fosa.


  —Sí, ¿eh?


  El chófer avanzó un paso, combando el pecho y cerrando los puños, en tanto advertía a los otros:


  —Persuadidle de que le conviene estar quietecito…


  Sus compañeros hicieron el ademán de desenfundar.


  Entonces Dawson suspiró la «Sten» apareció entre los dedos de su mano derecha y apretó el gatillo, moviendo el arma en abanico. Los tres gorilas, sorprendidísimos, acribillados, manoteando torpemente, abalanzándose contra el pavimento, cayeron en confuso montón a los pies del «Bang», que volvió a suspirar y se guardó la metralleta, después de soplar sobre el humeante silenciador.


  Arrastró los cadáveres al otro lado de la opaca cristalera y comenzó a registrar meticulosamente la planta. No encontró nada que llamase seriamente su atención. Por la escalera subió al piso de arriba. Artículos de peluquería por todas partes un despacho una alcoba presidida por una romántica fotografía de Sue y Ludwig (¿Venecia, tal vez?), un cuarto de aseo… Volvió al despacho y se fijó en los libros de contabilidad. Clientas. Muchísimas. La mayoría de Hong Kong. Otras, simples aves de paso. Y otras…


  Dawson comenzó a animarse al descubrir un dato.


  «Candy Irish… Servicio los días 2 y 16 de cada mes…»


  ¿Que había dicho la morena acerca de la originalidad de su trabajo?


  Dawson descubrió una treintena de mujeres que aterrizando en Hong Kong procedentes de los puntos más remotos del Globo, volvían a partir, cambiando regularmente de ciudad de destino… dos veces al mes.


  «019» observó los desplazamientos de Candy Irish. Desde febrero de 1965 trabajaba en Londres, pero anteriormente había viajado tres meses consecutivos a Beiruth, y, mucho antes, una larga temporada, alternando Roma y París.


  El «Bang» miró a su alrededor y no divisó ninguna caja fuerte. Se levantó, apartó cuadros y levantó estatuas golpeó los rincones sospechosos de las paredes. Rodeó de nuevo la mesa y se acomodó ante los libros de contabilidad. Sacó el encendedor, mas no lo utilizó para prender fuego en un cigarrillo, sino para fotografiar las páginas de aquellos libros.


  Enormemente satisfecho de sí mismo, después de guardarse el mechero, echó mano de la pitillera, que abrió por la mitad y, pulsando unos diales minúsculos, entabló comunicación con «Cowloon Street».


  —«019» llamando a «000». «019» llamando a «000». Corto.


  La contestación fue casi inmediata.


  —«000» a la escucha. Cambio.


  —Tome nota. Encontrará mi encendedor en la conserjería del «Edén Hotel». Revele las fotografías y observe la frecuencia de las mujeres cuyo nombre ha sido subrayado antes de tomar los negativos. Preste atención a los puntos de destino. Tengo la convicción de que ellas sacan las drogas de Hong Kong, aunque por el momento, me es imposible precisar el método. Interesa rápida investigación del pasado de Ludwig Van Kocht, así como detallado informe de sus actuales actividades. También convendría controlar las llamadas telefónicas que recibe le peluquería de Sue Shaw. En un momento determinado, ha de recibir instrucciones de la organización. Convendría que «095» y «006» se ocupasen de estas misiones. Cambio y solicito permiso para continuar la investigación.


  —Adelante, «019». El agente «006» recogerá su encendedor en el «Edén Hotel» y luego buceará en la vida privada de Van Kocht, remontándose hasta donde sea posible. Yo me ocuparé del revelado de las fotografías. «095» establecerá un contacto de larga distancia en la centralita del edificio 34 de Byron Square y tomará nota de todas las conversaciones. Corto.


  Dawson Konrad colocó los microscópicos diales en su posición primitiva, cerró la pitillera y se la guardó. Colocó los libros de contabilidad, tal y como los había encontrado, esmerándose en hacer desaparecer las huellas dactilares, y volvió a la planta de abajo.


  Se aproximó al teléfono de mesa colocado junto a un secador y descolgó el audiófono.


  —¿Centralita? ¿Tiene la amabilidad de comunicarme con el «Edén Hotel»?


  Durante medio minuto percibió zumbidos, el murmullo de lejanísimas conversaciones y sonidos rasposos. Por fin, contestaron desde el hotel.


  —Póngame con la habitación de miss Candy Irish, por favor.


  La voz melosa de Candy le acarició el oído un segundo después.


  —¿Quién?


  —Pregunto por una chica que desea conocer la vida nocturna de Hong Kong. ¿Me equivoco de muchacha?


  —¡Maylon! Vaya… ¿no lograste persuadir a Sue?


  —Digamos que después de verte a ti… me supo a poco.


  —¡Eres un grandísimo embustero!


  —Estaré ahí en unos veinte minutos. ¿De acuerdo?


  —Te adoro, Maylon.


  El «Bang» captó el chasquido de un beso.


  Sonriente, devolvió el auricular a la horquilla.


  Se fijó en los cadáveres de los gorilas y su sonrisa se hizo más amplia.


  Abrió la puerta cristalera, salió al salón de recepción y oprimió el pulsador de llamada del elevador. Cuando lo tuvo a la altura de la planta, arrastró los muertos al interior, uno tras otro salió y envió el automático hasta el último piso. Luego, desenfundando un instante la «Sten», acribilló el cuadro de mandos del ascensor. Devolvió la metralleta a la sobaquera y se aseguró de que el aparato ya no funcionaría.


  Después, muy sosegado, buscó el pasillo que conducía a la escalera y bajó rápido, pero sin correr.


  Al llegar al vestíbulo, observó a una venerable dama japonesa que oprimía insistentemente el llamador de regreso.


  Pasó ante la telefonista de la centralita, dirigiéndole una cálida sonrisa, y salió a la calle.


  Se encaramó en el «Austin», cerró la portezuela y lo puso en marcha.


  Un cuarto de hora después entregaba el encendedor al amable conserje del «Edén Hotel», tras de hacerle una descripción exacta del hombre que pasaría a recogerlo.


  —Me lo quedé impensadamente —se excusó.


  —Es frecuente —concedió el conserje.


  Luego pasó al «snack» del hotel y, utilizando el teléfono del mostrador, solicitó línea con la habitación de Candy Irish.


  —Nenita, estoy en el bar. No te retrases.


  Candy emitió una risita y volvió a dedicarle un beso.


  Dawson apartó el teléfono de sí e hizo castañeta con los dedos, llamando la atención al «barman» más próximo.


  —Un «Manhattan».


  Tomó un sorbo y suspiró.


  Había juzgado mal a Sue Shaw.


  Parecía una cosa… y era otra.


  Ludwig Van Kocht la tenía atrapada como a un pajarillo. Pero… ¿por qué?


  Acariciaba la idea de entrevistarse con la joven aquella misma noche cuando apareció la impresionante Candy Irish. Dawson cambió de pensamiento a la velocidad del rayo. Alta, esbelta, de extraordinaria cabellera negra y ojos brillantes. El vestido, tropical, se le ceñía demasiado al cuerpo, desde el cuello hasta las rodillas.


  «019» se tomó el «Manhattan» de un solo trago y dejó un billete encima del mostrador.


  Naturalmente, no llevó a Candy a la zona portuaria ni ella se lo pidió.


  Cenaron en un restaurante elegante y se divirtieron en las «boites» más caras, extravagantes y lujosas de Hong Kong hasta altas horas de la madrugada.


  Aquella noche, el «Edén Hotel» tuvo un huésped que no constaba en el libro de registro.


  (Y Dawson se enteró de cosas interesantes… sumamente interesantes… En realidad, había avanzado muchísimo… aunque le pareció, pese a ser razonable con sus deducciones, que algo fallaba en el panorama general… ¡¡¡Porque la verdad que intuía era demasiado asombrosa para ser creída!!!).


  CAPÍTULO VII


  UNA INVITACIÓN INQUIETANTE


  Starky, melancólico, dio vueltas a la cucharilla en la taza de café y suspiró apesadumbrado.


  —Era lo único que me faltaba —declaró abatido, mirando a Nolan con la esperanza de que éste le animase un tanto—: ¡Un triple asesinato en la recepción de la peluquería más importante de Hong Kong!


  —Según los periódicos, los cadáveres fueron encontrados dentro del ascensor, en el último piso —indicó «000».


  —Mi querido amigo, no había ningún impacto de bala en el elevador. Así que… me tomé la molestia de revisar todas las plantas. Y en la sexta, que da justamente a la peluquería, una de las paredes estaba sembrada de impactos. Alguien les disparó con una metralleta.


  —¿Han sido identificadas las víctimas?


  —Si —admitió Mac Leod, confuso—. Y no acabo de comprender qué hacían ahí. Según el portero del edificio y la encargada de la centralita, entraron en el ascensor acompañando a míster Ludwig Van Kocht, un hombre cuya honorabilidad está por encima de toda sospecha.


  —¿A qué se dedica?


  —Bolsa. Es el presidente de varias sociedades. Muy bien considerado en tonos los aspectos. Uno de los muertos era su propio chófer.


  —¿Y los otros?


  —¡Esto es lo que me confunde, Alan! Uno de ellos era el simple propietario de unos almacenes de madera. El otro, en cambio, he podido comprobar que había entrado en Hong Kong utilizando un falso pasaporte. Se llamaba Denny Moran. Tal vez a ti no te diga nada el nombre, pero era un gángster famoso en los Estados Unidos. Para ser exacto, te diré que su especialidad era el asesinato. Había trabajado para la «Maffia» y los sindicatos americanos, hasta que… de un tiempo a esta parte cambió de actitud, convirtiéndose en matador de alguno de sus antiguos «clientes».


  —¿«Clientes»… relacionados con las drogas? ¿Con el opio?


  —Sí, Alan.


  —Bueno, Starky. Al parecer… esto conduce a alguna parte: la organización.


  —Tal vez.


  —¿Has dicho que uno de los muertos era el chófer de Van Kocht?


  —En efecto.


  —¿Cómo se explica que también estuviese allí? ¿Has interrogado al propio Van Kocht?


  —Poco antes del mediodía. Por lo visto tiene relaciones íntimas con la dueña de la peluquería. Ha podido justificar todos sus pasos. Ella lo testifica. Además, han sido comprobados. Salieron del edificio poco antes de las ocho. Pasaron por la casa particular de ella, que se cambió. Van Kocht la esperó en el coche. Luego, cenaron en el «Love’s» y pasaron el resto de la velada en la villa de Van Kocht, lo cual, al parecer, es frecuente, porque una doncella preparó el baño a Sue Shaw y el ayuda de cámara se entretuvo unos minutos hablando con su amo y sirviéndole bebidas. De todos modos, el ascensor dejó de funcionar alrededor de la ocho y media, habiendo subido y bajado otras personas, cuando ellos ya habían salido. El atasco se produjo, precisamente, desde la peluquería; quien acabó con Denny Moran y los otros se tomó la molestia de acribillar los llamadores del automático.


  Alan Nolan entornó los ojos.


  —¿Por qué Van Kocht salió sin su chófer?


  —Verás, siempre que salía con la Shaw, el conductor se quedaba en la peluquería. En la planta séptima hay un dormitorio. Van Kocht alega que la presencia del chófer le hacía sentirse incómodo en sus paseos con la amiguita.


  —¿Y el chófer había de quedarse allí… forzosamente?


  —Por si le necesitaba. En ocasiones, él y la Shaw bebían más de la cuenta y no se sentían capaces de conducir.


  —Todo esto es muy extraño, Starky.


  —En la vida de los millonarios, todo es extraño.


  —¿Cómo explicas que el chófer fuese una de las víctimas?


  —Todas las teorías que me formulo, Alan, saltan a pedazos. Mis muchachos han examinado los libros de Fred Fysburg, el almacenista. Ninguna irregularidad. Sin embargo, estoy por creer que Denny Moran recibió el «encargo» de eliminarle.


  —Pero… Denny también ha muerto.


  Starky arqueó una ceja.


  —Según Van Kocht, cuando él y el chófer subieron al ascensor, Fysburg y Moran se les unieron. Pero no pasaron a la peluquería, sino que siguieron arriba.


  —¿Qué hay arriba?


  —Despachos. Oficinas privadas. Negocios de todas clases. En cada planta. Sólo la sexta y la séptima están destinadas a un servicio del público. Los dos tipos pudieron ir a cualquiera de ellos. He abierto una investigación en este sentido.


  —Sin embargo, les balearon en la peluquería.


  Starky tomó un sorbo de café. Estaba completamente frío.


  —Verás, Alan. Lo único que tiene cierto engarce es suponer que algún fulano de los despachos no se sintió a gusto con la pareja. Debió encañonarles con la metralleta y obligarles a bajar hasta la peluquería en el automático. Una vez allí, cuando estaría decidido a «liquidarles», el chófer de Van Kocht delataría imprudentemente su presencia. Le hizo sumarse al grupito y apretó el gatillo. Después…


  —Los arrastró hasta el elevador —atajó. Alan— y les envió a la última planta, destruyendo a continuación el cuadro de llamadas. Lo dijiste antes. Sin embargo, amigo mío, yo no dejaría en paz a Van Kocht. Su declaración no es convincente. Y su amiga bien pudo ser seleccionada. ¿Qué me dices de Maylon Bloom?


  El semblante de Mac Leod se ensombreció.


  —¿Sabes? En algunos momentos, he pensado en él. ¡He perdido su pista!


  —¿Se ha enterado Gordon?


  —¡Cielo Santo! ¡No! He ordenado que se vigilen estrechamente los muelles y el aeropuerto. Pero… en cierto modo, Alan, tengo la convicción de que nuestro hombre se escapó en el muelle «West».


  —¿Nadando?


  —¡Oh, podía sobornar a cualquier pescador chino!


  —Sin embargo…, un pistolero que tuvo «clientes» relacionados con el tráfico de drogas en los Estados Unidos… aparece repentinamente muerto en Hong Kong.


  —¡Por Dios, Alan! ¿Crees que ha sido Bloom? Rebosando sinceridad, Nolan asintió.


  —El almacenista, por ejemplo, pudo ser un enlace entre Bloom y la organización…, y la organización, puesto que todos andáis tras Bloom, debió adoptar la expeditiva decisión de eliminarle.


  Aunque Bloom, tú lo sabes bien, es endiabladamente listo y decidido. Seguramente les tomó la delantera y el resto sucedió como has supuesto.


  —Pero… ¿por qué en el edificio 34 de Byron Square?


  —Dices que hay despachos allí, ¿no? Bloom debió alquilar uno, bajo nombre supuesto.


  —¿Y por qué no acabó con Moran y Fysburg en el despacho? ¿Qué le impulsó a conducirles hasta la peluquería?


  —Entre otras razones plausibles, el tableteo de la metralleta. Incluso suponiendo que utilizase silenciador los otros podían gritar… y ser oídos desde las oficinas vecinas. En cambio, les condujo a la planta sexta, dejando encima de sus cabezas una planta vacía… un magnífico amortiguador del sonido.


  En aquel momento, Dawson Konrad apareció en la galería. Vio a Mac Leod y se turbó. Pero aquello únicamente duró una fracción de segundo.


  —¡Hola, Starky! —saludó con animación.


  El policía se había levantado de un brinco.


  —¡Por el Cielo! ¡Si pareces el mismo…!


  —El mismo Satanás —intervino Alan, sonriendo ingenuamente—: Siempre le dije que yo era un tipo peligroso en el agua y no quiso convencerse. Tú mismo, Starky, me has visto nadar y bucear; sin embargo, el amigo Dawson era reacio a admitir que un hombre afectado de parálisis traumática en las extremidades inferiores, pudiese vencerle en el líquido elemento. Y así fue. Luchamos en la piscina… y tuvo la mala suerte de que le propinase un golpe con el antebrazo en el rostro, dañándoselo. Fue algo involuntario, por cierto. Ésta es la razón de que exhiba ese hermoso esparadrapo…


  Starky Mac Leod contemplaba, desconfiado, el semblante de Konrad. No acertaba a adivinar que allí había arrugas que nunca vio antes.


  —¿Y quién ganó la pelea? —masculló con recelo.


  —Míster Nolan —confió Dawson, sonriendo como un deportista que sabe aceptar la derrota.


  Alan hizo un ademán de modestia.


  —Digamos que la lucha se interrumpió en aquel momento, debido al accidente.


  Mac Leod, ceñudo, no apartaba los ojos de Konrad Dawson.


  —Ustedes son… muy singulares.


  —Y yo millonario —sonrió «000»—. Antes has dicho que en la vida de los millonarios todo era extraño. Ahora comprendo que tenías razón.


  —No me refería a ti, Alan —refunfuñó el policía.


  Nolan miró a su secretario.


  —¿Alguna novedad, Dawson?


  Dawson Konrad adoptó una expresión deferente.


  —¡Oh! Sólo pretendía enseñarle la última cotización de valores, señor. Pensé que podría interesarle. Sin embargo, es algo que puede esperar…


  Alan reveló un súbito interés por aquellos valores.


  —¡Dios mío! ¡Mis acciones de cobre en Tanzania! ¡Últimamente han bajado muchos puntos! ¡Demasiados! —Miró consternado a Mac Leod—. ¡He perdido más de trescientas mil libras esterlinas en cuarenta y ocho horas! ¿No es una catástrofe?


  El policía, molesto y enervado por el giro de la conversación, alzó los hombros.


  —Esto es sólo una centésima parte de tu capital.


  —¡Pero no me gusta perder dinero! ¡Es… insoportable!


  Mac Leod se levantó y alcanzó su gorra.


  —Bien. Creo que he de marcharme. Gracias por el almuerzo, Alan…


  —¡Ah! ¡Cómo…! ¡Oh, sí, Starky! El almuerzo… No tiene importancia…


  El policía, disgustado, se dijo que aquellos millonarios se trastornaban cuando se pegaba un picotazo a su riqueza. En ocasiones envidiaba el poderío económico de Alan, pero en otras (como aquélla), incluso llegaba a experimentar cierta compasión hacia su amigo.


  —Dawson, sea amable. Acompañe a Starky hasta la salida.


  —No hace falta. Conozco el camino, Alan.


  Pero Dawson, por lo visto, sentía demasiado respeto por las órdenes de su jefe, puesto que anduvo tras él hasta la misma calle.


  —Hasta otra, Starky —le despidió «019».


  Mac Leod le miró frío y duro.


  —Con que luchando en la piscina… ¿eh?


  Al instante, Dawson le miró rezumando inocencia.


  —Sí. Algo fortuito. Míster Nolan nunca me hubiese golpeado adrede de tal modo.


  Y sonrió.


  El policía subió al «jeep», sin que la desconfianza hubiese desaparecido de sus pupilas.


  Dawson se cercioró de que doblaba por un extremo de la calle… y volvió a la galería.


  —¡Caramba, jefe! ¡No pensé que Starky estuviese aquí!


  —Me daba detalles sobre cierta masacre celebrada, en Byron Square.


  —Algo muy desagradable —concedió Dawson—, aunque sea en defensa propia, siempre es desagradable…


  —¿Cómo van las cosas, Dawson?


  —Esta noche me han convencido de que existe una nueva profesión, señor. Ir de París a Hong Kong, por ejemplo, para dejarse peinar la peluca o simplemente cambiarla.


  Nolan entrecerró los ojos.


  —¿Cómo dice?


  —En primer lugar, puede dar por sentado que Ludwig Van Kocht anda metido hasta el cuello en el asunto del opio. ¿Es el mandamás? Todavía no lo sé, pero por lo visto es quien da la cara. Cuando dejó la peluquería arrastrando a Sue con él… indicó a sus muchachos que me hiciesen picadillo con tal de exprimirme el opio y las referencias al lugar donde se obtenía.


  —Continúe.


  —Cuando llegué a la peluquería de Sue tuve la fortuna de impresionar sentimentalmente a Candy Irish, una de esas viajeras que se hacen peinar la peluca. Me citó para la noche en el «Edén Hotel». Yo la dejé alimentar ilusiones, pues, en realidad, tenía la intención de pasar la velada con Sue y sonsacarla. Pero la aparición de Ludwig con sus gorilas me hizo cambiar los planes. Uno de los matones era el chófer que me libró de Starky la otra noche en el muelle «West». Bueno. Ludwig se llevó a la rubia y me dejó con sus muchachos… los cuales se fueron al otro mundo con sus negras intenciones. ¿Comprende?


  —He revelado las fotografías y tengo los nombres de las treinta mujeres que usted subrayó.


  Dawson se retrepó en su silla.


  —Verá, jefe. Ellas son las que distribuyen el opio.


  —¿De veras?


  —Aunque no lo saben.


  —Muy interesante.


  —Su misión consiste en ir desde Hong Kong a una ciudad de Europa, América o África del Norte y Asia Menor. Una vez allí, van a una peluquería determinada para que les arreglen la peluca. Resumiendo: el opio sale de Hong Kong en grandes cantidades, precisamente en la peluca de las damas.


  —Y ellas… ¿no sospechan nada?


  —Reciben cinco mil dólares por cada trabajo, amén de todos los gastos cubiertos. Se les ha prohibido hacer preguntas… y todavía menos desprenderse de la peluca.


  —¿Se lo dijo Candy… o lo ha deducido usted?


  —Lo deduje yo… y me lo explicó ella, jefe. En ocasiones, las bofetadas hacen milagros; tanto como las palabras persuasivas. Verá. Pasamos una noche un tanto movida y, una vez en el hotel, me sugirió algo sobre la posibilidad de que yo me instalase en el «Edén». Ella, afirmó, tenía mucho dinero y cada mes acostumbrada a pasar unos veinte días en Hong Kong, divididos en dos períodos. Cuando me habló de las pelucas, después de advertirle yo que su pelo negro era natural, empecé a llegar a alguna parte. El resto… el resto salió cuando le expliqué amablemente que si ellos amenazaban su vida yo estaba dispuesto a arrojarla desde la ventana a la calle si no era completamente franca conmigo. Tuve que ser un poco rudo. Lo admito y lo deploro, pero…


  Alan, comprendiendo rápidamente, indagó:


  —¿Quién la contrató para tal trabajo? ¿Cómo? ¿Dónde?


  Dawson suspiró.


  —Un capítulo triste e ingrato, señor. Cada una de, estas mujeres tiene un punto oscuro en su vida. Extorsión. Aceptan el empleo o se ven envueltas en el escándalo. Como, por otra parte, les permiten ganar montañas de dinero y darse una existencia recalada, ellas acaban encontrando el asunto interesante.


  —Pero… ¿ninguna ha sentido la curiosidad de ver qué contenía la peluca?


  —Si la ha experimentado, no lo ha confiado a nadie. Una lo hizo. Y la organización se cuidó muy bien de reunir a las treinta damas en un almacén de maderas de aquí… y proyectó una película. No era sonora. Pero no se necesitaba ninguna música de fondo ni ninguna voz «en off» para comprender cómo debía aullar aquella dama. Un film de cómo la torturaron hasta la muerte.


  «000» se mordió el labio inferior.


  —Dawson… ¿le vio salir alguien de la peluquería?


  —La encargada de la centralita telefónica, en el vestíbulo.


  —¡Qué extraño!


  —¿Le sorprende algo, jefe?


  —Starky ha debido interrogarla. No me ha hablado de ello, aunque sí me ha dicho que el conserje y ella testimoniaron que Ludwig había salido acompañando a Sue Shaw. Me gustaría aclarar este punto…


  —Telefonee a Starky. Con seguridad, ya habrá llegado a su comisaría.


  —No. Ya ha desconfiado cuando le ha visto a usted. Sería acentuar sus sospechas. Dígame, Dawson… esa Candy… ¿cree que hablará? ¿Dirá a la organización que usted la ha sonsacado?


  —¡Oh, no, señor! ¡La matarían!


  —Pero ahora, después de haberse confiado a usted… no estará tranquila.


  —Lo estará, señor. ¿Olvida que ha aprendido a vivir con una amenaza de chantaje encima? Sabrá callar y no tendrá la ocurrencia de explicar que nos conocimos y estuvimos juntos toda una noche. Además, le prometí no volver a verla. Y cumpliré mi promesa… mientras sea necesario, claro está. A propósito, ¿qué hay sobre «095» y «006»?


  —Trabajan en el caso. Dawson… esté preparado. Ludwig Van Kocht no se limitará a cruzar los brazos ni quedará en espera de los acontecimientos. ¿Qué piensa, hacer ahora?


  «019» sonrió.


  —Llamar a Sue y concertar una cita.


  —Es peligroso.


  —Sí, pero explicaré a la rubia cosas muy interesantes… antes de encontrarme con ella. «095» registrará una llamada telefónica muy interesante.


  —Concedido, Dawson, aunque… convendría eliminar de una vez su aspecto. Starky no es ningún tonto.


  Dawson Konrad se arrancó el esparadrapo.


  —Muy bien. Subiré arriba y recobraré mi verdadera cara.


  —¿Y Van Kocht? ¿Es que no le vio?


  —Van Kocht —sonrió «019»— no se sorprenderá de nada. ¡Puede apostar que no!


  Sin añadir palabra, el «Bang» abandonó la galería.

  


  La empleada se acercó a Sue, interrumpiendo su conversación con la cliente.


  —Al teléfono, miss Shaw. Un caballero. Insiste en que usted está muy interesada en hablar con él.


  Sue palideció.


  —¿Ha dado su… su nombre?


  —Maylon. Nada más.


  Sue Shaw dirigió una sonrisa de circunstancias a la clienta.


  —Deberá perdonarme, señora Farrow…


  —¡Pues claro que sí, querida!


  La mujer ladeó su rubia cabeza hacia la empleada.


  —Diga que pasen la llamada a mi despacho.


  Subió a la séptima planta y se encerró en el despacho, después de convencerse de que nadie podría escuchar.


  Descolgó el audiófono y exclamó:


  —¡Maylon! ¡Cómo tienes la osadía de…!


  —¿Es que no quieres verme? —la atajó Dawson—. Vamos, tesoro. Anoche, el antipático Ludwig me pulverizó la velada y… ¿hace falta añadir lo que sucedió?


  —¡Oh, cállate!


  —Supongo que hoy cenaremos juntos, ¿no es cierto?


  Ella su humedeció los labios.


  —¡Ahora tengo muchísimo trabajo, Maylon! ¿Por qué no vuelves a llamarme antes de las siete?


  —Lo haré, primor…


  Sue esperó a que él cortase la línea.


  Luego, afanosa, marcó una cifra.


  —¿Ludwig?


  —Soy Charles, el mayordomo —replicaron al otro extremo de la combinación—. ¿Hablo con miss Shaw?


  —Sí, Charles. Di al señor que se ponga al aparato.


  Un minuto después, el propio Van Kocht la atendía.


  —Sí, querida.


  —¡Ludwig! ¡Ese hombre está loco! ¡Acaba de telefonearme, insistiendo en que salga con él!


  Hubo una vacilación.


  Al fin, Van Kocht dijo:


  —Sabe lo que se hace. En realidad, no es a ti a quien quiere ver. ¿Está ahí?


  —Llamará más tarde.


  Se escuchó un suspiro.


  —No me satisface la idea de entrevistarme con él, pero… lo haré. Momentáneamente se ha apuntado los primeros «rounds». Invítale a cenar. A tu piso, por descontado. Procura entretenerle hasta medianoche. De todas maneras, si quisiese marcharse antes… puedes decirle que yo llegaré de un momento a otro. Pega golpes demasiado fuertes. Yo estoy a cubierto de la policía, pero no de los manejos de un aventurero sin escrúpulos y peligroso. Tal vez, en principio, me interese pactar con él… hasta saber de dónde obtiene el opio. Luego…


  —¿Entonces… le doy una cita?


  —Exacto, amor mío. Y… procura que no se te escape como la otra vez. Estoy loco por ti, Sue, pero no tanto como para consentir otro fallo. ¿Tú comprendes, verdad?


  Apagadamente, ella replicó:


  —Sí, Ludwig…

  


  «Sí, Ludwig…»


  Luego, el chasquido de los receptores, casi simultáneo, al ser colgados.


  Fue lo que los dos hombres escucharon.


  Dawson sonrió a «095», que manipulaba el complicado aparato de control, que captaba las llamadas, grabándolas en el magnetofón.


  —Fue una suerte que pudieses instalarte en el mismo edificio.


  «095», un hercúleo neozelandés, sonrió levemente.


  —Sí. Fue una suerte.


  —¿Ha habido algo interesante?


  El neocelandés se recostó en su sillón.


  —Van Kocht llamó a la Shaw una sola vez. Le dijo que, por el momento, no atendiera a las viajeras. ¿Sabes qué significa esto, «019»?


  —Sí. Temporalmente, aplaza los envíos de opio. Ponme con «000».


  Establecida la comunicación con Cowloon Street, Dawson indicó a su jefe:


  —Convendría visitar la mansión de Van Kocht. Supongo que habrá algo de interés.


  —Presumo que debe ser precavido —objetó «000».


  —En todo caso… estimo conveniente causarle una sorpresa. Algo así como el incendio de sus habitaciones… pongamos… —consultó su reloj— a las doce de la noche en punto. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo…


  Dawson devolvió el auricular a «095».


  —¡Que te diviertas!


  Instantes después paseaba por una concurrida calle de Hong Kong, próxima a Byron Square.


  Entró en una cafetería y, después, de encargar un «whisky», se encerró en la cabina para telefonear a Sue Shaw.


  Los «Bangs» entraban en acción. Paulatinamente. En aquel caso, los tentáculos de la «Organización Géminis» se movían no sólo en Hong Kong… sino en los cinco continentes… desbrozando el pasado de Ludwig Van Kocht.


  CAPÍTULO VIII


  LOS AGUDOS COLMILLOS DEL DRAGÓN


  —¡Una cena riquísima, querida! —alabó Dawson, añadiendo acto seguido—: Aunque, la verdad, y sin desmerecer a tu cocinera, hubiésemos cenado tan ricamente en otra parte.


  —He sido yo quien ha preparado la comida, Maylon.


  «019» miró a Sue francamente admirado.


  —¡Caramba! ¿Y una chica como tú no ha sabido encontrar un canelo que la convirtiese en su esposa? ¡Una lástima! ¡Conseguirías hacer feliz al más exigente!


  —¿Como tú… por ejemplo?


  —¿Yo? Verdaderamente, jamás he considerado la posibilidad de casarme. Mi oficio lo impide. No sé si puedes comprenderlo.


  —Maylon… ¿para quién trabajas, en realidad?


  —Curiosilla, ¿eh? Se ha armado un pequeño lío con los «fiambres» del ascensor, ¿no es cierto?


  —Lo es, Maylon. Precisamente…


  —¡Lo que no comprendo! —la atajó Dawson—. Porque, a estas horas, la policía debería tener una idea de quién lo hizo. La encargada de la centralita me vio perfectamente. ¿Por qué no explicó que yo había salido del edificio exactamente poco después?


  Las pupilas de Sue Shaw se tornaron opacas.


  —Porque alguien pensó lo mismo que tú… y no acepta que la Ley llegue al fondo del asunto.


  —¿Alguien?


  —La muchacha ha muerto, Maylon. Entérate. Bastará con que leas los periódicos de la mañana.


  Dawson arqueó las cejas.


  —¿Cómo dices?


  —Ella te vio. No el conserje. Ésta es la razón de que continúe con vida.


  —Mi querida Sue. La prensa de Hong Kong ha alzado una gran polvareda con este caso tan ingrato. He visto tu fotografía en los periódicos. Y la de Ludwig. Ambos os habéis cubierto con las declaraciones del conserje y la telefonista.


  —Perdona, Maylon pero si hubieses leído con atención te hubieras enterado que sólo el conserje habló con la policía. Es cierto que dijo que él y la chica nos habían visto, pero no la muchacha, que pereció atropellada esta mañana al salir de su casa.


  Dawson suspiró.


  —Esto casi es un favor… por parte de Ludwig. Dale las gracias de la mía, cuando le veas. Bien, encanto, ¿te propones tenerme aquí toda la noche o se te ha ocurrido alguna idea brillante?


  —¿Qué hora es? —indagó la rubia.


  —Faltan veinte minutos para las doce —replicó Dawson, con la mirada fija en las manecillas del reloj—. Una hora adecuadísima para ir a cualquier sitio.


  —Preferiría quedarme —indicó la mujer; y, tras un corto titubeo, añadió—: Maylon, he de decirte que de un momento a otro espero a Ludwig.


  —Un hombre obstinado. No le basta con que le elimine a tres de sus guardaespaldas. Necesita más escarmientos… y sólo entonces se convencerá de que tú y yo podemos salir juntos…


  —Maylon, no creo que esto le importe demasiado… ahora.


  —¡Que se vaya al diablo! ¡Arréglate! ¡Vamos, empólvate la nariz, ponte algo decentillo y vamos a bailar a…!


  —No, Maylon. Él no estaría de acuerdo.


  Sue Shaw estaba aterrada.


  «019» sonrió fríamente.


  —De manera que… ¿todavía crees que es él quien manda, no?


  —Sí. Lo creo.


  —¡Pues estás equivocada! ¡Y te lo demostraré cuando él haya llegado!


  —¿Piensas que vendrá solo, Maylon? ¡Ni lo sueñes! ¡Sabrá cubrirse las espaldas!


  —En este punto coincidimos, amor.


  —¿Qué quieres decir?


  —Deja que se acerque y lo comprobarás. ¡Le daré en mitad del hocico!


  Sue se estremeció.


  —Maylon. Lo del otro día, en el «Albatros»… no fue una tontería para mí.


  —Querrás decir noche, encanto.


  —Como quieras. Yo… ¡no tenía ninguna necesidad de acostarme contigo!


  —Lo supongo. Fue una artimaña para retenerme.


  —¡No! ¡Te digo que no era preciso! Lo… lo hice porque…


  —Porque te volviste loca de amor al verme, ¿verdad? Por favor, Sue. Hace muchísimos años que sé quién es «Papá Noel». Admito que fue un golpe duro para mí la broma de la pistola; pero no soy orgulloso y supe sobreponerme.


  Sue le miró fijamente y habló como escogiendo las palabras.


  —Maylon: vuelvo a decirte que Ludwig vendrá. Y yo no pienso marcharme.


  —¿Tanto le amas?


  Ella le miró crispada.


  —¡Di que me inspira demasiado pánico y acertarás! ¡Puede que tú seas un tipo duro, pero yo no! ¡Y le temo! ¡Le temo hasta el horror!


  —A mí no me pareció tan feo.


  —¡No se trata de eso, Maylon! ¿Por qué no intentas ayudarme y me facilitas las cosas?


  Un timbrazo prolongado interrumpió la conversación.


  —Discúlpame —dijo Sue—. Están llamando. Seguramente… ¡es él!


  —¡Maldito tipo! —masculló Konrad.


  Sue pasó al vestíbulo y abrió la puerta del piso.


  «019» escuchó el rumor de una apresurada conversación, en la que destacaban las notas altas y agudas de la voz alarmada de Sue Shaw.


  Ella, Ludwig Van Kocht y cuatro individuos robustos penetraron en la estancia, siendo acogidos por la sonrisa insolente y benévola de Dawson.


  —¿Ya ha dicho a los muchachos que hagan un seguro de vida en favor de alguien, míster Kocht? —saludó «019»—. ¡Es la gran ocasión para, favorecer a los herederos!


  Van Kocht no se inmutó y tomó asiento, sonriendo afablemente.


  —Es usted incorregible, míster Bloom. Si me lo permite, iré al grano. No soy amigo de desperdiciar el tiempo.


  —Yo tampoco, Ludwig —replicó el «Bang»—, y usted dispone del mío de una forma que me desagrada. Siempre que dedico unas horas a Sue… ¡aparece! ¡Me fastidia, condenado!


  —Por favor, un poco de modales. Debo indicarle que Sue es algo mío. Dicho esto, pasemos a nuestro problema. Usted quiere cien mil dólares por el opio, ¿no es así? Tres libras.


  —Tres libras, en efecto; pero no me crea tan necio como para llevarlas encima.


  —No es necio, míster Bloom. La prueba es que, con su caracterización actual, la policía no podrá reconocerle. Admito que al entrar y verle me ha desconcertado. Pero su voz es inconfundible. En especial por su timbre insolente.


  Dawson sonrió con frialdad.


  —¿No le han dicho nunca que la insolencia es un privilegio de quienes pueden hacer caminar a los otros por la cuerda floja?


  —Muy interesante. ¿Cree que puede conseguir tal cosa de mí?


  La sonrisa del «Bang» se hizo más amplia.


  —Por el momento, los cien mil dólares se han convertido en doscientos mil… y el caso sigue siendo un gran negocio para usted.


  Ludwig hizo un gesto de aprobación.


  —Doscientos mil. Los recibirá esta misma noche. ¿Dónde encontraré el opio?


  —¡En el infierno, Ludwig!


  —¿Qué quiere decir, Maylon?


  —¡Que se acabaron sus humos! ¡Yo me largaré con la «pasta» a los Estados Unidos, y usted recibirá un cable, donde le indicaré el escondite del opio!


  —¿Me ha tomado por tonto, muchacho?


  —Sí… si no acepta.


  —No acepto.


  —Es tonto, pues.


  Ludwig Van Kocht se recostó en la silla.


  —¿Qué fue lo de la peluquería? ¿Una demostración de fuerza?


  —En principio, simple defensa personal, Ludwig. La continuación… consistió en meter a la policía por medio. Y le garantizo que soy perfectamente capaz de otras cosas.


  —¿De veras?


  —¿Quiere probar?


  —¿Por qué no, míster Bloom? Me encantaría averiguar hasta dónde llega su omnipotencia.


  —Hable en plural, Ludwig… ¿o piensa que estoy solo en este cochino mundo?


  —¿Ha dicho… en plural?


  —Oye bien. Es un consuelo.


  —¿No vino sólo a Hong Kong?


  —Piense lo que le parezca, Ludwig. Pero… si algo puedo garantizarle es que yo jamás fanfarroneo, pese a las apariencias. Usted ha sido un chico listo que ha amedrentado a los «gangs» más importantes del Globo, pero perdió de vista que podía ser pagado con la misma moneda. Bueno. ¡Esto es lo que sucede ahora!


  El semblante de Van Kocht se tornó terroso.


  —¿Para quién trabaja usted, míster Bloom? «019» rió sardónico.


  —Lo lamento, camarada, pero nunca doy confidencias a un lacayo.


  —¿Qué insinúa?


  —Usted es un Don Nadie. Un espantapájaros. Un tipo de trapo puesto al frente de un asunto demasiado grande para sus tragaderas. Si he de decir algo… ¡será al PEZ GORDO! ¡Si he de despegar los labios, será ante el JEFE! ¡Si he de cerrar un trato, cu nombre de los míos, será con el MANDAMÁS; no con el figurín! ¡Y usted únicamente tiene categoría para estar de relleno en un caso donde se manejan millones en opio! Se lo ruego, Ludwig…, ¡lárguese con sus caniches y déjeme con Sue! ¡Hágalo antes de que su AMO se entere de mis andanzas y se incomode con usted! ¡Vaya a rascarse la sarna a otro rincón, muñeco!


  Ludwig Van Kocht había palidecido indeciblemente y sus delgados labios temblaban.


  —¿Es que cree que hay alguien por encima de mí? —inquirió sordamente.


  —¡Pues claro! ¡No se las dé de importante, Ludwig! —Dawson señaló a los guardaespaldas—. Tal vez consiga embaucar a esos sujetos mentalmente frustrados, pero no a mí. ¿Entiende?


  El holandés entornó los ojos y declaró con voz silbante:


  —He sometido a las bandas más importantes del Medio Oriente. He aplastado a los traficantes de Turquía e Italia. He convencido a los pillastres de Francia de que les convenía como jefe absoluto en el asunto de las drogas. He machacado los «gangs» de Inglaterra y los Estados Unidos… ¡Incluso la «Maffia» está pendiente de mis órdenes! Y… y se presenta un oscuro bastardo llamándome Don Nadie. Esto le costará…


  Dawson hizo castañeta con los dedos y sonrió.


  —No sé lo que pueden costarme mis palabras; pero yo sí puedo explicarle, ahora mismo, lo que le está costando a usted el haberme llamado bastardo. Ludwig, su encantadora villa acaba de sufrir un grave percance.


  El otro se humedeció los labios.


  —¿Qué insinúa?


  —Insinuar, nada. ¿Por qué no telefonea a su casa?


  Van Kocht le miró receloso.


  —¿De veras piensa que voy a hacer eso?


  Dawson sonrió agradablemente.


  —Yo lo haría. Y, después…, permitiría a Sue que…


  —¡No meta a Sue en esto!


  —Usted fue quien la enroló, Ludwig. ¿O fue su fea cara la que vi en el «Albatros»?


  Sue Shaw gimió:


  —¡Por favor! ¡No regañen por mí! ¡Yo…!


  Ludwig, sin levantarse de la silla ni apenas volverse, le aplicó un tremendo golpe en los labios con el dorso de la mano.


  Al momento, Dawson se incorporó y, antes de que los gorilas pudiesen impedirlo, le aplicó un tremebundo puñetazo en la mandíbula, que lo arrancó de la silla, lanzándole contra la pared.


  Instantáneamente, los cuatro guardaespaldas se abalanzaron sobre el «Bang»… y el resultado fue desastroso.


  Dawson golpeó la cara del más próximo y cuando las manos de éste se alzaban en instintivo afán de defensa, lo tomó de las muñecas y se echó hacia atrás, al mismo tiempo que curvaba el cuerpo y apuntalaba los pies en el piso. El tipo exhaló un grito de dolor y salió volando, cayendo grotescamente encima de la mesa, que se hundió en medio de un estruendo de tablas destrozadas y vajilla rota.


  Van Kocht rugió:


  —¡No le matéis! ¡Quebrantadle, pero recordad que le necesito vivo!


  «019» dio media vuelta cuando los otros tres caían sobre él. Unos brazos intentaron inmovilizarle, abrazándole, y el «Bang» propinó al hombre un salvaje rodillazo en la ingle. El individuo palideció y un hachazo sobre la nariz le arrancó un aullido, desplomándose fulminantemente en el suelo.


  Dawson retrocedió unos pasos, saltando al otro lado del diván, apartando rudamente a Sue, y esquivando los intentos de los otros dos para acorralarlo; ágilmente, con rapidez y movimientos vigorosos y sincronizados, se pegó de espaldas a la pared, con los dedos crispados y una mueca feroz en los labios, desafiándoles con su salvaje y belicosa actitud. El más recio, gruñendo de exasperación, le atacó decididamente. El «Bang» hizo una finta rapidísima y se dobló por la mitad. Los puños del otro pasaron silbando por encima de su cabeza y Dawson vio hacia arriba su amplia mandíbula. Apretó los dientes, le largó un directo terrible y se oyó el sólido chasquido de los nudillos contra el mentón. La cabeza del fulano siguió el movimiento del golpe; el impacto lo sacudió y cayó violentamente de espaldas. Mas, entonces, apareció su compañero por un costado, al tiempo que disparaba un aterrador puñetazo hacia la cabeza de Dawson; un derechazo fortísimo, que produjo el efecto de un martillazo. «019» se estremeció de cabeza a pies, pero su reacción fue desconcertante para su antagonista, puesto que sonrió… y el tipo, enfurecido, volvió al ataque.


  El primero de los atacantes volvió a estar en pie, vacilando, frotándose los riñones, mirando duramente la pelea. En aquel momento, el ímpetu del que se las entendía con Dawson resultaba terrible para éste. Y el tipo, riendo malévolamente, se lanzó a la lucha, antes de que el «Bang» pudiera recobrarse de tan salvaje acometida.


  Ludwig Van Kocht miró frenético y disgustado al matón que seguía retorciéndose y arrastrándose por el suelo como una culebra. El otro caído, en cambio, se recobraba y acabó por alzarse, con el odio pintado en sus bestiales facciones. Se adelantó, y rodeó a Konrad con sus brazos de hércules, apretándole contra su tórax.


  El «Bang» alzó las rodillas y las disparó de un modo fulminante, aplicando un doble puntapié contra la faz del enemigo más cercano, que saltó hacia atrás como una exhalación, incrustándose de cabeza contra el televisor. El individuo trató de afirmarse con un pie para incorporarse. Lo consiguió. Casi se puso en pie; pero, abatido por el peso de su castigada cabeza, cayó de bruces.


  Más, aun así, Dawson no pudo librarse del asfixiante abrazo. El sujeto que danzaba ante él le lanzó un inmenso golpe y le abrió un surco en la mejilla con los nudillos.


  —¡Tenle así! —gritó a su compañero—. ¡No le sueltes!


  Y lanzó un segundo puñetazo que distorsionó el rostro del «Bang». Hubiera caído de no atraparle tan estrechamente el otro. Vio a su verdugo colocándose ante él, apuntando a sus ojos, calculando deliberadamente el punto exacto donde clavar el puño por tercera vez.


  Con energía salvaje, Dawson recobró toda su vitalidad. Con entera fuerza aplicó el tacón de su zapato sobre el pie de su enemigo, asomando instantáneamente la cuchilla. El granuja se estremeció… incapaz de soportar el dolor que tronchaba el hueso de la pierna, entre la carne. Dawson dobló la rodilla, disparando un tajo hacia atrás, y los brazos del hombre que le abrazaba se aflojaron. Y se soltaron, mientras los dos individuos se revolcaban de dolor, pretendiendo obturar la hemorragia de las espectaculares heridas.


  —¡Nadie se hubiera movido tan rápido!


  El golpe de «019», conectado con despiadada fuerza, desgarró el pellejo de la frente al que tenía delante y lo envió trastabillando al otro lado de la estancia. El hombre agitó frenéticamente los brazos y se estrelló sobre una silla, junto al mueble bar. La silla se deshizo bajo su peso, saltando en astillas. Pretendió levantarse, apoyándose en el piso con las manos, pero gimió, volvió a caer.


  Quedaron dos hombres enfrentados: el sonriente «Bang» y el gorila que se esforzaba en restañar la sangre de la pierna rajada.


  Uno de los caídos gateaba por la habitación, arrastrando la pierna. Al parecer, el rodillazo en la ingle había resultado decisivo para él. Los otros dos, pálidos e inmóviles, tumbados como cadáveres, daban la impresión de que jamás volverían a despertar.


  El único que quedaba en pie rugía y se movía en torno al satisfecho Dawson, rugiendo como un oso. Ambos se observaban con una intensidad asesina, dispuestos a destruirse, a aniquilarse, olvidándose de Ludwig y Sue y de los hombres desplomados en el suelo.


  El granuja alzó el labio con expresión de odio y, rugiendo, cargó contra su enemigo. «019» no tuvo tiempo para esquivar o evitar el ataque; en un esfuerzo instintivo de autoprotección, se arrojó con toda su fuerza contra el gorila, golpeándole furiosamente con sus puños. Pero el otro le envolvió y ambos rodaron por el piso.


  Ágil como un gato, Dawson se incorporó y retrocedió unos pasos.


  Su antagonista se levantó resoplando, guiñando los ojos, mirando con estupor a la figura que se movía en torno a él. Fueron unos instantes largos y penosos para el matón. Dawson, desdeñando su dominio del «judo», no hacía más que mantener la guardia, con los puños alzados a la altura de su rostro, brillante de sangre.


  El gángster y se inclinó mucho hacia adelante, con la mirada hosca. Konrad le lanzó un golpe de izquierda a la cara, seguido de un derechazo impresionante. Sabía que acababa de dañar a su enemigo; pero éste, furioso, no sentía los golpes y le asestó un gancho en la barbilla. El mazazo alcanzó el objetivo. Las pupilas del «Bang» se enturbiaron y dobló la rodilla. Y, sin embargo, no cayó. Se mantuvo erguido. Entonces, el otro avanzó hacia él como un jabalí. La acometida fue brutal. Dawson vaciló y pareció si fuera a desplomarse. Se escuchó el chasquido de los puños de su adversario sobre su cuerpo, en tanto retrocedía y esquivaba desesperadamente… para colocarse de súbito ante Ludwig Van Kocht y propinarle un mazazo de fuerza terrorífica en la frente.


  Al instante, el «Bang» trazó dos fintas tan inesperadas como rápido había sido su ataque al holandés (que había chocado brutalmente contra la pared, deslizándose abajo sin sentido) y se alejó de su antagonista, volviendo a encararse con él.


  —¡Bien, chico! —siseó «019»—. ¡Esto terminará muy pronto!


  Encogido, Dawson vigilaba con todos los sentidos aguzados, esquivando los zarpazos del otro, al que, inesperadamente, atrapó una muñeca, retorciéndola. El gángster emitió una especie de sollozo ahogado. El crujido del hueso al quebrarse, se escuchó como el encontronazo de dos bolas de billar. El tipo, con el rostro como desfigurado por una intensa agonía, giró en el vacío y cayó. Su bramido recordó al clamor de una bestia herida de muerte.


  Dawson Konrad miró salvajemente a su alrededor. Sólo el que había recibido el rodillazo en la ingle conservaba los sentidos… aunque sólo reptaba y gemía, en una cantinela monótona, lejos de allí, envuelto únicamente en su lacerante dolor.


  El «Bang», haciendo caso omiso del asombro de Sue Shaw, desarmó a los caídos y a Van Kocht, después de lo cual, alcanzando el cubo de plata donde se había helado el champán, arrojó su contenido sobre el semblante del holandés, que se removió, alzó los párpados y miró a Dawson como martirizado por un infierno interior.


  —¡Despierte, Ludwig! —exigió «019»—. ¡Quiero que vea algo!


  Van Kocht, al ver que Dawson desenfundaba la «Sten», se recobró rápidamente.


  —¿Qué se propone?


  —¡Maylon, no! —gimió Sue.


  El «Bang» enfiló el arma hacia los cuatro gorilas noqueados, después de haber enroscado el silenciador en el morro de la metralleta, y oprimió el gatillo. Los cuerpos se estremecieron al encajar las balas. El chapoteo de los apagados disparos resonó en la estancia como una melodía fúnebre.


  —¿Va a hacer lo mismo con nosotros? —indagó Van Kocht, en un soplo de voz.


  Dawson le miró heladamente.


  —Con usted acabaré en cuanto haya descubierto que no es el mandamás.


  —¡Lo soy!


  Dawson le miró despectivamente.


  —¡Palabras! —objetó, incrédulo.


  —¡Le estoy diciendo la verdad, míster Bloom! —Era evidente que Ludwig Van Kocht, por vez primera en su vida, estaba asustado—. ¡Puedo pagarle ahora mismo los doscientos mil dólares!


  Las pupilas del «Bang» brillaron de astucia.


  —Tendrá que ser un millón, Ludwig —informó suavemente.


  —¿Ha perdido la cabeza?


  —Perderá la suya… si no acepta.


  —¡Tres libras de opio no valen un millón!


  —Pero… sí lo vale su asociación con nosotros, Ludwig. El millón nos interesa como fondo. Será su capital de inversión. Usted ha conseguido montar una excelente red y nosotros disponemos de la droga en abundancia. Por otra parte… somos poderosos, muchacho. A propósito… ¿Ha telefoneado ya a su casa?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —indicó el holandés con aspereza.


  Dawson señaló con la metralleta la mesita del teléfono.


  —No sea obstinado. Pruebe.


  Van Kocht, un tanto tembloroso, obedeció.


  Se dio a conocer en cuanto contestaron a la llamada y a continuación no hizo más que escuchar.


  Al fin dijo:


  —Comprendo, Charles… No. No digas a la policía que ha sido un atentado criminal. Explica que ha sido un descuido de la servidumbre… ¿Cómo? No, Charles. No bromeo. ¡Y harás lo que te digo!


  Colgó y giró en redondo, enfrentándose con el «Bang».


  —¿Era ésta la sorpresa?


  —¿Por casualidad ha prendido un incendio en su casa, Ludwig? ¿Llamea un ala del edificio? ¿Es muy importante el fuego?


  Van Kocht miró involuntariamente a los hombres fusilados.


  —¿Cómo sabré que usted no me engaña?


  —Ingrese el millón de dólares en el «Great Bank» de San Francisco de California, en la cuenta corriente de la «Eimwood Parts Company» (la sociedad en cuestión pertenecía a Alan Nolan), y mis jefes sabrán que ha aceptado. No tardaremos mucho en saber la respuesta, Ludwig. Si es afirmativa, me largaré de Hong Kong. Si es adversa, también alzaré el vuelo, muchacho; más… no sin haberle rellenado de plomo.


  —¡Pero…!


  Dawson atajó toda protesta con un movimiento de la «Sten».


  —La contestación llegará antes de setenta y seis horas, si haces el ingreso mañana mismo. Sé que te las ingeniaste para atemorizar a los «maffiosi». Nosotros no somos «maffiosi», Ludwig. Por lo tanto, obrará sensatamente si recomiendas a tus hombres que se mantengan tranquilos. Y, hablando de todo… —La sonrisa del «Bang» se hizo más burlona—, esperaré tus noticias en el «Albatros». Me vendrá de perlas un breve crucero de placer. Sue vendrá conmigo, naturalmente. Me gusta, ¿sabes? Y mi impresión es la de que, puesto que seguramente seremos socios, lo natural es que empecemos a compartir… los dividendos.


  «019» miró a Sue Shaw de reojo.


  —Bueno, nena. Prepara tus cosas, que partimos. Será delicioso arrullarnos en el yate. ¡Oh, no debes preocuparte por la basura que queda aquí! El pequeño Ludwig cuidará de hacerla desaparecer.


  Van Kocht le miró casi aturdido por el odio.


  —¡Un día te mataré!


  Entonces ocurrió algo que dejó completamente asustados a Ludwig y a Sue.


  El «Bang» desprendió una granada del interior de su cinto. El gesto fue tan rápido, que apenas pudieron darse cuenta de lo que sucedía. El estallido pulverizó la estancia vecina, el hall, con estruendosa explosión.


  Konrad atenazó a la temblorosa Sue de una mano, sin desviar los ojos del holandés.


  —Esto te demostrará que conmigo deberás andar muy listo, hombrecillo. ¡Los sueños de gloria se acabaron! Acepta o muere. Un millón de dólares decidirá tu futuro. La rubia y yo nos vamos. Espero que tú sabrás componértelas para explicar lo que aquí ha sucedido… porque el crujido de la explosión se habrá oído en todo el barrio. ¡Buena suerte!


  Y, sin soltar a Sue Shaw, el «Bang» salió del piso.


  CAPÍTULO IX


  «URGENTE: ACENTUAR LA PRESIÓN»


  La inteligencia de Ludwig Van Kocht era bastante superior a lo normal. Sus ambiciones, perfectamente definidas, eran asimismo desmesuradas. Sin embargo, comprendió que había llegado el momento de enfrentarse con alguien tremendamente poderoso. Intuyó que se pretendía negarse la oportunidad de examinar la situación con serenidad… y, rebasado por las circunstancias, en principio decidió navegar en la misma dirección.


  Retrepado en un cómodo diván de su hall, reflexionaba…


  Había cumplido las instrucciones de Maylon Bloom al pie de la letra.


  Pero…


  Van Kocht suspiró.


  Y una, tenue sonrisa de seguridad hendió sus finos labios.


  Su agradable aspecto había contribuido en gran medida a abrirle camino. Era culto y se le aceptaba con agrado en todos los círculos sociales. Nadie desconfiaba de él. Sin embargo, sus gastos eran fabulosos, especialmente desde que sometía bajo su garra a, todos los «gangs» y pandillas notorias del mundo de las drogas.


  El opio era un gran negocio.


  Su negocio.


  No permitiría que nadie se cruzase en su camino.


  Tarde o temprano, sabría borrar aquella forzosa alianza entablada con unos desconocidos de San Francisco.


  ¿Desconocidos?


  El holandés sonrió divertido, enseñando la blanca dentadura esta vez.


  —No por mucho tiempo… —dijo en voz alta, como si hubiese en la habitación alguien que pudiera escucharle.


  La organización para la acumulación y distribución del opio había sido la más brillante de sus ideas y, desde que la puso en práctica, siempre se burló de las autoridades británicas, que seguían vanamente la pista de la droga y sus derivados.


  Una empresa tan importante como el monopolio de estupefacientes no debía ser puesto en peligro por ajenas interferencias. El implacable acoso de Maylon Bloom era una prueba convincente.


  Repiqueteó el timbre del teléfono y Ludwig van Kocht, sin apenas alterar su cómoda posición en el mullido diván, contestó a la llamada.


  Alguien lo informó del feliz resultado de una misión… efectuada al otro lado del océano Pacífico; en los Estados Unidos; en San Francisco…


  Los delgados labios de Van Kocht se distendieron en una sonrisa placentera.


  —Vaya. Nunca lo hubiese sospechado… ¡Jamás! —dijo entre dientes—. Tiene que existir algún medio agradable e ingenio de obligar a… a mi nuevo socio a que acceda a entregarme el dominio y el control de opio que guarda en su poder. Algo… que sea mejor que el vulgar asesinato.


  A continuación, divertido, se extendió en una serie de pormenores, exigiendo a su oyente toda clase de seguridades acerca de su cumplimiento.


  Devolvió el receptor a la horquilla, encendió pensativamente uno de sus cigarrillos especiales y, entrecerrando los ojos, se sumió en las más diabólicas reflexiones…

  


  Sue Shaw, con gesto perezoso, se quitó las gafas de sol y contempló divertida a Dawson.


  —¿Sigues sin tener fortuna en la pesca, querido?


  —Es lo que parece.


  Ella ahogó un bostezo.


  —¡Cuánto lo siento…!


  El «Bang» hizo caso omiso de la exclamación.


  La rubia, colocándose las gafas, volvió a extenderse en la tumbona.


  —¿Por qué nos hemos levantado? —suspiró.


  No hubo respuesta.


  —¡Se estaba tan bien en el camarote! —Añadió, en una tentativa tan obstinada como femenina por hilvanar la conversación.


  Dawson, ceñudo, la miró por encima del hombro.


  —Cállate. Estás asustando a los peces.


  Sue sonrió agradablemente.


  —La voz humana sólo les asusta en los remansos de los ríos y en los lagos de aguas quietas. Maylon, pero no en el mar.


  Dawson Konrad torció el gesto.


  —Estás muy al corriente de las costumbres anfibias, nena.


  Hacía una mañana maravillosa. El sol pegaba fuerte en la cubierta del yate, lo cual no parecía importar excesivamente a Dawson, que, impertérrito, seguía con la vista clavada en la diminuta boya roja del aparejo, la cual se balanceaba al ritmo de las olas, saltando incluso por encima de ellas, pero sin hundirse, lo cual indicaba que los peces no picaban.


  El «Bang», con el torso desnudo, se bronceaba, pero el color tostado de su piel no podía compararse con el suave tono café de la epidermis de Sue Shaw, cuya cabellera platino contrastada todavía más. La chica, estirada en una tumbona de franjas rojas, también se sometía a la acción de los rayos del astro rey de manera que se tostasen todas las porciones de su cultural y fascinante anatomía. No obstante, un curioso sentido del pudor la impulsaba a calarse el breve «bikini» durante las comidas.


  Ya llevaban tres días en alta mar.


  Van Kocht no había dado señales de vida.


  Tampoco «000» se había puesto en comunicación con Konrad pese a que éste no se despegaba de su pitillera.


  La boya desapareció bruscamente y «019» tiró de la flexible caña, esperanzado. El anzuelo, desnudo y sin cebo, culebreó en el extremo del nylon, centelleando.


  —¿No se dejan atrapar, Maylon? —indagó la mujer, perezosamente.


  —Nones. En esto, los peces y yo nos parecemos un poco. Nos zampamos el señuelo y dejamos al pescador completamente burlado.


  —¿Te refieres a Ludwig?


  Él la miró amable.


  —Y a ti, amor. Al fin y al cabo, ya no le perteneces.


  —¡Por favor, Maylon! ¡No digas tonterías! ¡Bastará que Ludwig se lo proponga y serás tú quien sirva de pasto a los peces! Sólo tiene que serenarse y reflexionar un poco. Por el momento, les has impresionado; pero, reaccionará, y entonces…


  —Entonces vivirá los instantes más amargos de su existencia.


  Dawson abandonó los aparejos y se levantó, encendiendo un cigarrillo. Se sentó junto a la indolente Sue y exhaló una bocanada de humo, observándola con admiración.


  —Dime, pequeña. ¿Cuál fue tu gran falta?


  —¿Qué… insinúas?


  —Sé bastante cosas acerca de Ludwig van Kocht y sus procedimientos, encanto. Por ejemplo… —Entrecerró los ojos—, podría decirte que unas cuantas damas encantadoras trabajan para él. Son las que distribuyen el opio.


  —¡Oh, Maylon!


  —No me interrumpas. Ludwig te proporciona la droga, que tú ocultas hábilmente en las pelucas. Las chicas toman el avión y se dejan despeinar en Roma, Lisboa o Nueva York… para regresar a Hong Kong. ¿Me equivoco?


  Sue, alarmada, no contestó.


  El «Bang» esbozó una sonrisa.


  —También he podido averiguar que, en la mayoría de los casos, la colaboración de las damas, inicialmente, es forzada. Chantaje. Es por este motivo que te he preguntado hasta qué punto te tenía atrapada el holandés —miró a Sue fijamente y añadió—: Rubia platino: stop. Entiende que el final de tu patrón está muy próximo. Si colaboras conmigo, posiblemente lo salvarás todo. Si, por el contrario, prefieres continuar fiel a ese granuja… no seré yo quien levante el dedo en favor tuyo, querida. Es más… tal vez me vea en la necesidad de hacer algo desagradable contigo.


  Sue Shaw recordó en aquel momento la impasibilidad con que Dawson había disparado contra los inconscientes guardaespaldas de Van Kocht… y se estremeció.


  —¿Serías capaz de matarme?


  Él la miró cariñoso.


  —Por supuesto, Sue. Soy perfectamente capaz de cualquier cosa con tal de obtener el control absoluto de la existencia de Van Kocht. Y lo lograré, nena. No lo dudes.


  —¡Él es poderoso!


  —Siempre hay quien lo es más, Sue. Y voy a decirte algo: no me importa eliminar a seres que de un modo u otro se enriquecen a costa del espantoso vicio de las drogas. En ocasiones, los estafadores me son simpáticos. Pero mi simpatía hacia las ratas del hampa no va más allá.


  La mujer le miró asombrada.


  —¡Maylon! ¿Acaso eres un policía?


  —No. La Policía, precisamente, me busca.


  —¿En tal caso…?


  —En tal caso, imagina lo que te parezca, Sue; pero… o te conviertes en mi confidente o no estoy muy seguro de que consigas ver el Año Nuevo. A menos que estés enamorada de Van Kocht.


  —¡Le detesto! ¡Es odioso!


  Dawson la miró con atención y tuvo la certidumbre de que la muchacha era sincera.


  Hizo un gesto de aprobación y, alentador, colocó una mano encima de la rodilla de Sue.


  —Adelanté, amor. ¿En qué te tiene amarrada?


  Evidentemente, Sue Shaw tuvo una última vacilación. Pero, acabó por decidirse.


  —Mi padre. Durante la guerra de Corea estuvo desempeñando un cargo en Moscú en representación del Gobierno Británico. En realidad, pasó al servicio de los soviéticos. Jamás hemos podido saber cómo lo averiguó Ludwig. Lo cierto es que hace tres años se presentó en nuestra finca, en Cornualles, y puso las cartas boca arriba. Debíamos someternos y pasar voluntariamente a su servicio… o las pruebas comprometedoras que había reunido serían entregadas a los Tribunales. ¡Mi padre hubiera sido condenado por traición y espionaje! Cuando Ludwig le expuso sus intenciones… él ya no era, un hombre muy fuerte. Me explicó, llorando, lo que le sucedería si se veía forzado a comparecer ante la Ley… En fin, Maylon: renuncié a mi vida de muchacha y me puse en las manos de Ludwig, que durante todo este tiempo me ha manejado a su antojo.


  —¿Y tu padre?


  —Murió a los pocos meses de trabajar para Ludwig. El corazón. No lo resistió.


  —Y… ¿no abandonaste entonces?


  Ella hizo un ademán de fatalismo.


  —¿Para qué? Ya había caído. ¿Cómo levantarme? ¿Y de qué manera? Ludwig me ama de un modo casi enfermizo. ¿Sabes, Maylon? Es un sádico. Si yo hubiese intentado escapar, acabar con esta clase de vida, huir de todo… él no hubiese vacilado en destruirme del modo más refinado. Lo… lo ha hecho con otras.


  Dawson, ceñudo, musitó:


  —Lo siento. Respecto a las otras chicas…


  —Su historia es parecida a la mía. Unas practicaron el espionaje por sí mismas; otras fue el esposo, el padre, el hermano… Ludwig es un psicólogo, Maylon. Sabe que una sociedad acaba perdonando y olvidando el escándalo de tipo sexual; incluso al escandaloso le basta con mudarse de ciudad y se convierte en un desconocido que puede rehacer su vida Pero, el traidor, no, Maylon Es perseguido siempre y en todas partes. Sé de quién se resistió a Ludwig y acabó en la horca o en el presidio.


  Dawson ahuecó los labios y, suavemente, indagó:


  —¿Quién señala los viajes de las muchachas? Me refiero a las rutas, lugar de entrega de la mercancía y… demás detalles.


  —El propio Ludwig. Sin embargo, yo me encargo de obtener los pasajes y del pago de los hoteles, tanto en Hong Kong como en cualquier parte del mundo. La droga, como es lógico, es entregada a otras peluquerías, cuyo personal se halla completamente ignorante del tráfico que se realiza. Sólo los directores o directoras de tales peluquerías saben qué contienen las pelucas y se ocupan personalmente de los clientes.


  —Este personal… ¿también es forzado?


  —En la mayoría de los casos querido.


  El «Bang», pensativo, se acarició la mandíbula.


  —¿Qué piensas que sucedería si… Ludwig Van Kocht fuese eliminado?


  —Creo que seríamos muchas las personas que nos sentiríamos aliviadas, aunque no es muy seguro que nuestra felicidad se prolongase demasiado. En cierta ocasión oí decir a Ludwig que tiene prevista tal eventualidad. Si alguien le asesinara, las pruebas acumuladas contra quienes le sirven serían presentadas a las autoridades.


  —¡Pero estas armas infames deben estar ocultas en alguna parte!


  Sue sonrió singularmente a «019».


  —Sí. En su casa.


  —¡Caramba, Sue, no puede ser! ¡Tal vez en una cámara privada de un Banco suizo o…!


  —No, Maylon En su casa En los sótanos Recuerda lo que antes te he dicho. Es un sádico. Y experimenta un raro placer examinando de vez en cuando los documentos que ha reunido contra nosotros. Le excita la evidencia de que puede disponer de los seres humanos como si fuesen muñecos.


  Dawson, incrédulo, inquirió:


  —¿Y nadie se ha aventurado a robárselos?


  —¿De qué forma, cariño? Los sótanos de su villa son un laberinto de acero perfectamente custodiado, lleno de ingeniosas trampas de seguridad y alarma… aunque la alarma, como es lógico, no trasciende fuera de la casa. Una docena de hombres avezados al crimen viven en la mansión, turnándose en la vigilancia del sótano. Sólo el propio Ludwig tiene acceso a la estancia donde tiene archivado el expediente de cada una de sus víctimas.


  El «Bang» comenzó a animarse.


  —Tengo la impresión de que nada se perdería si, por pura cortesía, visitase a nuestro excelente amigo en sus propios dominios.


  —¡No lo intentes, Maylon! ¡Perecerías!


  Konrad arrojó la punta del cigarrillo y encendió otro.


  —Bueno. ¿Qué hay de las viajeras? ¿Dónde se encuentran? ¿Están todas en Hong Kong?


  —Todavía no, pero antes que finalice la semana se habrán reunido acá, puesto que, por ahora, el envío de drogas ha sido detenido por orden del propio Ludwig.


  Las pupilas del «Bang» brillaron con extraño fulgor.


  —¡Espléndido! —susurró—. De manera que… muy pronto se habrán reunido en la fabulosa Hong Kong y tú estarás perfectamente enterada de sus alojamientos.


  —Sí, Maylon.


  —Muy bien, nena. Ahora, para distraerte, tendrás la bondad de escribirme el nombre de cada una de ellas y el hotel donde se hospedarán. ¿De acuerdo?


  —Maylon… —La rubia le miró crispada de inquietud—. ¿Te das cuenta de que me estás pidiendo que apueste la vida?


  —Sí Sue. Y no me digas que no tengo derecho ello. Puedo exigir la tuya y la de cuántos pertenecen a la organización. Y no dudo de que más de una persona, hombre o mujer, aceptaría la apuesta gozosamente con tal de combatir al odioso personaje que ha arruinado su existencia para convertirle en instrumento de tráfico criminal. Ahora, Sue, hazme el favor: baja al camarote y escribe los datos que te he solicitado. ¿Estamos de acuerdo?


  Ella, ligeramente pálida, balbució:


  —Muy bien… Maylon… Se hará… como dices… Y abandonó la cubierta.


  Dawson se acomodó otra vez al lado del aparejo, con las piernas colgando sobre el agua, pero no reveló el menor interés por la pesca, sino que se apoderó de la lujosa pitillera y la abrió por la mitad. Un instante después, cerciorándose de que la mujer no podía oírle, inició la llamada:


  —«019» comunicando a «000». Cambió.


  Tras varias tentativas, recibió la respuesta.


  —Aquí «000». ¿Algo interesante, «019»? Cambio.


  —Quisiera saber si Van Kocht ha ingresado un millón de dólares en el «Great Bank» de San Francisco. Cambio.


  —Lo ha hecho. El asunto comienza a ser lucrativo para nosotros. Sin embargo, estoy alerta. A estas alturas Van Kocht ya estará enterado de que soy el presidente y principal accionista de la compañía a la que transfirió el millón. Además, he recibido abundante información sobre su pasado. Durante la Segunda Guerra Mundial, Van Kocht estuvo al mando de una brigada integrada por tropas holandesas, australianas y malayas. Acabada la contienda, se trasladó a Inglaterra, adquiriendo la nacionalidad del país y se dedicó a la compraventa de bienes raíces. En 1950 inició especulaciones en el campo de los fosfatos, la siderurgia y los minerales. No tuvo demasiada suerte y en 1954 fue procesado por estafa, aunque se le absolvió por falta de pruebas concluyentes. Tres años después, en 1957, adquiere las acciones de varias minas improductivas en el Congo Belga. Concretamente, la «Little Bertha», la «Sun» y la «Piper Boy»… y ahora es cuando aparece el punto más interesante, «019», porque la cotización actual de dichas minas es elevadísimas, pese a que de ellas apenas se extrae mineral de cobre. Sin embargo, Van Kocht paga crecidos dividendos a los accionistas, puesto que una vez logró alzar el valor de las acciones, las filtró en el mercado sirviéndose de agentes poco escrupulosos que las colocaron entre gente totalmente ignorante de la esterilidad de las minas. Esta gente, que se felicita por los beneficios que reciben semestralmente, ignora que ha sido defraudada, puesto que Van Kocht no sólo recibió por las acciones una suma astronómica, sino que, en cuanto deje de representar su comedia financiera, cuántos confiaron en él quedarán arruinados. Lo lamentable es que no puede evitarse. ¿Comprende usted el significado de las minas? Cambio.


  Dawson, estupefacto, contestó:


  —Encubrimiento, «000». Van Kocht inició el negocio del opio comprando con la cantidad recibida por las acciones. En la actualidad, todo el movimiento de numerario y transacciones de las tres minas son una tapadora del tráfico de drogas. Cambio.


  —Exacto. El holandés sigue pagando dividendos por un capital que utiliza e invierte en la adquisición de opio. De este modo, un puñado de inocentes, financian su detestable negocio y él queda enteramente a cubierto de cualquier sospecha. Dígame, «019»: ¿ha avanzado en alguna dirección? Cambio.


  —Espero que Van Kocht se presente no sólo para reclamarme las tres libras de opio, que no le podré entregar, sino también para conseguir contactos con «mis jefes de San Francisco». Supongo que sabré escabullirme. Ahora, atienda: la mayor parte de los miembros de la organización sirven a Van Kocht bajo la presión del chantaje. Este guarda todas las pruebas comprometedoras en una sólida cámara acorazada en el sótano de su villa, en cuyo interior vigilan constantemente diez pistoleros. Para comprender al holandés… se ha de partir de la base de que es un psicópata. La tortura es una de sus aficiones favoritas. Esto explica la clase de muerte que sufrió «Gordo» Wung. Él le asesinó. Bien… lo verdaderamente importante para nosotros es que si destruimos tales pruebas, habremos asestado un golpe tremendo contra la organización. La gente se sentirá libre y Van Kocht no tendrá más remedio que apelar al terror… lo cual puede inducirse a cometer fatales errores. Convendría que alguien se ocupase de la cámara acorazada. Cambio.


  —Se hará esta misma noche «019». No volveremos a comunicarnos hasta mañana. Buena suerte. Corto.


  Dawson cerró la pitillera.


  En aquel momento, la caña se dobló increíblemente y el hilo quedó tenso, vibrante, sepultada la boya escarlata en el agua.


  El «Bang» dio un experto tirón, convencido de que aquella vez no sólo capturaría una pieza, sino que ésta sería de grandes proporciones.


  Una vigorosa sacudida se transmitió por el hilo y la caña, llegando hasta sus músculos. Vibró en el aire la punta del aparejo. Se enroscó el nylon, zigzagueando contra el fondo azul del cielo… y una vez más, el anzuelo, vacío, burlado, sin carnaza, brilló rutilante al sol.


  La pieza había escapado.


  Sin saber por qué, Dawson relacionó aquel suceso trivial con Ludwig Van Gocht y… torció el gesto.


  Se tumbó en la cubierta y cerró los ojos.


  ¿Por qué se sentía molesto… angustiado, casi?


  Él no era supersticioso.


  A media tarde, Sue le entregó la lista, con los nombres de las viajeras y la dirección de los hoteles. Dawson se la guardó, para fotografiarla más tarde, utilizando el encendedor y, luego, la rompió en pedacitos que fue arrojando al mar.


  «Ludwig es un sádico».


  Era lo que Sue Shaw le había dicho.

  


  Muy de madrugada, inesperadamente, Van Kocht se presentó en el «Albatros» acompañado de una robusta tripulación, que había realizado la travesía en una lancha motora.


  —¡Buenos días! —saludó, sonriente, cuando vio las cabezas de Dawson y Sue asomando a cubierta. Luego, vuelto hacia sus hombre, indicó—: Ustedes quédense aquí. La lancha motora puede regresar a Hong Kong, pero… antes trasladen aquí lo que con tanto cuidado hemos ocultado a la Policía del muelle.


  «019» adopto rápidamente su aire insolente.


  —Vienes muy temprano, Ludwig.


  Me encanta madrugar. Sobre todo, cuando puedo proporcionar una sorpresa a mis semejantes.


  —¿Divertida?


  El holandés sonrió con una amabilidad escalofriante.


  —Depende del gusto de cada cual, míster Bloom. Puedo asegurarle que si Sue se queda aquí no experimentará ninguna satisfacción. Querida… retírate.


  Dawson, dándose importancia, miró a la mujer.


  —Vamos; complace al hombrecito. No cuesta nada. En cambio, él se pondrá muy contento, ¿verdad que sí, Ludwig?


  —Estoy contento.


  Sue Shaw descendió al camarote.


  «019», intrigado, vio cómo los marineros del holandés trasladaban un grueso barril desde la canoa al yate.


  —Podéis destaparlo y arrojar su contenido —sonrió Van Kocht.


  Los hombres obedecieron… y desparramaron por la cubierta restos humanos troceados.


  Sólo la cabeza estaba intacta.


  Y el: «Bang» reconoció las torturadas facciones de «095».


  —¿Le conoce, míster Bloom? ¿Tan vez fue éste el muchacho que se permitió incendiar mi villa? Yo… lo lamentaría muchísimo, puesto que, si no me equivoco, me he convertido en un socio más de su grupo, ¿no es cierto?


  Dawson sonrió despectivo (reprimiendo desesperadamente el infierno de emociones que desgarraba, su mente).


  —No pertenece a mi gente, Ludwig. Mis compañeros son demasiado listos para que puedas atraparles.


  —Pues… le aseguro que éste no era tonto, míster Bloom. Y vino a mi casa con una misión específica. Incluso pretendió ingerir una cápsula de cianuro cuando mis hombres pudieron, al fin, capturarle. Luchó como un demonio, amigo mío. Su estilo me recordó al de usted, míster Bloom, aunque no supo ser tan efectivo. Lo cierto es que hice todo cuanto se me ocurrió para desatarle la lengua… y murió sin haber hecho la menor revelación acerca de sus jefes ni de, nada que pudiera interesarme. Él también afirmó que no conocía a Maylon Bloom. Se obstinó en hacerse pasar por un ladrón. Pero… no lo era, míster Bloom. Los rateros no llevan encima una píldora de emergencia… ni metralletas de cañón recortado, ni sus zapatos se convierten repentinamente en afiladas guadañas. Muy curioso… porque usted, en el piso de Sue, se sirvió de los mismos métodos. Y, ahora…


  Konrad supo que el holandés iba a desenfundar un revólver.


  Al instante, saltó por encima de la cubierta, sin que nadie pudiese ni supiese evitarlo, rodando dentro de la lancha motora.


  —¡No lo dejéis escapar! —Rugió Ludwig—. ¡Lo quiero vivo! ¡Es preciso que un maldito inválido de Hong Kong vea lo que he hecho con él, para que me sea devuelto un millón de dólares! ¡Atrapadle!


  Dos marineros se encararon con Dawson, el cual, hirvieron de rencor, se zafó de su acometida, propinándole sendos tajos en la nuca con el canto de la mano. Antes de zambullirse en las olas estaban muertos, desnucados.


  Al momento, «019» puso en marcha la motora, evitando que los otros marinos pudiesen abordarla.


  Sólo entonces Ludwig Van Kocht disparó.


  Pero era ya demasiado tarde para afinar la puntería.


  Manejando el timón de la nave, surcando el mar como una flecha, Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», fijos los ojos de la mente en los ojos vidriosos del inapagable rostro de «095», clavado en su imaginación, tragaba el odio con grandes esfuerzos; asfixiándose; a pedazos…


  CAPÍTULO X


  GUERRA SIN CUARTEL


  Sue Shaw era demasiado lista para no comprender cuál sería su suerte si confiaba a Van Kocht que había revelado a Maylon datos esenciales sobre la organización. Por el ojo de buey del camarote presenció la desesperada fuga del «Bang» y, céleramente, se puso en guardia.


  En cuanto la puerta se abrió y apareció Ludwig, se le echó al cuello, lloriqueando.


  —¡Ludwig! ¿Cómo pudiste permitir que me tuviese a su disposición? ¿Por qué no me defendiste? ¡Me ha tratado como a una cualquiera!


  La severa expresión del holandés se dulcificó. Tal vez la muchacha hubiese mantenido la boca bien cerrada. En realidad, Sue siempre había demostrado hallarse sometida a su voluntad.


  —Debes disculparme, Sue. Ten presente que Maylon Bloom tuvo el privilegio de engañarme. Si no llegó a apresar a uno de sus hombres, posiblemente me habría metido en una trampa fatídica…


  —¡No permitas que vuelva a tocarme!


  —Claro que no, amor mío. Puedes estar segura de que jamás volverá a verle. Por favor, cálmate; siéntate, hablaremos… ¿Qué habéis hecho durante estos días?


  Ambos se acomodaron en el borde de la litera. Ludwig sonreía de un modo abiertamente paternal, en tanto acariciaba las manos de la mujer… la cual no se dejó confundir: sabía que el holandés aguardaba la más insignificante contradicción para acosarla a preguntas y condenarla. En realidad, sólo la pasión que sentía hacia ella le impedía asesinarla sin la evidencia de un modo irrebatible.


  Sue apoyó su platinada cabeza en el hombro de Van Kocht y sollozó:


  —¡Parecía como si Maylon esperase a alguien! ¡Yo sólo le interesaba para prepararle las comidas! ¡Luego, me ordenaba que me acostase! ¡Él venía más tarde! ¡Oh, ha sido algo espantoso! —insistió—. ¡Terrible! ¡Pensé que me estrangularía en cualquier momento! ¡Has tardado tanto, Ludwig…!


  Y el brillo de sus pupilas, a través de las lágrimas, parecía sincero… cuando en realidad, se sentía extrañamente lúcida debido a la embriaguez de pánico que atenazaba todos sus sentidos.


  Al fin pareció que Van Kocht volvía a creerla, a devolverle toda la confianza.


  —Sue, vístete. Regresaremos a Hong Kong. Presumo que ese inválido, Alan Nolan… tendrá la amabilidad de devolverme el millón de dólares que me ha estafado… antes de que sea demasiado tarde para él. Ciertamente, no comprendo cómo ese individuo se ha metido en mi asunto. Aunque… ¿no sería razonable que hablase con él? Después de todo, es inmensamente rico. Nada se pierde con probar.


  Sonrió y se incorporó, mirando distraídamente a la rubia.


  —Arréglate, amor mío. Voy a decirles a los tripulantes que emprendan el rumbo hacia Hong Kong…


  Y salió del camarote, dejando a Sue con una mano incrustada en la boca para sofocar el suspiro, el casi gemido de alivió que experimentó al percatarse de que Ludwig Van Kocht no había recelado de ella.

  


  —Ahora comprendo porque «095» no regresó al amanecer —musitó opacamente Alan Nolan.


  Dawson, como encorvado por un sentimiento inexplicable, se agitó ante él. Y era muy extraño ver inquieto a «019», el miembro más duro y sereno de la «Organización Géminis».


  —¡Le vi, señor! ¡Un despojo! ¡Y en sus heladas pupilas descubrí todo el horror de su agonía! ¡Si ese puerco holandés le hubiese ametrallado, pensaría simplemente que «095» no tuvo suerte y nada más! ¡Sentí enormemente la muerte de Rodney Post[4], pero no fue lo mismo! ¡NO FUE LO MISMO!


  «000» le miró impasible, aunque sin hacerle ningún reproche por su emotividad.


  —Los «Bang» —dijo— no podemos permitir que un criminal, sea cual fuere su categoría, pueda vanagloriarse de habernos asestado una dentellada. Van Kocht también tendrá su agonía, Dawson… Se lo prometo.


  Konrad, casi desafiante, se señaló con el pulgar.


  —¡Van Kocht me pertenece!


  —Muy bien, Dawson; trataremos este punto más adelante. Por el momento, prefiero devolver todos los golpes a ese cerdo. Vamos a acorralarle, muchacho. No sé si me entiende. En un principio, pensé en recoger todos los triunfos y brindárselos anónimamente a Starky. La muerte infame de «095» lo cambia todo. ¿Ha dicho usted que algunas de las viajeras están en Hong Kong?


  —Efectivamente, señor. Revelando la fotografía tendremos sus nombres y los hoteles donde se alojan.


  —Interesante. ¿De cuántos «Bangs» disponemos en Hong Kong… en este momento?


  —No más de siete, señor.


  «000» sonrió heladamente.


  —Serán suficientes. Visitarán a las damas en sus hoteles o las cazarán en el mismo aeropuerto. Quiero averiguar las peluquerías dónde entregan la droga cuando salen de aquí. Las señas exactas de las mismas… —consultó su reloj de pulsera—. Son las tres de la tarde. Pero en algunos lugares del mundo, ahora es de noche o amanece. Las peluquerías estarán desiertas. Deseo muchísimo que Van Kocht empiece a recibir sorpresas… que se ponga en guardia… que se asuste hasta el extremo de exigir la protección de los mismos hombres que han amedrentado a la «Maffia». Y… ¡esos hombres vendrán a Hong Kong, Dawson! ¡MUY PRONTO!


  Una hora después, sorprendía a Candy Imh en su habitación del «Edén Hotel». Al principio, la mujer no le reconoció, puesto que el «Bang» había recobrado su apariencia normal, pero, después de haberle propinado la primera bofetada, la escultural morena se mostró sumisa y ansiosa por colaborar.


  —¡Tú has sido de las más viajeras, Candy! ¡Quiero saber cuántas peluquerías visitaste, dónde, qué ciudades, las direcciones, el nombre de los encargados…!


  Ella, temblorosa, argüyó:


  —Maylon, te lo diré, puesto que serías capaz de continuar pegándome; pero… has de saber que esto me condena a muerte.


  Él sonrió fríamente.


  —No, amor. Esto será la liberación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los días de Van Kocht están contados. ¡Habla!


  La mujer se decidió.


  Y dio las direcciones de Milán, Hamburgo, Marsella, Liverpool, Philadelphia, Montreal y Saigón.


  Dawson tomó nota y se despidió con una dura, sonrisa.


  —Por el momento, ellos han decidido manteneros inactivas, ¿no es así? Pues procura estar atenta a mi llamada, Candy, porque podrás persuadirte por ti misma de cómo acaba la pesadilla del chantaje.

  


  Después de la cena, y cuando se disponía a abandonar la mesa para cambiarse, decidido a visitar a Alan Nolan acompañado de sus más expertos guardaespaldas, Ludwig Van Kocht comenzó a recibir llamadas telefónicas.


  Todas del mismo estilo:


  —¡Jefe, soy Axel Reffreys! ¡Unos hombres me encañonan con metralletas en este instante! ¡Ya sabían su cifra telefónica! ¡Me han obligado a telefonearle! ¡Han dinamitado la peluquería! ¡Volará de un momento a otro y…! ¡AAAGGG!


  Las palabras ahogadas por el resonante, seco, áspero tableteo de una ráfaga. En aquella ocasión, los «Bangs» desdeñaban exprofesamente los silenciadores.


  Reffreys había telefoneado desde Hamburgo…


  Y Stan Varos, desde Philadelphia…


  Y Luigi Vancenni, desde Milán…


  Y Peter Kruger desde…


  Las llamadas no cesaron hasta la medianoche.


  Van Kocht, exasperado, telefoneó, a su vez, a Alan Nolan.


  En cuanto oyó descolgar el auricular al otro lado de la línea se dio a conocer y declaró apresuradamente:


  —¡No pierda los estribos, míster Nolan! ¡Podemos hacer grandes cosas si nos respetamos! ¡Después de todo, somos aliados!


  —¿Nosotros? —replicó «000» con acento de desprecio.


  —¡El trato me ha costado un millón de dólares! ¡Existe un acuerdo entre ambos! ¡Su hombre, Maylon Bloom…!


  —No conozco a, ningún Maylon Bloom, míster Van Kocht. Al menos, que trabaje para mí. Sé de uno que navega por el Pacífico, pero es un oscuro marino cuya vida no importa a nadie.


  —¡Oiga! ¡Usted sabe perfectamente que ingresó un millón de dólares en su cuenta corriente del «Great Bank»…!


  —Por mis minas de azufre en Rhodesia —le interrumpió Nolan—. No valen nada, míster Kocht.


  —¿Y se atreve a confesar que me ha estafado?


  —Valen tan poco como la «Piper Boy», la «Bertha» y la «Sun». Por cierto, amigo mío… un habilísimo abogado, en este momento, ha tomado contacto con las autoridades judiciales del Congo exbelga, precisamente para poner al descubierto el fraude que suponen tales minas. Como es lógico, el avispado letrado se preocupa también de conseguir el apoyo de los gobiernos de Londres, París y Washington. Una presión sustanciosa, que pondrá al descubierto sus delictivas maquinaciones…


  —¡Pero…!


  —Supongo que la Policía Colonial —atajó Nolan fríamente— recibirá la orden de detención contra usted dentro de las próximas cuarenta y ocho horas. Sepa que he entablado acción legal ante los Tribunales de Leopoldville, por representación, después de haber adquirido un paquete de acciones de sus malditas minas, pagando diez veces su valor. A propósito… no se moleste en buscarme, Van Kocht… porque no pienso regresar a «Cowloon Street» hasta después de verle bien muerto. ¿Recuerda lo que hizo con el hombre que apresó en su sótano? Pues empiece a creer que su muerte fue relativamente dulce comparada con la que le espera a usted…


  Van Kocht se quedó con el audífono en la mano.


  Alan Nolan había colgado.


  El holandés devolvió el receptor a su soporte y, al momento, volvió a descolgarlo, pidiendo comunicación con Nueva York.


  Después, Roma.


  Por último, Beiruth.


  Ludwig Van Kocht ordenaba el inmediato traslado de sus pistoleros de choque a Hong Kong.


  Al encajar furiosamente el auricular en la horquilla por última vez, masculló:


  —¿Quieres guerra, Nolan? ¡Pues… \la tendrás!

  


  A la mañana siguiente, poco antes de las doce, cinco individuos recién desembarcados, procedentes del «jet» Nueva York-Los Ángeles Honolulú-Hong Kong, subieron en un negro y moderno «Sedan» que les aguardaba en el aeropuerto.


  Desde allí, fueron conducidos directamente a la mansión de Van Kocht.


  Éste, desde una ventana, les vio salir del vehículo, satisfechísimo.


  Pero, su alegría sólo duró un instante.


  El «Austin» corrió velozmente a lo largo de la calzada, lanzando ráfagas de ametralladora desde unos metros antes de llegar a la entrada principal de la villa. Cuando estuvo a la altura del «Sedan», algo que brotó de una ventanilla del coche atacante, salvó la distancia y lo destrozó, convirtiendo el «Sedan» en un montón de chatarra incendiada.


  Van Kocht, lívido, contempló los cadáveres de los hombres de Nueva York, que se desangraban cruzados en la entrada de la finca, junto a la pavorosa hoguera del retorcido vehículo.


  Todavía tenía los ojos clavados en aquel desastre cuando empezaron a aullar las sirenas de los «jeeps» de la Policía.


  «Cuarenta y ocho horas…», recordó. «Pero… ahora ya faltan menos de cuarenta y ocho horas… y cuando lleguen mis hombres de Beiruth y Roma, la policía me estará hostigando con sus preguntas. ¡He de hacer algo! ¡Y sobre todo, debo impedir que mis pistoleros lleguen hasta aquí… o también serán eliminados!».


  Charles, el mayordomo, le anunció la presencia del teniente Starky Mac Leod.


  —¡Pase, amigo mío! —pidió el holandés—. ¡Estoy consternado!


  Mac Leod le miró inexpresivo.


  —Y yo sorprendido, míster Van Kocht. ¿Puede explicar qué sucedió?


  —Vi detenerse el «Sedan». Bajaron de él cinco hombres…


  —Y el chófer —indicó Starky—. El suyo. El sustituto del anterior… el que murió en la sala de recepción de una peluquería… Los otros acababan de llegar. He visto sus pasaportes con el visado de entrada en Hong Kong.


  —Invitados. Hombres de negocios.


  —Parece como si sus negocios molestasen a alguien, míster Van Kocht.


  Ante la suspicacia del oficial, Ludwig decidió pasar a la ofensiva.


  —¡Teniente! ¡Asesinan a uno de mis sirvientes y a cinco huéspedes ante mi casa, y me habla usted como si fuese yo quien ha apretado el gatillo de la ametralladora! ¡Creo que deberé presentar una enérgica protesta al coronel Gordon, quejándome de su incalificable actitud!


  Pero Starky no se conmovió.


  —¿A qué se dedicaban sus amigos?


  —Minerales.


  Mac Leod destapó un bolsillo de la guerrera y exhibió los pasaportes.


  —Lo averiguaré, míster Van Kocht. Me pondré en contacto con la Policía americana.


  —¿Ha terminado, teniente?


  —Claro que sí.


  —En tal caso, le agradeceré…


  —No me acompañe hasta la puerta. Ya me iba, amigo mío. A propósito —la dureza que asomó en las pupilas de Starky Mac Leod resultó inusitada—. No se le ocurra abandonar Hong Kong sin mi permiso. ¿Entendido?


  El otro le miró como quien acaba de encajar una gran ofensa.


  —Esto le costará la carrera, teniente.


  El policía frunció el ceño.


  —Haga, lo que le he dicho.


  Y salió del «hall».


  Al momento, Van Kocht se asomó de nuevo al ventanal.


  Llegaban los hombres de Beiruth.


  Y los de Roma.


  Starky se cruzaba en su camino…


  Les pedía los pasaportes, los ojeaba y se los guardaba…


  Les daba permiso para que entrasen en la casa y los pistoleros, un tanto sorprendidos, seguían adelante sin osar hacer una pregunta.


  Van Kocht suspiró aliviado.


  La providencial presencia de la Policía Colonial, indudablemente, les había salvado de un atentado.


  Ahora… ¡dispondría de quince sujetos duros y avezados en toda clase de luchas!


  Pero no se hizo ilusiones.


  En realidad, sólo le servían para ayudar a escapar de Hong Kong.


  Mientras cruzaba la estancia, decididos a recibirles, pensó que sumando aquellos hombres a los seis que le quedaban (tres habían sido eliminados dos noches antes por aquel intruso que no quiso hablar… y otro acababa de perecer entre los estallidos de una granada, mientras una andanada de balas segaba la vida a los pasajeros de «Sedan»), podía contar con un total de veintiún luchadores.


  Escaparía de Hong Kong, por supuesto.


  El teniente Mac Leod nunca daría con él.


  En cambio, pasados unos meses, él sí sabría localizar a Alan Nolan… y le haría pagar con sangre el atrevimiento de haber desmantelado su organización.


  CAPÍTULO XI


  «¡OH, SI… RESPIRARAS HORAS ENTERAS…!»


  Sue Shaw, inquieta, se puso al teléfono. ¿Cuándo terminaría aquella jornada insoportable? ¡Todas las clientes querían saber! ¡Todas estaban interesadas en averiguar dónde había pasado los tres días anteriores! ¡Todas suponían, con un brillo de malicia en la mirada, que la atractiva peluquera había vivido un apasionado romance…!


  Sue se había defendido, aludiendo a una repentina depresión y a la necesidad de descansar.


  Cuando una de las empleadas le indicó que Van Kocht la esperaba al teléfono, la rubia casi se sintió agradecida.


  —Sí, Ludwig. Escucho.


  —Presta muchísima atención, querida mía, porque pienso abandonar Hong Kong al oscurecer. Posiblemente, nunca regresaré.


  —¡Pero esto no puede ser, Ludwig!


  —¡Los puercos camaradas de Maylon Bloom no me conceden ni un segundo para recuperarme! ¡Querida, necesito una pausa! ¡Recuerda que a muchos boxeadores les basta, descansar un minuto para recobrar toda su fogosidad!


  —Entonces… ¿renuncias a tu negocio?


  —Traslado la sede, querida; aunque, todavía no he decidido dónde me instalaré. Lo pensaré en alta mar. Escucha. Al anochecer me dirigiré con mis hombres al «Albatros» y levaremos anclas. Tú te pondrás en contacto con las muchachas y les dirás que permanezcan tranquilas en sus hoteles. Dentro de pocos días, recibirás instrucciones.


  —¡Pero Ludwig…!


  —Nada más. Es posible que el teniente Mac Leod se obstine en interrogarte cuando descubra que me he fugado. Hazle comprender que entre tú y yo no hubo más que una relación sentimental. ¿Entendido? Esto explicará, en cierto modo, que utilice el «Albatros». Le dirás que fue uno de mis regalos. Insiste en que no piensas denunciarme, puesto que, al fin y al cabo, la nave fue pagada con mi dinero. Convence a Mac Leod de que te sientes agradecida al disponer de la peluquería y de un apartamento de tu propiedad. ¡Sácatelo de encima y, por encima de todo, que no localice a nuestras distribuidoras!


  —Sí, Ludwig; pero… ¿y Maylon Bloom? ¿Olvidas que sigue con vida? ¿Cómo crees que reaccionará él cuando sepa que has huido? ¡Vendrá a mí nuevamente! ¡Y se ensañará! ¡Hará cualquier cosa con tal de obtener información respecto a ti!


  Sue escuchó la suave risa del holandés.


  —Y tú nada podrás decirle, puesto que ignoras el emplazarme to de mi futuro cuartel general. Es un riesgo que deberás correr, Sue. Lo siento. Procura ser inteligente, querida mía. Tú… y las otras. No olvidéis que las pruebas que os condenan irán conmigo.


  —He entendido muy bien, Ludwig. Perfectamente.


  —¡Es lo que espero!


  Y se cortó la comunicación.

  


  Veinte minutos después, el «Bang» que había reemplazado a «095» en el control de llamadas telefónicas, descendía de su automóvil ante el número 396 de «Cowloon Street», atravesaba el parque y penetraba en la casa.


  «000» le recibió con el ceño fruncido.


  —Sólo una razón muy poderosa puede haberle obligado a abandonar su puesto, «055».


  El «Bang» se sentó ante el inválido, al otro lado de la amplia mesa del despacho, y colocó un magnetofón encima del pulido tablero. Corrió la cima y Alan Nolan se enteró, palabra por palabra, de toda la conversación mantenida entre Ludwig van Kocht y Sue Shaw.


  —Empiezo a comprender —dijo al fin «000», sonriendo de un modo terrible—. Bien, «055», no hace falta que regrese. Únase a los que vigilan la villa de Van Kocht y dígales que… que le permitan llegar hasta el «Albatros». Sí. Puede embarcar. Él, sus hombres y todo aquello que decidan trasportar consigo. Teniendo en cuenta que ese maldito también se llevará los documentos y pruebas que le sirvan para extorsionar a incontables personas, no me interesa, de ninguna de las maneras, que la Policía le salga al paso. Mac Leod también ha puesto vigilantes en torno a la villa. Conviene retirarlos de allí, y además, captar la atención de Starky y sus policías en otra dirección. El aeropuerto, por ejemplo. Un incendio en los hangares… —Nolan consultó su cronómetro—. La operación será simultánea y se iniciará a las ocho horas en punto. Puede retirarse.


  En cuanto el «Bang» hubo desaparecido, «000» oprimió un timbre situado en el borde de la mesa.


  Dawson Konrad entró en el despacho un minuto después.


  «000» le miró inexpresivo.


  —Dawson, prepare tres equipos de hombre rana, pero ingénieselas para que el depósito de oxígeno de uno de ellos sea de una capacidad cinco veces superior a lo normal. ¿Ha comprendido?


  «019» asintió.

  


  El «Bang», cuidadosamente emboscado en el asiento posterior de su coche, apuntaba el rifle-bazooca hacia el «jeep» situado frente a la mansión de Van Kocht. Su compañero, sentado al volante, contaba los segundos que faltaban para las ocho horas.


  —Treinta y cuatro… treinta y tres… treinta y dos…


  En la parte posterior de la villa, otro rifle-bazooka encaraba el morro hacia el segundo «jeep» de la policía y un conductor musitaba:


  —Veintisiete… veintiséis… veinticinco…


  Ludwig van Kocht, después de haber dejado desierto el sótano, examinaba con impaciencia los maletines de acero amontonados en el vestíbulo. La mayor parte contenían opio. El resto guardaba los documentos referentes a la organización… y las pruebas que sojuzgaban a gran parte… y sus colaboradores.


  —¿Todavía siguen ahí esos condenados policías? —preguntó al hombre que atisbaba desde el ventanal próximo a la puerta.


  —Sí, jefe —replicó el centinela.


  —Bien. Deberemos esperar un poco más; está anocheciendo y hemos de aprovechar toda la oscuridad posible. Ven tú también —ordenó el holandés, encaminándose hacia el hueco de una escalera que conducía al garaje—. Ayuda a los otros a colocar los maletines en los coches.


  El «gángster» se apartó del ventanal.


  Muy poco faltó para que se percatase de cómo los policías del «jeep» se envaraban, envueltos en una nube de gas, derrumbándose, acto seguido, narcotizados. Los que vigilaban en el lado opuesto, también perdieron los sentidos gaseados. Por ello, no pudieron captar el mensaje radiado a todas las patrullas, pese a que la radio de los «jeeps» lo repetían insistentemente.


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Acaba de producirse un gran incendio en los hangares del aeropuerto! ¡Todos los coches que realicen el servicio ordinario de patrulla deben dirigirse al aeropuerto y bloquear las carreteras! ¡Atención! ¡Es muy posible que el incendio obedezca a un acto de sabotaje!


  En el interior de la villa, Van Kocht ultimaba los preparativos.


  Los hombres se distribuyeron en siete potentes automóviles, donde habían sido convenientemente colocados los maletines.


  Antes de sentarse junto al chófer del primer vehículo, Van Kocht, desde el centro del garaje, les dirigió la palabra.


  —Tengan preparadas las armas. Si los policías del exterior pretenden seguimos o cerrarnos el paso, disparen sin vacilar. Pisando a fondo el acelerador, podemos llegar al muelle West en doce minutos. De todas maneras, no provoquen una persecución innecesaria. Si nadie nos molesta, manténganse tranquilos. Nada más. Nos encontraremos nuevamente ante la pasarela del «Albatros».


  Van Kocht ocupó su asiento y miró firmemente al conductor.


  —¡Adelante!


  Los siete coches, uno tras otro, rodaron por el parque y desembocaron en la calle.


  Los «gángsters» pudieron ver perfectamente a los policías del «jeep».


  —¡Están dormidos! —exclamó el chófer, asombrado.


  —¡No te preocupes por ellos! —masculló Ludwig—. ¡Sigue!


  La caravana se lanzó a toda velocidad por el asfalto.


  Cuando se hallaban a tres minutos del muelle, pese a las tentativas de eludir el bloqueo formado por otros vehículos, tuvieron que detenerse y aguardar porque los coches de la Policía y los tanques cisterna de los bomberos atravesaban Hong Kong desde diversos puntos, convergiendo en el aeropuerto.


  Van Kocht bajó el cristal de la ventanilla y preguntó a la gente que se apelotonaba, excitada, en la acera:


  —¿Qué sucede?


  —¡El aeropuerto! ¡Un gran incendio! ¡Desde aquí puede verse el resplandor de las llamas!


  El holandés se tranquilizó.


  —¡La suerte está de nuestro lado! —confió al conductor—. ¡Los polizontes se hallarán demasiado atareados para fijarse en nosotros!


  Diez minutos después se reanudó el tráfico.


  Sin nuevas interrupciones, Van Kocht y su pandilla llegaron al muelle West.


  Ludwig señaló la silueta del «Albatros».


  —¡Allí!


  Los automóviles se detuvieron a los pocos instantes y, sin desperdiciar un segundo, los hampones comenzaron a trasladar los maletines a la cubierta, mientras Van Kocht pasaba a la sala de máquinas seguido de tres hombres.

  


  Desde las cristaleras de un cafetucho del muelle, dos hombres elegantemente vestidos observaron cómo el «Albatros» levaba anclas.


  Una helada sonrisa se formó en los labios de aquellos individuos.


  Después, pagaron sus consumiciones y salieron del tugurio.


  Eran hombres de la «Organización Géminis»…

  


  Hong Kong había quedado muy atrás. Tan atrás, que el horizonte marino, confundiéndose con el negro cielo, ocultaba completamente su silueta.


  Ludwig van Kocht sonrió satisfechísimo.


  —Bien. Antes de una hora habremos salido de las aguas jurisdiccionales de Hong Kong. Presumo que el teniente Mac Leod va a sentirse muy decepcionado cuando descubra que le hemos burlado… —Miró tolerante a sus hombres—. Se han portado estupendamente, muchachos. Siempre he sabido que podía confiar en ustedes.


  Uno de los «gángster» torció el gesto.


  —No obstante, sus enemigos han andado muy cerca de triunfar, jefe.


  A Van Kocht no le agradaba que le recordasen su derrota.


  —Más adelante nos ocuparemos de ellos. Por fortuna, sé a quién debo atribuir mis tropiezos actuales. Amigos míos, procuren instalarse cómodamente. La travesía será un poco larga y el yate no es demasiado confortable para una tripulación tan numerosa. Me retiro a mi camarote.


  Cuando Ludwig van Kocht cerró la puerta de su camarote, quedando a solas, no sabía que, a partir de aquel instante, comenzaba su agonía.


  Encendió un cigarrillo y, bastante feliz por el resultado de la fuga, comenzó a desnudarse, distraído, dispuesto a tomarse una ducha antes de entregarse al sueño. Apenas podía moverse en la estrecha estancia, donde los apilados maletines acentuaban su angostura. Descorrió la cortina de plástico de la ducha… y quedó sin aliento.


  Dawson Konrad, embutido en un traje de hombre rana, con las gafas por encima de la frente, de manera que pudiese verse perfectamente su cara, sonreía encañonándole con la pérfida «Sten».


  —Supongo que sabrás estar calladito, Ludwig. Aunque… —Velozmente le propinó un salvaje culatazo en la cabeza, dejándole sin sentido.


  —¡… Prefiero asegurar tu silencio!


  El holandés se derrumbó, exhalando un sordo gemido.


  Parsimonioso, el «Bang» salió de la ducha y registró el traje de Van Kchot, apoderándose de un curioso llavero cuajado de minúsculos llavines. Con entera calma, comenzó a abrir Jos maletines de acero, dejando a un lado todos los que contenían opio. Examinó el contenido de las valijas, sucesivamente, y descubrió tres de ellas que guardaban la documentación referente a la organización y a las personas extorsionadas. Vació el contenido de los tres maletines en un saco de lona impermeable, lo cerró herméticamente y lo colocó junto a la puerta.


  Luego, tras una corta visita a la ducha, apareció con otro equipo de hombre rana. El depósito de oxígeno era asombrosamente dilatado. Con gestos rápidos y precisos, vistió a Van Kchot. Le colocó una cinta adhesiva en la boca y, acto seguido, le esposó las manos a la espalda. A continuación, meticulosamente, le encajó el gran depósito de oxígeno sobre los hombros. El holandés tenía la apariencia de un pulpo monstruoso.


  Se agitó y abrió los ojos.


  Dawson sonreía festivamente, dando toquecitos en el tanque de oxígeno.


  —Podrás respirar horas y horas, Ludwig… en el fondo del océano, claro. Y, ¿sabes? Llegará un momento en que habrás consumido todo el oxígeno. ¿Crees que alguien vendrá a colocarte una nueva provisión? Mucho me temo que no, Ludwig… El océano es inmenso, y no resulta fácil encontrar a un puerco de tu laya entre las aguas. Supongo que tu envidiable experiencia de sádico podrá revelarte cuál va a ser el fin de tu maldita existencia, ¿no es cierto?


  Ludwig le miraba horrorizado.


  «019» le guiñó un ojo.


  —Disculpa si te dejo unos minutos. Pero… he de despejar el camino. Vamos a huir, Ludwig. A escapar como dos enamorados. Sin que nadie se entere. Será tu segunda fuga en pocas horas. ¿Verdad que fue ingenioso lo del incendio del aeropuerto?


  Ludwig von Kocht sudaba copiosamente.


  Y el sudor que afloraba por cada poro de su cuerpo era tan frío como el hielo.


  —Sin duda, te preguntarás por qué no te dejo en el «Albatros» para que te hundas con él. No, Ludwig. Alguien quiere verte. Por cierto, tuviste muchísimo empeño en conseguir una entrevista de él. Ahora, dentro de pocos minutos, antes de que comience de verdad tu infierno, te la concederá gustosamente.


  De un culatazo volvió a noquearlo.


  Dawson recogió el saco de lona y, precavidamente, salió del camarote. Subió lentamente la escalera. Su diestra empuñaba la «Sten» con el silenciador enroscado.


  Un hombre asomó por la escotilla y le miró estupefacto.


  Dawson apretó el gatillo, enviándole una rociada de balas.


  El tipo cayó hacia atrás, rebozándose en su propia sangre.


  Se escuchó un grito de alarma.


  Dawson suspiró y del macuto colgado en bandolera extrajo una ristra de granadas, que arrojó rápidamente por el boquete de la escotilla.


  Aguardó, hasta que las exclamaciones se convirtieron en toses desesperadas, frenéticas…


  Los gases lacrimógenos causaban su efecto.


  Salió a cubierta y miró fríamente a los hombres que se debatían con las manos clavadas en la garganta, semiasfixiados, con los ojos llenos de lágrimas y ribeteados de rojo.


  El «Bang» se inclinó sobre la baranda y arrojó el saco al mar.


  Y el pequeño submarino de dos plazas, pilotado «000» hizo roncar sus potentísimos motores «Diésel», acercándose un poco más al «Albatros» y apoderándose de la repleta bolsa de lona, que comenzaba a hundirse.


  Dawson regresó al camarote del holandés.


  Arriba, los hombres continuaban debatiéndose frenéticos, lanzando roncos bramidos, pero «019» siguió imperturbable su trabajo, colocando cargas explosivas en todos los rincones, asegurándose que quedaban fijadas especialmente por debajo de la línea de flotación de la nave.


  El «Albatros» volaría en pedazos antes de cinco minutos.


  Dawson abofeteó al holandés, hasta que el dolor hizo que éste recobrase los sentidos. Al momento, le arrancó la cinta adhesiva.


  —¿Qu… qué se propone, Maylon? —balbució aterrorizado—. ¡No es posible que… que hable en… en serio…!


  —¿Es que tú desollaste a mi camarada, sólo para bromear?


  —¡Oh… yo no… no sabía!


  —Bueno, pues ahora ya sabes. Levántate. Posiblemente, la brisa haya barrido ya los gases lacrimógenos y tus hombres se estén preparando para recibirnos. Échales un discursito y convénceles de que no deben disparar. Tú y yo… ¡hemos de nadar un poco!


  —¿Adónde me lleva?


  —No iremos lejos… ¡Bastará con que el «maldito inválido» que tú dijiste te pueda contemplar a placer! ¡Vámonos!


  Encañonado por Dawson, que le había clavado el morro de la «Sten» en la cintura, Ludwig van Kocht abrió la marcha hacia el fin.


  Mientras subían los escalones, Dawson advirtió a su prisionero:


  —Te prevengo que hubiese podido acabar antes con tus muchachos; pero, considero que será muy emocionante para todos tener la oportunidad de despediros.


  Ya estaba casi en lo alto de la escalera, a punto de salir al exterior.


  Sólo se escuchaban voces apagadas, cuchicheos.


  Van Kocht chilló histéricamente.


  —¡No les diré nada! ¡Nada! ¿Ha comprendido, Maylon?


  El «Bang» suspiró.


  Encajó la escafandra autónoma de su preso, asegurándose de su funcionamiento, El aire se desliza deslizaba perfectamente desde las botellas que formaban el depósito por la tráquea, hasta la boquilla colocada entre los dientes del holandés.


  Luego, lanzó el resto de las granadas que llevaba encima. Tanto las de gases lacrimógenos como las explosivas.


  Toda la cubierta del «Albatros» crujió, sacudida por los potentes estallidos.


  «019» salvó los últimos escalones, arrastrando materialmente a su cautivo.


  A su alrededor, entre llamas, los hombres gemían, se tambaleaban torpemente, aullando, extendiendo las manos ante sí avanzando a ciegas.


  El «Bang» recostó a Ludwig contra la baranda y, propinándole un empujón, le arrojó a las olas.


  Después saltó él.


  El submarino de bolsillo ya avanzaba hacia los dos hombres rana.


  Y el «Albatros» se alejaba humeante, anaranjado, incendiada la cubierta.


  «000», Dawson y Van Kocht permanecieron en la superficie del mar hasta que el yate, bruscamente, saltó envuelto en una tremenda llamarada con ensordecedor estruendo. Luego, se inclinó rápidamente y se hundió, formando un potente remolino.


  Sólo los motores «Diésel», puestos a toda marcha, evitaron que el diminuto submarino y los tres hombres rana pegados a él fuesen succionados.


  Gradualmente, el océano recobró su calma.


  Únicamente, balanceándose, unas pocas tablas que emergieron a la superficie, recordaron vagamente que unos momentos antes, allí, en aquel punto de las aguas había estado navegando un yate.


  «000» apartó la boquilla de la escafandra y sonrió heladamente al empavorecido Van Kocht.


  —Es hora de ajustar cuentas…


  No dijo más.


  En cambio, Dawson, mientras le aprisionaba los tobillos con los grilletes de una cadena, comentó festivamente:


  —¡Estas bolas de hierro las utilizaban antes en los presidios! ¡Considero que era una medida, inhumana!


  Sí. «000» se inclinó para alzar el torso, sujetando con sus musculosos brazos una enorme y pesada bola. Apagadamente, mirando directo a los enloquecidos ojos del holandés, pidió:


  —Konrad, colóquele la boquilla entre dientes. Sería una lástima que nuestro hombre decidiese ahogarse inmediatamente.


  —¡Escuche, míster Nolan…! —gimió Van Kocht.


  Dawson le obligó a atrapar la boquilla con los labios y dio paso al oxígeno del enorme depósito.


  Al momento, «000» arrojó la bola al mar… y Ludwig van Kocht se hundió vertiginosamente.


  El fondo no estaba demasiado lejos.


  Veinte metros como máximo.


  Van Kocht, alucinado, envuelto en la oscuridad, respiró afanosamente.


  ¡Aquel oxígeno no sería eterno!


  ¡Se acabaría mucho antes de que le venciesen la fatiga, el sueño, el hambre, la sed! ¡Y entonces…!


  Pero su enemigo lo había dicho:


  —«Podrás respirar horas y horas…»


  Se debatió, pero no pudo liberarse de las esposas que ceñían sus muñecas a la espalda.


  «Horas y horas…»


  Empavorecido, miró a su entorno.


  Le pareció distinguir dos sombras nadando por encima de él.


  Súbitamente, un potente reflector le iluminó.


  Sus enemigos acababan de cerciorarse de que nada evitaría su agonía.


  El haz de luz desapareció.


  Tinieblas nuevamente.


  Ludwig van Kocht, horrorizado, empezó a comprender cuán grande e intenso podía ser el dolor causado en un ser humano. Especialmente… el dolor psicológico, porque cuando apareciese la asfixia, ésta apenas duraría unos minutos.


  Y silencio a su alrededor.


  Un silencio impenetrable…


  Sepulcral…


  Porque la tumba del holandés era el océano.


  Y también su patíbulo.


  «Horas y horas…»


  CAPÍTULO XII


  HACIA UNA NUEVA VIDA


  Sue Shaw salió del vestíbulo del edificio número 34 de Byron Square, decidida a tomar un refrigerio en cualquier parte. Todavía no era la hora del almuerzo. Tampoco se sentía hambrienta y, sin embargo, experimentaba la necesidad de abandonar la peluquería y, por una hora o dos, hallarse entre personas de la ciudad, gente oscura y vulgar envueltos en sus vulgares y oscuros problemas.


  ¿Qué habría sido de Ludwig?


  Su fuga ya había sido descubierta y aquella misma mañana el teniente Mac Leod la había interrogado insistentemente.


  —¡Este hombre se está mofando de nuestras leyes, miss Shaw! ¡Y mucho me temo que usted sea su encubridora!


  —Se equivoca, teniente —se defendió la mujer—. Admito que he sido su amante, pero jamás me hizo una confidencia referente a sus actividades.


  —¡Santo Cielo! —había clamado Mac Leod—. ¡Y pensar que tengo una orden de detención contra ese granuja, formulada nada menos que por el gobierno del Congo exbelga! ¡Y se me ha escapado de entre los dedos por unas horas! ¡Ya no tengo dudas! ¡Él provocó el incendio en el aeropuerto! ¡Él narcotizó a los policías que vigilaban su finca! ¡Y huyó en el «Albatros»! ¡El yate es suyo, señorita! ¿Lo niega, acaso?


  Ella sonrió, fatigada.


  —¿Cómo voy a hacerlo? Pero sepa que Ludwig me lo compró. Fue un regalo de cumpleaños, teniente. En realidad, la nave era suya, puesto que la había pagado él y no yo. No pienso presentar ninguna denuncia. Si Ludwig es un estafador, como usted dice, espero que sea castigado. Mas… yo no haré nada que revierta en perjuicio suyo.


  Starky la dejó regresar a la peluquería, pero la zozobra que se había apoderado de la rubia y escultural mujer ya no la dejó en paz.


  Había sabido eludir el primer ataque de la Policía, pero… ¿cómo podría reaccionar cuando May Ion Bloom la hostigase?


  Sue no se hacía ilusiones.


  Maylon había sido bien elocuente.


  Estaba perfectamente decidido a matarla.


  De pronto, mientras tomaba sorbos de su aperitivo… vio a Dawson Konrad sentado ante ella.


  —¡Maylon…! —balbució asustada.


  Él sonreía muy amable.


  —Puedes respirar muy feliz, amor. Todo ha terminado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ludwig van Kocht ya no existe.


  —¡No puedo creerte!


  —Por favor, tesoro… tu desconfianza resulta un poco ofensiva para mí. Tal vez esto te persuada de que hablo completamente en serio…


  El «Bang» depositó un sobre junto a la copa de la mujer, cerca de sus temblorosos dedos.


  —Vamos. Ábrelo.


  Ella obedeció, examinó su contenido y miró a Dawson con estupor.


  —¡Pero si…!


  —En efecto, Sue. La documentación que comprometió a tu padre. En estos momentos, tus compañeras que se hallan en Hong Kong reciben sobres parecidos. Quienes se encuentran en el extranjero los recibirán en breve. ¿Comprendes lo que esto significa, querida? Es la libertad.


  La mujer le miró maravillada, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Maylon, yo…!


  —No me llames así, encanto. Éste nunca ha sido mi nombre. Todo fue un juego. Un maldito juego que ha costado demasiadas vidas.


  —¿Dónde está Ludwig?


  —Será mejor que no hagas preguntas. A partir de este momento, es mejor que olvides el pasado. ¿Seguirás en Hong Kong?


  —¿Puedo hacerte la misma pregunta? —sonrió Sue.


  —No.


  Ella suspiró.


  —Entiendo… Bien, Maylon… porque yo no puedo llamarte de otra manera, querido; desconozco tu verdadero nombre… Pues… no. No me quedaré aquí. Venderé la peluquería, el piso… ¡Todo! Me iré a otra parte. A Inglaterra. Sí. A Inglaterra… ¡por fin!


  Tomó el sobre y lo guardó en su bolso.


  —¿Volveremos a vernos? —indagó con profunda melancolía.


  —¿Por qué no? Tal vez algún día… en alguna parte…


  Se perdió entre la concurrencia, camino de la salida.


  Una vez en la peluquería, Sue fue recibiendo la visita o la llamada de unas damas muy singulares, las cuales tenían a bien anunciarle que, debido a un acontecimiento tan enigmático como espectacular… ya no volverían a precisar sus servicios, lo cual convenció a la rubia de que su entrevista inesperada con «Maylon Bloom» no había sido un sueño y que, en verdad, podía considerarse a salvo.


  Pasó a su despacho, se sentó ante el escritorio, abrió el bolso y sacó el sobre.


  Sin volver a examinar su contenido, aplicó la llama del encendedor en un borde.


  Y sonrió.


  Sostuvo el sobre hasta que las llamas acariciaron las puntas de sus dedos.


  Su faz, iluminada por la dicha naciente y por el resplandor del fuego, revelaba un inmenso alivio.


  EPÍLOGO


  Starky Mac Leod, seriamente enfadado, señaló a Dawson, que jugaba tranquilamente al chicket en el parque de «Cowloon Street».


  —¡Escucha, Alan! —clamó a «000»—. ¡Ordena a tu maldito secretario que deje tan ridícula distracción y venga acá! ¿Es que jamás se puede hablar formalmente con vosotros?


  Alan Nolan suspiró.


  —Deja en paz al muchacho. ¿Para qué le necesitas?


  Mac Leod se pasó la mano por la nuca, como si pretendiese aguantar la cabeza en su sitio. Cerró un instante los ojos y exclamó:


  —¡Oh! ¡Alguien sabotea el aeropuerto de Hong Kong, se causan daños por varios centenares de miles de libras esterlinas y… y nuestro inefable Alan Nolan, de su propio bolsillo, altruísticamente, regala un millón de dólares a la Administración para que sufrague las reparaciones!


  «000» sonrió contemporizador.


  —Vivo aquí, Starky. Me gusta que nuestro aeropuerto tenga un aspecto decente. ¿Qué dirían los extranjeros si, al aterrizar en Hong Kong, viesen una parte de los hangares convertida en ruinas chamuscadas? Además, posiblemente, los chinos por su lado, y los rusos por el suyo, tratarían de desacreditarnos. Asegurarían que somos un estorbo, puesto que nos revelamos incapaces de mantener un aeródromo en perfectas condiciones y llevarían el asunto de Hong Kong a las Naciones Unidas. En mi opinión…


  Mac Leod ahogó un gemido.


  —¡Escucha, Alan! ¡Tú tuviste tratos con Van Kocht!


  —Sí. Le vendí una mina. Está en Rhodesia.


  —¡La mina en cuestión no vale nada, Alan!


  —Lo admito, pero Van Kocht quiso pagarme una fortuna por ella. ¿Iba a desdeñarla? Después de todo, si ha resultado ser el jefe de la organización… ¿qué tiene de particular? Como policía deberías saber que los delincuentes acostumbran a hacer cosas aparentemente disparatadas, pero, en realidad, siempre ocultan un propósito tan inconfesable como lucrativo. Probablemente tenía la intención de fabricar billetes falsos en el fondo de mi mina.


  —¡Te estás burlando de mí!


  Alan miró perplejo al policía.


  —Nunca sería capaz de tal cosa. Y lo sabes muy bien, Starky.


  —¡Atiende, amigo mío! ¡No me hagas tan tonto!


  ¡Me tomé la molestia de visitar a la rubia platino que fue amiga de Van Kocht y le enseñé la fotografía de Dawson! ¡Me hubiera encantado que vieras su cara en aquel momento! Consternada, preguntó si habíamos arrestado a Maylon Bloom. ¿Qué te parece?


  —Una confusión.


  —¡Nada de confusiones!


  —Pero, Starky, por favor, recuerda que tú mismo, hace unos días, también te desconcertaste con Dawson. Y ahora, si me permites, voy a preguntarte cómo puedes estar tan seguro de que la organización y Van Kocht han quedado «liquidados».


  Mac Leod entrecerró los ojos.


  —Recibí una llamada telefónica… anónima.


  —Algo desagradable, ¿verdad?


  —No tanto. A veces, da buenos resultados. En esta cuestión, por ejemplo, se me dio la situación exacta del punto de hundimiento del «Albatros». Mis buzos se cansaron de recoger cadáveres, pero también dieron con una asombrosa cantidad de opio encerrado en maletines de acero. Indudablemente, el holandés se largaba con la intención de acampar en un país más seguro… pero no pudo hacerlo… entre otras razones, porque alguien se preocupó de que tuviese una muerte especial. Uno de mis buzos dio con su cadáver.


  —Ahogado, claro.


  —No, Alan: asfixiado.


  —¿En el fondo del mar? No comprendo.


  —No, ¿eh? ¡Creo que voy a investigar seriamente tus movimientos y los de tu inefable secretario durante estos últimos días!


  Nolan le miró consternado.


  —¡Pero, Starky! ¡No soy más que un inválido…!


  El teniente le observó inexpresivo.


  —Un inválido que se desenvuelve estupendamente en el agua. Como los peces. Bien; me voy… pero ten presente que, para mí, este caso todavía no ha concluido.


  En cuanto el policía hubo abandonado la finca de «Cowloon Street», el «Bang Supremo» hizo un gesto apremiante a «019», que se aproximó un tanto inquieto.


  —¿Ocurre algo?


  —Por el momento, no, Dawson. Pero, esta vez, Starky se propone ir muy lejos. Quizá demasiado. Le diré lo que va a hacer usted. ¿Guarda un buen recuerdo de madame Eva Glin-Wei?


  Dawson Konrad casi se sonrojó.


  —Inmejorable, señor.


  —Muy bien. En tal caso, querido amigo, prepare su equipaje. Parta hoy mismo hacia Taiwán. Proponga a la gentil Eva cualquier negocio irrealizable y, en el entretanto, disfrute de unas vacaciones. Sometámonos al destino, Dawson, y demos tiempo a Starky para que nos olvide. ¿Entendido?


  —Comprendo, señor. ¿Puedo retirarme?


  Mientras subía a su habitación, Dawson sonrió involuntariamente.


  «La pantera y el tigre…» «Eva Glin-Wei…» «La rubia platino…» Stop.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Ver «Bienvenida… la muerte», núm. 1 de esta colección. <<

  


  
    [2] Formosa. (N. del E.). <<

  


  
    [3] Ver núm. 1 de esta colección «Bienvenida… la muerte», serie «BANG». <<

  


  
    [4] Ver núm. 1 de esta colección «Bienvenida… la muerte». <<
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